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PRESENTACIÓN 

 

"El hombre y la mujer están hechos ‘el uno para el otro’: no que Dios los haya 

hecho ‘a medias’ e ‘incompletos’; los ha creado para una comunión de personas, en la 

que cada uno puede ser ‘ayuda’ para el otro porque son a la vez iguales en cuanto 

personas (‘hueso de mis huesos...’) y complementarios en cuanto masculino y 

femenino. En el matrimonio, Dios los une de manera que, formando ‘una sola carne’ 

(Gn 2, 24), puedan transmitir la vida humana: ‘Sed fecundos y multiplicaos y llenad la 

tierra’ (Gn 1, 28). Al trasmitir a sus descendientes la vida humana, el hombre y la 

mujer, como esposos y padres, cooperan de una manera única en la obra del Creador 

(cf. GS 50, 1)" (Catecismo de la Iglesia Católica, 372). 

En este punto, el Catecismo recoge algunos aspectos básicos de la antropología 

de la creación, de la llamada originaria de Dios al hombre y a la mujer para vivir en 

comunión. El matrimonio, desde el inicio, forma parte de esa vocación, que ha sido 

elevada por Jesucristo, para los bautizados, a la dignidad de sacramento. 

Sin embargo, es un dato –y no solo sociológico (vid. Francisco, ex. ap. Amoris 

laetitia, 32ss)– que en todas las sociedades, en los últimos decenios, se ha nublado, 

también entre los cristianos –las causas son múltiples–, el sentido natural del 

matrimonio y de su preparación en el noviazgo, con sus consiguientes secuelas: 

rupturas matrimoniales, traumas afectivos, abandono en la educación los hijos, 

aumento de parejas de hecho... 

La Iglesia no se cansa de volver a proponer a cada generación la alegría del amor 

que ha de vivirse en las familias (cfr. ibid., 1), pues la familia ha sido puesta por Dios al 

servicio de la edificación del Reino de los cielos en la historia, participando en la vida y 

misión de la Iglesia (cfr. san Juan Pablo II, ex. ap. Familiaris consortio, 49). Esta 

participación hace de la familia cristiana "como una ‘Iglesia en miniatura’ (Ecclesia 

domestica)", porque a su manera es imagen viva y representación del misterio de la 

Iglesia (ibid.). De ahí, también, que los esposos cristianos estén llamados a dar 

testimonio en el mundo de su compromiso con Dios y con su cónyuge.   

Estos artículos –breves, esenciales– han sido preparados por personas que 

llevan años dedicados a reflexionar sobre la familia; pero sobre todo a vivir la familia, a 

hacer experiencia de familia. Son textos, por tanto, de marcado carácter práctico, 

fundamentado en la propia vivencia, y escritos a la luz del reciente magisterio y de las 

enseñanzas de san Josemaría Escrivá de Balaguer, maestro de vida cristiana. 

Ciertamente, cada familia es a se, tiene algo de privado, de exclusivo, con sus 

rutinas y costumbres, con sus ayeres que se configuran en pequeñas tradiciones, 

certezas y seguridades; una intimidad compartida que es soporte y raíz del crecimiento 

personal de sus componentes.  



Es precisamente esa intimidad, que constituye el núcleo del ser-una-familia, la 

que la capacita para proyectarse hacia fuera, para darse. Se puede decir que cuanto más 

toma conciencia de sí, de lo que le es propio, de su especificidad, tanto mayor es su 

potencial para salir de sí misma, establecer relaciones consistentes e influir 

socialmente con su ‘personalidad’. 

Así, la familia es una intimidad abierta a otras familias y, en definitiva, a los 

demás. Por eso, el ser familia es comunicable; es más, se comunica de múltiples modos 

en el entramado de la sociedad. Y debería ser el referente –por desgracia muchas veces 

olvidado– de la acción política, en lo que tiene que ver con la distribución de los 

recursos, con la educación en su sentido integral, con la regulación del derecho al 

trabajo, etc.; y de la acción apostólica de las Iglesias locales, al ser la familia, ella 

misma, Iglesia doméstica. 

La familia se construye en torno al hogar, el ámbito de reunión por excelencia. 

La casa, en su sentido inmaterial, genera una atmósfera de confianza y de perdón. En la 

medida en que somos acogidos, llamados por nuestro verdadero nombre –el que nos 

ha dado Dios–, somos preparados para manifestar y compartir nuestra intimidad con 

los demás; hechos aptos, personalidades maduras, capaces de entregarnos y de recibir 

–con todas sus consecuencias– el don personal del otro. 

Por eso, en casa nos encontramos con nosotros mismos, y nos sentimos a gusto; 

es el lugar desde donde salimos y adonde podemos volver siempre, porque no es sitio 

de reproches ni censuras, porque se nos quiere con liberalidad, como somos, porque se 

nos anima a la excelencia, porque se nos cuida: es donde mejor se experimenta la 

unidad de alegría y belleza, resultado de la concordia entre los integrantes de la familia. 

José Manuel Martín Q. (ed.)  

 

 

 

  



NOVIAZGO Y VIDA CRISTIANA 

 

De la misma manera que el matrimonio es una llamada a la entrega 

incondicional, el noviazgo ha de considerarse como un tiempo de discernimiento para 

que los novios se conozcan y decidan dar el siguiente paso, entregarse el uno al otro 

para siempre. 

Es doctrina de la Iglesia la llamada universal a la santidad, en ella se engloba 

toda la vida del hombre 1. Esta llamada no se limita al simple cumplimiento de unos 

preceptos, se trata de seguir a Cristo y parecerse cada vez más a Él. Esto, que 

humanamente es imposible, puede llevarse a cabo dejándose conducir por la gracia de 

Dios. 

Llamada universal a la santidad, también en el noviazgo 

En esta tarea, no hay "tiempos muertos"; también el noviazgo es un momento 

propicio para el crecimiento de la vida cristiana. Vivir cristianamente el noviazgo 

supone dejar que Dios tome posición entre los novios, y no a modo de incordio sino 

precisamente para dar sentido al noviazgo y a la vida de cada uno. "Haced, por tanto, 

de este tiempo vuestro de preparación al matrimonio un itinerario de fe: redescubrid 

para vuestra vida de pareja la centralidad de Jesucristo y del caminar en la Iglesia" 2. 

¿Cuál es la señal cierta que indica que se está viviendo un noviazgo cristiano? 

Cuando ese amor ayuda a cada uno a estar más cerca de Dios, a amarle más. "No lo 

dudes: el corazón ha sido creado para amar. Metamos, pues, a Nuestro Señor 

Jesucristo en todos los amores nuestros. Si no, el corazón vacío se venga, y se llena de 

las bajezas más despreciables" 3. 

Cuanto más y mejor se quieran los novios, más y mejor querrán a Dios, y al 

revés. De esa manera cumplen los dos primeros preceptos del decálogo: "Amarás al 

Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con toda tu mente. Éste es el 

mayor y el primer mandamiento. El segundo es como éste: Amarás a tu prójimo como a 

ti mismo" 4. 

Aprender a amar 

Conviene que los novios alimenten su amor con buena doctrina, que lean algún 

libro sobre aspectos cruciales de su relación: el amor humano, el papel de los 

sentimientos, el matrimonio, etc. La Sagrada Escritura, los documentos del Magisterio 

de la Iglesia y otros libros de divulgación son buenos compañeros de camino. Es muy 

recomendable pedir consejo a personas de confianza que puedan orientar esas lecturas, 

que vayan formando su conciencia y generen temas de conversación que les ayuden a 

conocerse. 

Además de la formación intelectual, es importante que los novios se apasionen 

de la belleza y desarrollen la sensibilidad. Sin un adecuado enriquecimiento de ésta, 



resulta muy difícil ser personas delicadas en el trato. Es una buena idea compartir el 

gusto por la buena literatura, la música, la pintura, por el arte que eleva al hombre, y no 

caer en el consumismo. 

Virtudes humanas y noviazgo 

Amar supone darse al otro, y se aprende a amar con pequeñas luchas. 

El noviazgo "como toda escuela de amor, ha de estar inspirado no por el afán de 

posesión, sino por el espíritu de entrega, de comprensión, de respeto, de delicadeza" 5. 

Desarrollar las virtudes humanas nos hace mejores personas, son el fundamento 

de las virtudes sobrenaturales que nos ayudan a ser buenos hijos de Dios y nos acercan 

a la santidad, a la plenitud del hombre. En un tiempo en el que tanto se habla de 

"motivación" conviene considerar que no hay mejor motivación para crecer como 

persona que el Amor a Dios y al novio o novia. 

La generosidad se demuestra en la renuncia, en pequeños actos, a aquello que 

nosotros preferimos, por dar gusto al otro. Es una gran muestra de amor, aunque él o 

ella no se dé cuenta. Los novios deben estar abiertos a los demás, desarrollar las 

amistades. "Quisiera ante todo deciros que evitéis encerraros en relaciones intimistas, 

falsamente tranquilizadoras; haced más bien que vuestra relación se convierta en 

levadura de una presencia activa y responsable en la comunidad" 6. 

La dedicación a los amigos, a los necesitados, la participación en la vida pública, 

en definitiva, luchar por unos ideales, permiten abrir esa relación y hacerla madurar. 

Los novios están llamados a hacer apostolado y dar testimonio de su amor. 

La modestia y la delicadeza en el trato van unidas a un Amor (con mayúscula) 

que trasciende lo humano y se fundamenta en lo sobrenatural, teniendo como modelo 

el amor de Cristo por su Esposa, que es la Iglesia 7. Para alcanzar ese amor se deben 

cuidar los sentidos y las manifestaciones afectivas impropias del noviazgo, evitando 

situaciones que molesten al otro o puedan ser ocasión de tentaciones o pecado. Si 

realmente se ama a alguien, se hace lo todo lo posible por respetarla, evitando hacerle 

pasar un mal rato o haciendo algo que vaya en contra de su dignidad. El noviazgo 

supone un compromiso que incluye la ayuda al otro para ser mejor y una exclusividad 

en la relación que hay que cuidar y respetar. 

No hay que olvidar el buen humor y la confianza en la otra persona y en su 

capacidad de mejora. Es bueno crecer juntos en el noviazgo, pero igual de importante 

es que cada uno crezca como persona; eso ayudará y ennoblecerá la relación. 

La sobriedad permite disfrutar de las cosas pequeñas, de los detalles. Demuestra 

más amor un regalo fruto de conocer pequeños deseos del otro que un gran gasto en 

algo que es obvio. Une más un paseo que ir juntos al cine por costumbre, buscar una 

exposición gratuita que ir de compras. 



Y dentro de la sobriedad se podría encuadrar el buen uso del tiempo libre. El 

ocio y el exceso de tiempo libre es mala base para crecer en virtudes, conduce al 

aburrimiento y a dejarse llevar. Por eso, conviene planificar el tiempo que se pasa 

juntos, dónde, con quién, qué se va a hacer. 

Los hábitos (virtudes) y costumbres que se vivan y desarrollen durante el 

noviazgo son la base sobre la que se sustentará y crecerá el futuro matrimonio. 

Las armas de los novios 

En esa lucha por alcanzar la santidad, los novios disponen de estupendas 

ayudas. 

En primer lugar, hay que situar los Sacramentos, medios a través de los cuales 

Dios concede su gracia. Son, por tanto, imprescindibles para vivir cristianamente el 

noviazgo. Asistir juntos a la Santa Misa o hacer una breve visita al Santísimo 

Sacramento supone compartir el momento cumbre de la vida del cristiano. La 

experiencia de numerosas parejas de novios confirma que es algo que une 

profundamente. Si uno de los dos tiene menos práctica religiosa, el noviazgo es una 

oportunidad de descubrir juntos la belleza de la fe, y esto será sin duda un punto de 

unión. Esta tarea exigirá, por lo general, paciencia y buen ejemplo, acudiendo desde el 

primer momento a la ayuda de la gracia de Dios. 

A través de la confesión se recibe el perdón de los pecados, la gracia para 

continuar la lucha por alcanzar la santidad. Siempre que sea posible, es conveniente 

acudir al mismo confesor, alguien que nos conozca y nos ayude en nuestras 

circunstancias concretas. 

Si afirmamos que Dios es Padre y que la meta del cristiano es parecerse a Jesús, 

es natural tener un trato personal con quien sabemos que nos ama. Por medio de la 

oración los novios alimentan su alma, hacen crecer sus deseos de avanzar en su vida 

cristiana, dan gracias, piden el uno por el otro y por los demás. Es bonito que juntos 

pronuncien el nombre de Dios, de Jesús o de María, por ejemplo rezando el Rosario o 

haciendo una Romería a la Virgen. 

"Hace falta una purificación y maduración, que incluye también la renuncia. 

Esto no es rechazar el eros ni ‘envenenarlo’, sino sanearlo para que alcance su 

verdadera grandeza" 8. No podemos olvidar que la mortificación supone renunciar a 

algo por un motivo generoso, y que forma parte principal en la lucha ascética por ser 

santos. A veces será ceder en la opinión, o cambiar un plan que apetece menos al otro; 

o no acudir a lugares o ver series o películas juntos que pueden hacer tropezar en ese 

camino por ser santos. En el amor se encuentra el sentido de la renuncia. 

Vivir el noviazgo con sobriedad y preparar de la misma manera la boda es una 

base formidable para vivir un matrimonio cristiano. "Al mismo tiempo, es bueno que 

vuestro matrimonio sea sobrio y destaque lo que es realmente importante. Algunos 

están muy preocupados por los signos externos: el banquete, los trajes... Estas cosas 



son importantes en una fiesta, pero sólo si indican el verdadero motivo de vuestra 

alegría: la bendición de Dios sobre vuestro amor" 9. 

El noviazgo no es un paréntesis en la vida cristiana de los novios, sino un tiempo 

para crecer y compartir los propios deseos de santidad con aquella persona que, en el 

matrimonio, pondrá su nombre a nuestro camino hacia el cielo. 

A. Cuevas 

 

* * * 

1Cfr. Concilio Vaticano II Lumen Gentium, 11, c. Desde 1928, San Josemaría 

predicó la llamada universal a la santidad en la Iglesia para todos los fieles; vid., p. ej., 

Es Cristo que pasa, Rialp, Madrid 1973, 21. 

2 Benedicto XVI, Discurso, Ancona, 11-9-2011. 

3 San Josemaría, Surco, n. 800. 

4 Mt 22,37-39. 

5 San Josemaría, Conversaciones, n. 105. 

6 Benedicto XVI, Discurso, Ancona, 11-9-2011. 

7 Cfr. Ef 5, 21-33. 

8 Benedicto XVI, Deus Caritas Est, n. 5. 

9 Papa Francisco, Audiencia, La alegría del sí para siempre, 14-2-2014. 

 

 

 

  



SENTIDO DEL NOVIAZGO: 

CONOCERSE, TRATARSE, RESPETARSE 

 

Para quiénes han sido llamados por Dios a la vida conyugal, la felicidad humana 

depende, en gran parte, de la elección de la pareja con la que van a compartir el resto 

de su vida en el matrimonio. De esto se deduce la importancia que tiene el 

discernimiento acerca de la persona apropiada: "La Iglesia desea que, entre un hombre 

y una mujer, exista primero el noviazgo, para que se conozcan más, y por tanto se amen 

más, y así lleguen mejor preparados al sacramento del matrimonio" 1. 

Conocerse 

Así, esta decisión está relacionada con dos parámetros: conocimiento y riesgo; a 

mayor conocimiento menor riesgo. En el noviazgo, el conocimiento es la información 

de la otra persona. En este artículo se abordarán algunos elementos que ayudarán al 

conocimiento y al respeto mutuo entre los novios. 

Actualmente, en algunos ambientes, al concepto "amor" se le puede dar un 

sentido erróneo, lo cual representa un peligro en una relación donde lo fundamental es 

el compromiso y la entrega hasta que la muerte los separe: "Por eso dejará el hombre a 

su padre y a su madre y se unirá a su mujer, y serán los dos una sola carne. De modo 

que ya no son dos, sino una sola carne. Por tanto, lo que Dios ha unido, que no lo 

separe el hombre" 2. Por ejemplo, si uno quisiera hacer negocios con un socio que no 

sabe qué es una empresa, los dos estarían condenados al fracaso. Con el noviazgo 

ocurre algo parecido: es fundamental que ambos tengan la misma idea del amor, y que 

ese concepto se atenga a la verdad, es decir, a lo que realmente es amor. 

Hoy, muchas parejas fundamentan el noviazgo, y también el matrimonio, en el 

sentimentalismo. A veces, hay actitudes de conveniencia y falta de transparencia, es 

decir, "autoengaños" que terminan después apareciendo en los hechos. Con el paso del 

tiempo, esto puede convertirse en causa de muchas rupturas matrimoniales. Los novios 

han de querer construir su relación sobre la roca del amor verdadero, y no sobre la 

arena de los sentimientos que van y vienen 3. 

El conocimiento propio es algo esencial para que la persona aprenda a distinguir 

cuándo una manifestación afectiva pasa la frontera de un sentimiento ordenado, y se 

adentra en la esfera del sentimentalismo, quizá egoísta. En este proceso es esencial la 

virtud de la templanza que ayuda a la persona a ser dueña de sí misma, ya que "tiende a 

impregnar de racionalidad las pasiones y los apetitos de la sensibilidad" 4. 

Se puede pensar en el amor como un trípode, que tiene como puntos de apoyo 

los sentimientos, la inteligencia y la voluntad. Al amor acompaña un tipo de 

sentimiento profundo. Si creemos que el afecto no es aún suficientemente intenso ni 

hondo, y que vale la pena mantener el noviazgo, habrá que preguntarse qué tengo que 

hacer para seguir queriendo (inteligencia), y acometer lo que he decidido (voluntad). 



Lógicamente, conviene alimentar la inteligencia con buena formación y doctrina, pues 

de lo contrario, se apoyará en argumentos que lleven al sentimentalismo. 

Tratarse 

El conocimiento verdadero de los demás se consigue con el trato mutuo. 

Igualmente ha de suceder en el noviazgo, que requiere un trato que llegue a temas 

profundos, relacionados con el carácter de la otra persona: cuáles son sus creencias y 

convicciones, cuáles son sus ilusiones, qué valores familiares tiene, cuál es su opinión 

sobre la educación de los hijos, etc. 

Las dificultades de carácter son consecuencia del daño causado por el pecado 

original en la naturaleza humana; por tanto, hay que contar con que todos tenemos 

momentos de mal carácter. Esto se puede paliar, contando especialmente con la gracia 

de Dios, luchando por hacer la vida más agradable a los demás. Sin embargo, hay que 

asegurar la capacidad para convivir con el modo de ser del otro. 

También sucede lo mismo con las convicciones y creencias. Se ven como una 

consecuencia tradicional, de la educación recibida o de modo racional. Sin embargo, no 

es frecuente que se deje de lado la importancia que tienen o se piense que con el tiempo 

cederá. Pueden convertirse en una dificultad grande y, en muchos casos, motivos de 

problemas conyugales. Es fundamental tener claro que el matrimonio es "de uno con 

una; (…) La medalla tiene anverso y reverso; y en el reverso hay dolores, abstenciones, 

sacrificios, abnegación" 5. 

Podría resultar ingenuo pensar que el otro va a cambiar sus convicciones y 

creencias o que el cónyuge será el medio para que cambie. Lo anterior no excluye que 

las personas rectifiquen y mejoren con el paso del tiempo y la lucha personal. Sin 

embargo, un criterio que puede servir es el siguiente: si, las convicciones profundas, no 

se adecúan a lo que yo pienso respecto a cómo ha de ser el padre o la madre de mis 

hijos, puede ser prudente cortar, ya que no hacerlo a tiempo es un error que con 

frecuencia puede llevar a un futuro matrimonio roto. 

Es preciso diferenciar lo que en el otro es una opinión y lo que es una creencia o 

una convicción. Podríamos decir que una opinión es lo que sostiene, sin llegar a la 

categoría de convicción, aunque para expresarla utilice la palabra "creo". Por ejemplo, 

si uno comenta "creo que el matrimonio es para siempre", conviene saber si se trata de 

una opinión o de una creencia. La opinión comporta excepciones, una creencia no; la 

creencia es un valor arraigado, una convicción, sobre la que se puede sostener un 

matrimonio. 

Con frecuencia, ya siendo marido y mujer, sucede que uno de los cónyuges se da 

cuenta de que, cuestiones tan vitales como estar de acuerdo sobre el número de hijos, o 

su educación cristiana, o la forma de vivir la sexualidad no han sido tratadas con 

seriedad durante el noviazgo. 



El noviazgo cristiano es un tiempo para conocerse y para confirmar que la otra 

persona coincide en lo que es fundamental, de manera que no será extraño que a lo 

largo de esta etapa uno de los novios decida que el otro no es la persona adecuada para 

emprender la aventura del matrimonio. 

La personalidad se va formando con el paso del tiempo, por lo que hay que pedir 

al otro un nivel de madurez adecuado a su edad. Sin embargo, hay algunos parámetros 

que pueden ayudar a distinguir a una persona con posibles rasgos de inmadurez: suele 

tomar las decisiones en función de su estado de ánimo, le cuesta ir a contracorriente, su 

humor es voluble, es muy susceptible, suele ser esclavo o esclava de la opinión de los 

demás, tolera mal las frustraciones y tiende a culpar a los otros de sus fracasos, tiene 

reacciones caprichosas que no se corresponden con su edad, es impaciente, no sabe 

fijarse metas ni aplazar la recompensa, le cuesta renunciar a sus deseos inmediatos, 

tiende a ser el centro de atención, etcétera. 

Respetarse 

Como dice el Papa Francisco: "La familia nace de este proyecto de amor que 

quiere crecer como se construye una casa: que sea lugar de afecto, de ayuda, de 

esperanza" 6. El noviazgo crece como aspiración al amor total desde el respeto mutuo, 

que en el fondo es lo mismo que tratar al otro como lo que es: una persona. 

"El periodo del noviazgo, fundamental para formar una pareja, es un tiempo de 

espera y de preparación, que se ha de vivir en la castidad de los gestos y de las palabras. 

Esto permite madurar en el amor, en el cuidado y la atención del otro; ayuda a ejercitar 

el autodominio, a desarrollar el respeto por el otro, características del verdadero amor 

que no busca en primer lugar la propia satisfacción ni el propio bienestar" 7. 

Este hecho conlleva diversas consecuencias, cuyo fundamento es la dignidad 

humana: no se puede pedir al novio o a la novia lo que no puede o no debe dar, cayendo 

en chantajes sentimentales, por ejemplo, en aspectos referidos a manifestaciones 

afectivas o de índole sexual, más propias de la vida matrimonial que de la relación de 

noviazgo. 

El trato mutuo entre los novios cristianos deberá ser el que tienen dos personas 

que se quieren, pero que aún no han decidido entregarse totalmente al otro en el 

matrimonio. Por eso tendrán que ser delicados, elegantes y respetuosos, siendo 

conscientes de su condición de varón y de mujer, apagando los primeros chispazos de 

pasión que se puedan presentar, evitando poner al otro en circunstancias límite. 

Como conclusión, podemos afirmar que un noviazgo bien vivido, en el cual se 

conozca a fondo y se respete a la otra persona, será el medio más adecuado para tener 

un buen matrimonio, siguiendo el consejo del Papa Francisco: "La convivencia es un 

arte, un camino paciente, hermoso y fascinante que tiene unas reglas que se pueden 

resumir en tres palabras: ¿Puedo? Gracias, perdona" 8. 

J. Mª. Contreras 



 

* * * 

1 San Josemaría, Apuntes tomados de una reunión familiar, 31-10-1972. 

2 Mc 10,7-9. 

3 Cfr. Papa Francisco, Audiencia, La alegría del sí para siempre, 14-2-2014. 

4 Catecismo de la Iglesia Católica, 2337. 

5 San Josemaría, Apuntes tomados de una reunión familiar, 21-6-1970. 

6 Papa Francisco, Audiencia, La alegría del sí para siempre, 14-2-2014. 

7 Benedicto XVI, A los jóvenes del mundo con ocasión de la XXII Jornada 

Mundial de la Juventud 2007. 

8 Papa Francisco, Audiencia, La alegría del sí para siempre, 14-2-2014.  

 

 

 

 

  



ENAMORAMIENTO: 

EL PAPEL DE LOS SENTIMIENTOS Y LAS PASIONES (1) 

 

Los sentimientos son el modo más frecuente como experimentamos la vida 

afectiva. Y podemos definirlos de la siguiente manera: son estados de ánimo difusos, 

que tienen siempre una tonalidad positiva o negativa, que nos acercan o nos alejan de 

aquello que tenemos delante de nosotros. Trataré de explicar esta definición que 

propongo. 

Qué es enamorarse 

La frase estados de ánimo significa algo que es sobre todo subjetivo. La 

experiencia es interior. Es una vivencia que circula dentro de esa persona. 

La palabra difuso quiere decir que la noticia que recibimos no es clara, precisa, 

sino algo vaga, etérea, poco nítida, de perfiles borrosos y desdibujados, y que más tarde 

se va aclarando en la percepción de esa persona. 

La tonalidad es siempre positiva o negativa y en consecuencia acerca o aleja, se 

busca ese algo o se rechaza. No existen sentimientos neutros; el aburrimiento, que 

podría parecer una manifestación afectiva cercana a la neutralidad, es negativa y está 

cerca del mundo depresivo. Todos los sentimientos tienen dos caras contrapuestas: 

amor-desamor, alegría-tristeza, felicidad-infortunio, paz-ansiedad, etc. 

El enamoramiento es un sentimiento positivo de atracción que se produce hacia 

otra persona y que hace que se la busque con insistencia. El enamoramiento es un 

hecho universal y de gran importancia, pues de ahí arrancará el amor, que dará lugar 

nada más y nada menos que a la constitución de una familia. 

Si pensáramos el enamoramiento como una cierta "enfermedad", deberíamos 

destacar dos tipos de síntomas. Unos síntomas iniciales, que son sus primeras 

manifestaciones. 

Para enamorarse de alguien tienen que producirse una serie de condiciones 

previas que poseen un enorme relieve. 

La primera es la admiración, que puede darse por diversos hechos: por la 

coherencia de su vida, por su espíritu de trabajo, por las dificultades que ha sabido 

superar, por su capacidad de comprensión, y un largo etcétera. 

La segunda es la atracción, que en el hombre es más física y en la mujer más 

psicológica; para el hombre significa la tendencia a buscarla, a relacionarse con ella de 

alguna forma, a estar con ella 1. Y esto va a conllevar un cambio de la conducta: el 

pensar mucho en esa persona o dicho de otro modo, tenerla en la cabeza. El espacio 

mental se ve invadido por esa figura que una y otra vez preside los pensamientos. 



Y vienen a continuación dos notas que me parecen especialmente interesantes: 

el tiempo psicológico se vuelve rápido, lo que significa que se goza tanto con su 

presencia que el tiempo vuela, todo va demasiado deprisa: se está a gusto con él/ella y 

se saborea esa presencia; y asoma después, la necesidad de compartir…, que se desliza 

por una rampa que acaba en la necesidad de emprender un proyecto de vida en común. 

La secuencia puede no ser siempre lineal, aunque va apareciendo 

aproximadamente así, con los matices que se quiera; todo ello se hace presente de un 

modo u otro: admiración, atracción física y psicológica, tener hipotecada la cabeza, el 

tiempo subjetivo corre en positivo y se quiere compartir todo con dicha persona. 

Pero aún no se han revelado en ese itinerario afectivo lo que llamo los síntomas 

esenciales del enamoramiento, aquellos que son raíz y fundamento de todo lo que 

vendrá después, y que consiste en decirle a alguien: no entiendo la vida sin ti, mi vida 

no tiene sentido sin que tú estés a mi lado. Tú eres parte esencial de mi proyecto de 

vida. En términos más rotundos: te necesito. Esa persona se vuelve imprescindible. 

Enamorarse es la forma más sublime del amor natural. Es crear una "mitología" 

privada con alguien. Es descubrir que se ha encontrado a la persona adecuada con 

quien caminar juntos por la vida. Es como una revelación súbita que ilumina toda la 

existencia 2. Se trata de un encuentro singular entre un hombre y una mujer que se 

detienen el uno frente al otro. En ese pararse emerge la idea central: compartir la vida, 

con todo lo que eso significa. 

Los 3 principales componentes del amor conyugal 

Pero, ¿qué entendemos por ‘amor’? –se pregunta el Papa Francisco–. ¿Sólo un 

sentimiento, una condición psicofísica? Ciertamente, si es así, no se puede construir 

encima nada sólido. Pero si el amor es una relación, entonces es una realidad que crece 

y también podemos decir, a modo de ejemplo, que se construye como una casa. Y la 

casa se edifica en compañía, ¡no solos!". Construidla "sobre la roca del amor verdadero, 

el amor que viene de Dios" 3. 

Uno de los errores más frecuentes sobre el amor, consiste en pensar que éste es 

sobre todo un sentimiento y que ésta es la dimensión clave del mismo. Se ha dicho, 

igualmente, que los sentimientos van y vienen, se mueven, oscilan, están sujetos a 

muchos avatares a lo largo de la vida. Este fallo conceptual ha recorrido casi todo el 

siglo XX. 

"El paso del enamoramiento al noviazgo y luego al matrimonio exige diferentes 

decisiones, experiencias interiores (…). Es decir, el enamoramiento debe hacerse 

verdadero amor, implicando la voluntad y la razón en un camino de purificación, de 

mayor hondura, que es el noviazgo, de modo que todo el hombre, con todas sus 

capacidades, con el discernimiento de la razón y la fuerza de voluntad, dice realmente: 

‘Sí, esta es mi vida’" 4. 



Nadie pone en duda que el amor nace de un sentimiento, que es enamorarse y 

experimentar una vivencia positiva que invita a ir detrás de esa persona. Pero para 

concretar más los hechos que quiero desmenuzar, voy a las Normas del Ritual Romano 

del Matrimonio 5, en el que se realizan tres preguntas de enorme importancia: 

- ¿quieres a esta persona…? 

- ¿estáis decididos a…? 

- ¿estáis dispuestos a…? 

Voy a detenerme en estas tres cuestiones, porque de ahí arranca el verdadero 

tríptico del amor, lo que constituye el fin y como el culmen del enamoramiento. Cada 

una de ellas nos remite en una dirección bien precisa, veámoslo. 

La primera, utiliza la expresión quieres. Y hay que decir que querer es sobre todo 

un acto de la voluntad. Dicho de otro modo: en el amor maduro la voluntad se pone en 

primer plano, y no es otra cosa que la determinación de trabajar el amor elegido. La 

voluntad actúa como un estilete que busca corregir, pulir, limar y cortar las aristas y 

partes negativas de la conducta, sobre todo, aquellas que afectan a una sana 

convivencia. Va a lo concreto 6. 

Por eso, la voluntad ha de representar un papel estelar, sabiendo además hacerla 

funcionar con alegría 7. Esto lo saben bien los matrimonios que llevan muchos años de 

vida en común, con una relación estable y positiva. 

La segunda pregunta utiliza la expresión ¿estáis decididos? La palabra decisión 

remite a un juicio, que no es otra cosa que un acto de la inteligencia. La inteligencia 

debe actuar antes y durante. A priori, sabiendo elegir la persona más adecuada. El 

juicio ha de ser capaz de discernir si esa es la mejor de las personas que uno ha 

conocido, y la más apropiada para embarcarse con ella toda la vida 8. Es la lucidez de 

tener los cinco sentidos bien despiertos. Por eso, inteligencia es saber distinguir lo 

accesorio de lo fundamental; es capacidad de síntesis. Inteligencia es saber captar la 

realidad en su complejidad y en sus conexiones. Y debe actuar también a posteriori, 

utilizando los instrumentos de la razón para llevar con arte y oficio a la otra persona. 

Ese saber llevar está repleto de lo que actualmente se llama inteligencia emocional, que 

es la cualidad para mezclar, ensamblar y reunir a la vez inteligencia y afectividad 9: 

capacidad imprescindible para establecer una convivencia armónica, equilibrada, y 

feliz, en definitiva. 

El tercer ingrediente del amor de la pareja, aunque lo hemos mencionado al 

principio, son los sentimientos. La siguiente pregunta que se hace en el Rito del 

matrimonio es: ¿estáis dispuestos? La disposición es un estado de ánimo mediante el 

cual nos disponemos para hacer algo. En sentido estricto esto depende de la 

afectividad, que está formada por un conjunto de fenómenos de naturaleza subjetiva 

que mueven la conducta. Y como ya hemos comentado, se expresan de forma habitual a 

través de los sentimientos 10. 



¿Qué quiere decir esto, y cuáles son las características que aquí deben darse? Las 

personas, hombre y mujer, deben casarse cuando estén profundamente enamorados 

uno de otra. No se trata de sentirse atraído sin más o que le guste o le llame la atención. 

Tiene que ser mucho más que eso. ¿Por qué? Porque se trata de la opción fundamental. 

No hay otra decisión tan importante y que marque tanto la existencia, se trata nada 

más y nada menos de la persona que va a recorrer el itinerario biográfico a nuestro 

lado. 

Se han visto muchos fracasos en personas que se casaron sin estar enamorados 

de verdad, porque llevaban años saliendo de novios o "porque tocaba casarse" o porque 

muchas de las amistades más cercanas ya estaban casadas o por no quedarse soltera/o; 

y así podríamos dar otras respuestas inadecuadas, si ese matrimonio arranca ya con 

unas premisas poco sólidas…, amores que nacen más o menos con materiales de 

derribo y que, antes o después, tienen mal pronóstico. 

El amor conyugal debe estar vertebrado de estas tres notas: sentimiento, 

voluntad e inteligencia. Tríptico fuerte, consistente. Cada uno con su propio ámbito, 

que a la vez se cuela en la geografía del otro. "Es una alianza por la que el varón y la 

mujer constituyen entre sí un consorcio de vida, ordenando al bien de los cónyuges y a 

la generación y educación de la prole" 11. De este modo se aspira a alcanzar una íntima 

comunidad de vida y amor, pues se trata de un vínculo sagrado, que no puede depender 

del arbitrio humano 12, porque está arraigado en el sentido sobrenatural de la vida, 

teniendo a Dios por su principal artífice. 

Enrique Rojas 

 

* * * 

1 Hay dos modalidades, por tanto, de atracción, que son la belleza exterior, por 

un lado, y la belleza interior, por otro. La primera se refiere a una cierta armonía que se 

refleja especialmente en la cara y en todo lo que ella representa; todo el cuerpo 

depende de la cara, ella es programática, anuncia la vida que esa persona lleva por 

dentro. Y luego está el cuerpo como totalidad. Ambos aspectos forman un binomio. La 

segunda, la belleza interior, hay que descubrirla al conocer al otro, y consiste en ir 

adivinando las cualidades que tiene y que están sumergidas, escondidas en su sótano y 

que es menester ir captando gradualmente: sinceridad, ejemplaridad, valores humanos 

sólidos, sentido espiritual de la vida, etc. 

2 San Juan Pablo II expresó esto con gran riqueza de argumentos en su libro 

Amor y responsabilidad. El amor matrimonial es la opción fundamental, que implica a 

la persona en su totalidad. 

3 Papa Francisco, Audiencia general, 14-2-2014. 

4 Benedicto XVI, Intervención en el VII Encuentro mundial de las Familias, 

Milán, 2-6-2006. 



5 Cfr. Ritual del Matrimonio, 7ª ed., 2003, nn. 64 y 67. 

6 Hay que saber distinguir bien, en este contexto, entre metas y objetivos; ambos 

son conceptos que se parecen, pero entre los dos hay claras diferencias. Las metas 

suelen ser generales y amplias, mientras que los objetivos son medibles. P. ej., en una 

relación matrimonial con dificultades, la meta sería arreglar esas desavenencias más o 

menos sobre la marcha, lo que realmente no suele ser fácil de entrada. Los objetivos, 

como veremos después, son más concretos: aprender a perdonar (y a olvidar) los 

recuerdos negativos, poner las prioridades en el otro en las cosas del día a día, no sacar 

la lista de reproches del pasado, etc. A la hora de mejorar en la vida matrimonial, es 

decisivo tener objetivos bien determinados e ir a por ellos. 

7 El fin de una adecuada educación es la alegría. Educar es convertir a alguien en 

persona. Educar es seducir con valores que no pasan de moda, y cuyo resultado final es 

patrocinar la alegría. 

8 Don Quijote, en un momento determinado, dice una sentencia completa: "el 

que acierta en el casar, ya no le queda en qué acertar". 

9 Fue Daniel Goleman el diseñador de este concepto. Remitimos aquí a su libro 

La inteligencia emocional. Hoy es un tema de primera actualidad en la Psicología 

moderna. 

10 Existen cuatro modos de vivir la afectividad: sentimientos, emociones, 

pasiones y motivaciones. Cada uno ofrece una mirada distinta. Los sentimientos 

constituyen la vida regia de la afectividad, el modo más frecuente de vivirla. Las 

emociones son estados más breves e intensos, que además se acompañan de 

manifestaciones somáticas (alegría desbordante, llanto, pellizco gástrico, dificultad 

respiratoria, opresión precordial, etc.). Las pasiones presentan una mayor intensidad y 

tienden a nublar el entendimiento o a desdibujar la acción de la inteligencia y sus 

recursos. Y, finalmente, las motivaciones, cuyo palabra procede del latín motus: lo que 

mueve, lo que empuja a realizar algo; son el fin, y también, por tanto, el motor del 

comportamiento, el porqué de hacer esto y no aquello. Entre las cuatro existen 

estrechas relaciones. 

11 Cfr. Catecismo de la Iglesia Católica, 1601 ss. En otras páginas se define el 

amor entre un hombre y una mujer como humano, total, fiel y fecundo. Y si cada una 

de estas características se nos abriera en abanico, nos ofrecería toda su riqueza (vid. 

ibid., 1612-1617). 

12 Es importante saber proteger el amor. Evitar aventuras psicológicas que 

lleven a conocer a otras personas e iniciar con ellas una cierta relación, quizá en 

principio de poco relieve, pero en la que puede llegar a darse un enamoramiento, no 

deseado al principio, pero que tras el paso de un cierto tiempo puede ser una seria 

amenaza para el matrimonio. Cuidar la fidelidad en sus detalles más pequeños es clave. 

Y eso tiene mucho que ver con la voluntad, por una parte, y con tener una vida 

espiritual fuerte, por otra.  



ENAMORAMIENTO:  

PARA PROTEGER EL AMOR Y MANTENERLO JOVEN (2) 

 

El matrimonio, como previamente el noviazgo, "ha de estar inspirado no por el 

afán de posesión, sino por espíritu de entrega, de comprensión, de respeto, de 

delicadeza" 1. 

Algunos remedios para el desamor 

Querer no es suficiente, es preciso saber querer; que es gobernar, dirigir y 

canalizar ese sentimiento hacia conductas de la actuación diaria que logren el objetivo 

último del amor: conseguir que el otro sea feliz, hacerle dichoso. Esto se resume en 

cuidar que las elecciones que realizamos enriquezcan los momentos en que estemos 

juntos, cada día. Para ello no basta habitualmente con poner cariño, hay que tirar de 

experiencia, valorar con prudencia las situaciones y obrar con inteligencia. 

Si cuidamos con esmero la relación, tendremos muchas posibilidades de éxito, 

que se concretará en el crecimiento personal y en el de la misma relación entre los dos. 

"No debemos dejarnos vencer por la ‘cultura de lo provisional’. Así que el miedo del 

‘para siempre’ se cura día tras día, confiando en el Señor Jesús en una vida que se 

convierte en un viaje espiritual diario, hecho de pasos, de crecimiento común" 2. 

En todo caso, vamos a dejar aquí algunas pinceladas sobre lo que se puede hacer 

si se llegara a una situación conyugal difícil. Antes, conviene recordar que no es lo 

mismo una crisis conyugal en toda regla y que viene arrastrándose desde hace un cierto 

tiempo, que las dificultades conyugales que a menudo asoman, sobre las que es 

menester tener ideas claras para ver cómo superarlas. 

Entre ambas, crisis y dificultades naturales, existe un espectro de formas 

diversas, en donde se mueven distintas opciones prudenciales de acción. Estos 

remedios psicológicos y espirituales deben ser aplicados de forma operativa, con la 

intención de mejorar algo o de corregir o de poner en el comportamiento algún 

ingrediente que no está aún presente y que resulta imprescindible: 

a) Aprender a perdonar. El perdón es un gran acto de amor. Y tiene dos 

segmentos: perdonar, y después poner el esfuerzo por olvidar. Perdonar y olvidar es 

perdonar dos veces. Sólo son capaces de hacerlo las personas generosas, con grandeza 

de espíritu, que saben reconocer sus errores y quieren corregirse 3. 

b) No sacar la lista de agravios del pasado. Impedir que salgan en la 

comunicación la colección de reproches que hemos podido ir acumulando a lo largo de 

los años, pues contiene un efecto demoledor, muy destructivo. En los matrimonios que 

se quieren bien, esos hechos están guardados en un cajón y no salen nunca. Nunca es 

nunca. Y a eso se llama dominio de sí mismo, capacidad para cerrar las heridas y 



dejarlas atrás. El dominio de sí es imprescindible para la entrega íntegra de uno 

mismo. 

c) Evitar discusiones innecesarias. Un principio de higiene conyugal, propia del 

matrimonio, clave es éste: no discutir. De una discusión fuerte, rara vez sale la verdad. 

Y hay más de desahogo y de deseo de ganar al otro en el debate, que de buscar el 

acuerdo entre las partes. 

d) Rezar juntos. Compartir la fe siempre, y tirar especialmente de ella en 

momentos difíciles o después de un desencuentro. Saber poner a Dios en el centro del 

matrimonio, con una especie de naturalidad sobrenatural, donde se mezcla lo divino y 

lo humano 4. 

e) No hablar nunca de separación. Ésta es una observación que tiene mucho que 

ver con la convivencia ordinaria. En situaciones negativas, en rachas malas, hay que 

poner todos los medios para que la palabra separación no aparezca en ningún 

momento. Ni como amenaza ni como chantaje. Y menos aún si uno de los dos sabe que 

puede perder el control de su persona y soltar este término. 

f) Tras un día o momento malo o vivencia negativa y dolorosa, hay que evitar los 

silencios prolongados. La psicología moderna conoce bien el efecto tan negativo que 

provoca en la pareja estar horas o días sin hablarse; tal actitud genera una tensión 

emocional añadida que invita a que cada una de las partes, privadamente, haga una 

crítica del otro, con el consiguiente desgaste que esto significa. 

g) Tener una sexualidad sana, positiva y llena de complicidad en el matrimonio. 

La sexualidad conyugal es de enorme importancia. Su descuido tiene efectos muy 

negativos. Hay que dialogar y buscar puntos de acuerdo. La sexualidad es un lenguaje 

del amor comprometido. Es la máxima donación. El acto conyugal debe consistir en 

una relación íntegra, donde cuatro grandes aspectos de la persona se reúnen y forman 

una gran sinfonía: debe ser un acto físico (genital), psicológico, espiritual y biográfico. 

Todo junto sumado y a la vez. 

h) Aprender habilidades en la comunicación interpersonal. Esto supone una 

tarea diaria. Son lecciones que se aprenden gradualmente. Son estrategias sencillas 

pero de gran eficacia: dejar hablar al otro, y escucharle con atención; no descalificarle 

sin más, si tiene opiniones distintas a las propias; buscar modos respetuosos para 

hablar, para pedir algo, y en general para dirigirse al otro; huir de gestos despreciativos 

o de la crítica dura o de frases hirientes. En una palabra, fomentar un clima psicológico 

de cierta serenidad, evitando posturas radicales o enconadas, fomentando las buenas 

maneras, con elegancia y educación. 

Es decir, tratar de poner en práctica todo un conjunto de conductas positivas y 

equilibradas que hay que trabajar –personalmente y en pareja–, y aprender con 

paciencia y buen humor. 

E. Rojas 



 

* * * 

1 San Josemaría, Conversaciones, 105. 

2 Papa Francisco, Audiencia general, 14-2-2014. 

3 Sobre este importante aspecto de la convivencia familiar, vid. también Papa 

Francisco, Audiencia general, 14-2-2014: "Aprendamos a reconocer nuestros errores y 

a pedir disculpas. También así crece una familia cristiana. Perdóname que haya 

levantado la voz. Perdóname que haya pasado sin saludarte. Perdóname por llegar 

tarde, porque esta semana he estado tan silencioso, por no haberte escuchado, porque 

estaba enfadado y te lo he hecho pagar a ti… Todos sabemos que no existe la familia 

perfecta, ni el marido o la mujer perfectos. Existimos nosotros, los pecadores". 

4 Son especialmente interesantes, para lo que estamos tratando, dos homilías de 

san Josemaría Escrivá: "Hacia la santidad", en Amigos de Dios, que está llena de 

sugerencias para mejorar en la vida interior personal, con recetas bien ajustadas al 

hombre de nuestros días; y, por otra parte, "El matrimonio, vocación cristiana", en Es 

Cristo que pasa. 

 

 

 

 

  



NOVIAZGO Y MATRIMONIO: 

¿CÓMO ACERTAR CON LA PERSONA? 

 

Uno de los cometidos más importantes del noviazgo es poder transitar del 

enamoramiento (la constatación de que alguien origina en uno sentimientos singulares 

que le inclinan a abrir la intimidad, y que dan a todas las circunstancias y sucesos un 

color nuevo y distinto: es decir, un fenómeno típicamente afectivo), a un amor más 

efectivo y libre. Este tránsito se realiza gracias a una profundización en el conocimiento 

mutuo y a un acto neto de disposición de sí por parte de la propia voluntad. 

En esta etapa es importante conocer realmente al otro, y verificar la existencia o 

inexistencia entre ambos de un entendimiento básico para compartir un proyecto 

común de vida conyugal y familiar: "que os queráis –aconsejaba san Josemaría-, que os 

tratéis, que os conozcáis, que os respetéis mutuamente, como si cada uno fuera un 

tesoro que pertenece al otro" 1. 

A la vez, no basta con tratar y conocer más al otro en sí mismo; también hay que 

detenerse y analizar cómo es la interrelación de los dos. Conviene pensar cómo es y 

cómo actúa el otro conmigo; cómo soy y cómo actúo yo con él; y cómo es la propia 

relación en sí. 

El noviazgo, una escuela de amor 

En efecto, una cosa es cómo es una persona, otra cómo se manifiesta en su trato 

conmigo (y viceversa), y aún otra distinta cómo es tal relación en sí misma, por 

ejemplo, si se apoya excesivamente en el sentimiento y en la dependencia afectiva. 

Como afirma san Josemaría, "el noviazgo debe ser una ocasión de ahondar en el afecto 

y en el conocimiento mutuo. Es una escuela de amor, inspirada no por el afán de 

posesión, sino por espíritu de entrega, de comprensión, de respeto, de delicadeza" 2. 

Ahondar en el conocimiento mutuo implica hacerse algunas preguntas: qué 

papel desempeña –y qué consecuencias conlleva– el atractivo físico, qué dedicación 

mutua existe (tanto de presencia, como de comunicación a través del mundo de las 

pantallas: teléfono, SMS, Whatsapp, Skype, Twitter, Instagram, Facebook, etc), con 

quién y cómo nos relacionamos los dos como pareja, y cómo se lleva cada uno con la 

familia y amigas o amigos del otro, si existen suficientes ámbitos de independencia en 

la actuación personal de cada uno –o si, por el contrario, faltan ámbitos de actuación 

conjunta–, la distribución de tiempo de ocio, los motivos de fondo que nos empujan a 

seguir adelante con la relación, cómo va evolucionando y qué efectos reales produce en 

cada uno, qué valor da cada uno a la fe en la relación... 

Hay que tener en cuenta que, como afirma san Juan Pablo II, "muchos 

fenómenos negativos que se lamentan hoy en la vida familiar derivan del hecho de que, 

los jóvenes no sólo pierden de vista la justa jerarquía de valores, sino que, al no poseer 

ya criterios seguros de comportamiento, no saben cómo afrontar y resolver las nuevas 



dificultades. La experiencia enseña en cambio que los jóvenes bien preparados para la 

vida familiar, en general van mejor que los demás" 3. 

Lógicamente, importa también conocer la situación real del otro en algunos 

aspectos que pueden no formar parte directamente de la relación de noviazgo: 

comportamiento familiar, profesional y social; salud y enfermedades relevantes; 

equilibrio psíquico; disposición y uso de recursos económicos y proyección de futuro; 

capacidad de compromiso y honestidad con las obligaciones asumidas; serenidad y 

ecuanimidad en el planteamiento de las cuestiones o de situaciones difíciles, etc. 

Compañeros de viaje 

Es oportuno conocer qué tipo de camino deseo recorrer con mi compañero de 

viaje, en su fase inicial; el noviazgo. Comprobar que vamos alcanzando las marcas 

adecuadas del sendero, sabiendo que será mi acompañante para la peregrinación de la 

vida. Los meeting points se han de ir cumpliendo. Para eso podemos plantear ahora 

algunas preguntas concretas y prácticas que se refieren no tanto al conocimiento del 

otro como persona, sino a examinar el estado de la relación de noviazgo en sí misma. 

¿Cuánto hemos crecido desde que iniciamos la relación de noviazgo? ¿Cómo nos 

hemos enriquecido –o empobrecido– en nuestra madurez personal humana y 

cristiana? ¿Hay equilibrio y proporción en lo que ocupa de cabeza, de tiempo, de 

corazón? ¿Existe un conocimiento cada vez más profundo y una confianza cada vez 

mayor? ¿Sabemos bien cuáles son los puntos fuertes y los puntos débiles propios y del 

otro, y procuramos ayudarnos a sacar lo mejor de cada uno? ¿Sabemos ser a la vez 

comprensivos –para respetar el modo de ser de cada uno y su particular velocidad de 

avance en sus esfuerzos y luchas– y exigentes: para no dejarnos acomodar pactando 

con los defectos de uno y otro? ¿Valoro en más lo positivo en la relación? A este 

respecto, dice el Papa Francisco: "convertir en algo normal el amor y no el odio, 

convertir en algo común la ayuda mutua, no la indiferencia o la enemistad" 4. 

A la hora de querer y expresar el cariño, ¿tenemos como primer criterio no tanto 

las manifestaciones sensibles, sino la búsqueda del bien del otro por delante del 

propio? ¿Existe una cierta madurez afectiva, al menos incoada? ¿Compartimos 

realmente unos valores fundamentales y existe entendimiento mutuo respecto al plan 

futuro de matrimonio y familia? ¿Sabemos dialogar sin acalorarnos cuando las 

opiniones son diversas o aparecen desacuerdos? ¿Somos capaces de distinguir lo 

importante de lo intrascendente y, en consecuencia, cedemos cuando se trata de 

detalles sin importancia? ¿Reconocemos los propios errores cuando el otro nos los 

advierte? ¿Nos damos cuenta de cuándo, en qué y cómo se mete por medio el amor 

propio o la susceptibilidad? ¿Aprendemos a llevar bien los defectos del otro y a la vez a 

ayudarle en su lucha? ¿Cuidamos la exclusividad de la relación y evitamos 

interferencias afectivas difícilmente compatibles con ella? ¿Nos planteamos con 

frecuencia cómo mejorar nuestro trato y cómo mejorar la relación misma? 



El modo de vivir nuestra relación, ¿está íntimamente relacionado con nuestra fe 

y nuestras virtudes cristianas en todos sus aspectos? ¿Valoramos el hecho de que el 

matrimonio es un sacramento, y compartimos su alcance para nuestra vocación 

cristiana? 

Proyecto de vida futura 

Los aspectos tratados, es decir, el conocimiento del matrimonio –de lo que 

significa casarse, y de lo que implica la vida conyugal y familiar derivada de la boda–, el 

conocimiento del otro en sí y respecto a uno mismo, y el conocimiento de uno mismo y 

del otro en la relación de noviazgo, pueden ayudar a cada uno a discernir sobre la 

elección de la persona idónea para la futura unión matrimonial. Obviamente, cada uno 

dará mayor o menor relevancia a uno u otro aspecto pero, en todo caso, tendrá como 

base algunos datos objetivos de los que partir en su juicio: recordemos que no se trata 

de pensar "cuánto le quiero" o "qué bien estamos", sino de decidir acerca de un 

proyecto común y muy íntimo de la vida futura. El Papa Francisco, al hablar de la 

familia de Nazaret da una perspectiva nueva que sirve de ejemplo para la familia, y que 

ayuda al plantearse el compromiso matrimonial: "los caminos de Dios son misteriosos. 

Lo que allí era importante era la familia. Y eso no era un desperdicio" 5. No podemos 

cerrar un contrato con cláusula de éxito con el matrimonio, pero podemos adentrarnos 

en el misterio, como el de Nazaret, donde construir una comunidad de amor. 

Así se pueden detectar a tiempo carencias o posibles dificultades, y se puede 

poner los medios –sobre todo si parecen importantes– para tratar de resolverlas antes 

del matrimonio: nunca se debe pensar que el matrimonio es una "barita mágica" que 

hará desaparecer los problemas. Por eso la sinceridad, la confianza y la comunicación 

en el noviazgo puede ayudar mucho a decidir de manera adecuada si conviene o no 

proseguir esa relación concreta con vistas al matrimonio. 

Casarse significa querer ser esposos, es decir, querer instaurar la comunidad 

conyugal con su naturaleza, propiedades y fines: "esta íntima unión, como mutua 

entrega de dos personas, lo mismo que el bien de los hijos, exigen plena fidelidad 

conyugal y urgen su indisoluble unidad" 6. 

Este acto de voluntad implica a su vez dos decisiones: querer esa unión –la 

matrimonial–, que procede naturalmente del amor esponsal propio de la persona en 

cuanto femenina y masculina, y desear establecerla con la persona concreta del otro 

contrayente. El proceso de elección da lugar a diversas etapas: el encuentro, el 

enamoramiento, el noviazgo y la decisión de contraer matrimonio. "En nuestros días es 

más necesaria que nunca la preparación de los jóvenes al matrimonio y a la vida 

familiar (…). La preparación al matrimonio ha de ser vista y actuada como un proceso 

gradual y continuo" 7. 

J. I. Bañares 

 



* * * 

1 San Josemaría, Apuntes tomados de una reunión familiar, 11-2-1975. 

2 San Josemaría, Conversaciones, n. 105. 

3 San Juan Pablo II, ex. ap. Familiaris Consortio, n. 66. 

4 Cfr. Papa Francisco, Audiencia, Nazaret, 17-12-2014 

5 Cfr. Papa Francisco, Audiencia, Nazaret, 17-12-2014 

6 Enc. Gaudium et Spes, n. 48 

7 San Juan Pablo II, ex. ap. Familiaris Consortio, n. 66. 

 

 

 

  



EL MISTERIO DEL MATRIMONIO 

 

El matrimonio es una realidad natural, que responde al modo de ser persona, 

varón y mujer. En ese sentido enseña la Iglesia que "el mismo Dios es el autor del 

matrimonio (GS 48, 1). La vocación al matrimonio se inscribe en la naturaleza misma 

del hombre y de la mujer, según salieron de la mano del Creador" 1. 

La realidad humana del matrimonio 

En lo fundamental, no se trata de una creación cultural, pues sólo el matrimonio 

refleja plenamente la dignidad de la unión entre varón y mujer. Sus características no 

han sido establecidas por ninguna religión, sociedad, legislación o autoridad humana; 

ni han sido seleccionadas para configurar distintos modelos matrimoniales y familiares 

según las preferencias del momento. 

En los designios de Dios, el matrimonio sigue a la naturaleza humana, sus 

propiedades son reflejo de ella. 

La relación específicamente matrimonial 

El matrimonio tampoco nace de un cierto tipo de acuerdo entre dos personas 

que quieren estar juntas más o menos establemente. Nace de un pacto conyugal: del 

acto libre por el que una mujer y un varón se dan y reciben mutuamente para ser 

matrimonio, fundamento y origen de una familia. 

La totalidad de esa donación mutua es la clave de aquello en lo que consiste el 

matrimonio, porque de ella derivan sus cualidades esenciales y sus fines propios. 

Por eso, es entrega irrevocable. Los cónyuges dejan de ser dueños exclusivos de 

sí en los aspectos conyugales, y pasan a pertenecer cada uno al otro tanto como a sí 

mismos. Uno se debe al otro: no sólo están casados, sino que son esposos. Su identidad 

personal ha quedado modificada por la relación con el otro, que los vincula "hasta que 

la muerte los separe". Esta unidad de los dos, es la más íntima que existe en la tierra. 

Ya no está en su poder dejar de ser esposo o esposa, porque se han hecho "una sola 

carne" 2. 

Una vez nacido, el vínculo entre los esposos ya no depende de su voluntad, sino 

de la naturaleza –en definitiva de Dios Creador–, que los ha unido. Su libertad ya no se 

refiere a la posibilidad de ser o no ser esposos, sino a la de procurar o no vivir conforme 

a la verdad de lo que son. 

La "totalidad" natural de la entrega propiamente matrimonial 

En realidad, sólo una entrega que sea don total de sí y una aceptación también 

total responden a las exigencias de la dignidad de la persona. 

Esta totalidad no puede ser más que exclusiva: es imposible si se da un cambio 

simultáneo o alternativo en la pareja, mientras vivan los dos cónyuges. 



Implica también la entrega y aceptación de cada uno con su futuro: la persona 

crece en el tiempo, no se agota en un episodio. Sólo es posible entregarse totalmente 

para siempre. Esta entrega total es una afirmación de libertad de ambos cónyuges. 

Totalidad significa, además, que cada esposo entrega su persona y recibe la del 

otro, no de modo selectivo, sino en todas sus dimensiones con significado conyugal. 

Concretamente, el matrimonio es la unión de varón y mujer basada en la 

diferencia y complementariedad sexual, que –no casualmente– es el camino natural de 

la transmisión de la vida (aspecto necesario para que se dé la totalidad). El matrimonio 

es potencialmente fecundo por naturaleza: ese es el fundamento natural de la familia. 

Entrega mutua, exclusiva, perpetua y fecunda son las características propias del 

amor entre varón y mujer en su plenitud humana de significado. 

La reflexión cristiana los ha llamado desde antiguo propiedades esenciales 

(unidad e indisolubilidad) y fines (el bien de los esposos y el de los hijos) no para 

imponer arbitrariamente un modelo de matrimonio, sino para tratar de expresar a 

fondo la verdad "del principio" 3. 

La sacralidad del matrimonio 

La íntima comunidad de vida y amor que se funda sobre la alianza matrimonial 

de un varón y una mujer refleja la dignidad de la persona humana y su vocación radical 

al amor, y como consecuencia, a la felicidad. El matrimonio, ya en su dimensión 

natural, posee un cierto carácter sagrado. Por esta razón la Iglesia habla del misterio 

del matrimonio 4. 

Dios mismo, en la Sagrada Escritura, se sirve de la imagen del matrimonio para 

darse a conocer y expresar su amor por los hombres 5. La unidad de los dos, creados a 

imagen de Dios, contiene en cierto modo la semejanza divina, y nos ayuda a vislumbrar 

el misterio del amor de Dios, que escapa a nuestro conocimiento inmediato 6. 

Pero, la criatura humana quedó hondamente afectada por las heridas del 

pecado. Y también el matrimonio se vio oscurecido y perturbado 7. Esto explica los 

errores, teóricos y prácticos, que se dan respecto a su verdad. 

Pese a ello, la verdad de la creación subsiste arraigada en la naturaleza humana 

8, de modo que las personas de buena voluntad se sienten inclinadas a no conformarse 

con una versión rebajada de la unión entre varón y mujer. Ese verdadero sentido del 

amor –aun con las dificultades que experimenta– permite a Dios, entre otros modos, el 

darse a conocer y realizar gradualmente su plan de salvación, que culmina en Cristo. 

El matrimonio, redimido por Jesucristo 

Jesús enseña en su predicación, de un modo nuevo y definitivo, la verdad 

originaria del matrimonio 9. La "dureza de corazón", consecuencia de la caída, 

incapacitaba para comprender íntegramente las exigencias de la entrega conyugal, y 

para considerarlas realizables. 



Pero llegada la plenitud de los tiempos, el Hijo de Dios "revela la verdad 

originaria del matrimonio, la verdad del 'principio', y, liberando al hombre de la dureza 

del corazón, lo hace capaz de realizarla plenamente" 10, porque "siguiendo a Cristo, 

renunciando a sí mismos, tomando sobre sí sus cruces, los esposos podrán 

'comprender' el sentido original del matrimonio y vivirlo con la ayuda de Cristo" 11. 

El matrimonio, sacramento de la Nueva Ley 

Al constituir el matrimonio entre bautizados en sacramento 12, Jesús lleva a una 

plenitud nueva, sobrenatural, su significado en la creación y bajo la Ley Antigua, 

plenitud a la que ya estaba ordenado interiormente 13. 

El matrimonio sacramental se convierte en cauce por el que los cónyuges reciben 

la acción santificadora de Cristo, no solo individualmente como bautizados, sino por la 

participación de la unidad de los dos en la Nueva Alianza con que Cristo se ha unido a 

la Iglesia 14. Así, el Concilio Vaticano II lo llama "imagen y participación de la alianza 

de amor entre Cristo y la Iglesia" 15. 

Esto significa, entre otras cosas, que esa unión de los esposos con Cristo no es 

extrínseca (es decir, como si el matrimonio fuera una circunstancia más de la vida), 

sino intrínseca: se da a través de la eficacia sacramental, santificadora, de la misma 

realidad matrimonial 16. Dios sale al encuentro de los esposos, y permanece con ellos 

como garante de su amor conyugal y de la eficacia de su unión para hacer presente 

entre los hombres Su Amor. 

Pues, el sacramento no es principalmente la boda, sino el matrimonio, es decir, 

la "unidad de los dos", que es "signo permanente" (por su unidad indisoluble) de la 

unión de Cristo con su Iglesia. De ahí que la gracia del sacramento acompañe a los 

cónyuges a lo largo de su existencia 17. 

De ese modo, "el contenido de la participación en la vida de Cristo es también 

específico: el amor conyugal comporta una totalidad en la que entran todos los 

elementos integrantes de la persona (...). En una palabra, tiene las características 

normales de todo amor conyugal natural, pero con un significado nuevo que no solo las 

purifica y consolida, sino que las eleva, hasta el punto de hacer de ellas expresión de 

valores propiamente cristianos" 18. 

Desde muy pronto, la consideración de este significado pleno del matrimonio, a 

la luz de la fe y con las gracias que el Señor le concedía para comprender el valor de la 

vida ordinaria en los planes de Dios, llevó a san Josemaría a entenderlo como 

verdadera y propia vocación cristiana: "Los casados están llamados a santificar su 

matrimonio y a santificarse en esa unión; cometerían por eso un grave error, si 

edificaran su conducta espiritual a espaldas y al margen de su hogar" 19. 

 

 



* * * 

1 Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1603. 

2 Mt 19,6. 

3 Cfr. Mt 19,4.8. 

4 Cfr. Ef 5,22-23. 

5 Cfr. Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1602. 

6 Cfr. Benedicto XVI, Deus Caritas Est, n. 11. 

7 Cfr. Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1608. 

8 Cfr. ibid. 

9 Cfr. Mt 19,3-4. 

10 San Juan Pablo II, ex. ap. Familiaris consortio, n. 13. 

11 Catecismo de la Iglesia Católica, 1615. 

12 Cfr. Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1617. 

13 Cfr. San Juan Pablo II, ex. ap. Familiaris consortio, n. 13. 

14 Cfr. Ef 5,25-27. 

15 Enc. Gaudium et Spes, n. 48. 

16 Cfr. Catecismo de la Iglesia Católica, nn. 1638 ss. 

17 Cfr. San Juan Pablo II, ex. ap. Familiaris consortio, n. 56. 

18 San Juan Pablo II, ex. ap. Familiaris consortio, n. 13. 

19 San Josemaría, Es Cristo que pasa, n. 23. 

 

 

 

 

  



EL MATRIMONIO: UNA VOCACIÓN Y UN CAMINO DIVINO 

 

Unas palabras del Papa Francisco, en el encuentro con las familias que celebró 

en Manila, han dado la vuelta al mundo: 

"No es posible una familia sin soñar. Cuando en una familia se pierde la 

capacidad de soñar, de amar, esta energía de soñar se pierde, por eso les recomiendo 

que en la noche cuando hagan el examen de conciencia, también se hagan esta 

pregunta: ¿hoy soñé con el futuro de mis hijos, hoy soñé con el amor de mi esposo o 

esposa, soñé con la historia de mis abuelos?" 1. 

Soñar 

Esta capacidad de soñar tiene que ver con la ilusión –en el sentido castellano del 

término– que ponemos en nuestros horizontes y esperanzas, sobre todo en relación con 

las personas; o sea, los bienes o logros que les deseamos, las esperanzas que nos 

hacemos respecto de ellos. La capacidad de soñar equivale a la capacidad de proyectar 

el sentido de nuestra vida en los que queremos. Por eso es, efectivamente, algo 

representativo de cada familia. 

Desde muy pronto, san Josemaría ha contribuido a recordar, dentro de las 

enseñanzas de la Iglesia, que el matrimonio –germen de la familia– es, en el sentido 

pleno de la palabra, una llamada específica a la santidad dentro de la común vocación 

cristiana: un camino vocacional, distinto pero complementario al del celibato –ya sea 

sacerdotal o laical– o a la vida religiosa. "El amor, que conduce al matrimonio y a la 

familia, puede ser también un camino divino, vocacional, maravilloso, cauce para una 

completa dedicación a nuestro Dios" 2. 

Por otra parte, esta llamada de Dios en el matrimonio no significa en modo 

alguno rebajar los requerimientos que supone seguir a Jesús. Pues, si "todo contribuye 

al bien de los que aman a Dios" 3, los esposos cristianos encuentran en la vida 

matrimonial y familiar la materia de su santificación personal, es decir, de su personal 

identificación con Jesucristo: sacrificios y alegrías, gozos y renuncias, el trabajo en el 

hogar y fuera, son los elementos con que, a la luz de la fe, construir el edificio de la 

Iglesia. 

Soñar, para un cristiano, con la esposa o con el esposo, es mirarlo con los ojos de 

Dios. Es contemplar, prolongado en el tiempo, la realización del proyecto que el Señor 

tiene pensado, y quiere, para cada uno, y para los dos en su concreta relación 

matrimonial. Es desear que esos planes divinos se hagan realidad en la familia, en los 

hijos –si Dios los manda–, en los abuelos, y en los amigos que la providencia les vaya 

poniendo para acompañarles en el viaje de la vida. Es, en definitiva, ver cada uno al 

otro como su particular camino hacia el cielo. 

El secreto de la familia 



En efecto, Cristo ha hecho del matrimonio un camino divino de santidad, para 

encontrar a Dios en medio de las ocupaciones diarias, de la familia y del trabajo, para 

situar la amistad, las alegrías y las penas –porque no hay cristianismo sin Cruz–, y las 

mil pequeñas cosas del hogar en el nivel eterno del amor. He ahí el secreto del 

matrimonio y de la familia. Así se anticipa la contemplación y el gozo del cielo, donde 

encontraremos la felicidad completa y definitiva. 

En el marco de ese "camino divino" de amor matrimonial, san Josemaría 

hablaba del significado cristiano, profundo y bello, de la relación conyugal: "En otros 

sacramentos la materia es el pan, es el vino, es el agua… Aquí son vuestros cuerpos. (…) 

Yo veo el lecho conyugal como un altar; está allí la materia del sacramento" 4. La 

expresión altar no deja de ser sorprendente, y al mismo tiempo es consecuencia lógica 

de una lectura profunda del matrimonio, que tiene en la una caro 5 –la unión completa 

de los cuerpos humanos, creados a imagen y semejanza de Dios– su núcleo. 

Desde esta perspectiva se entiende que los esposos cristianos expresen, en el 

lenguaje de la corporalidad, lo propio del sacramento del matrimonio: con su entrega 

mutua, alaban a Dios y le dan gloria, anuncian y actualizan el amor entre Cristo y la 

Iglesia, secundando la obra del Espíritu Santo en los corazones. Y de ahí viene, para los 

esposos, para su familia y para el mundo, una corriente de gracia, de fuerza y de vida 

divina que todo lo hace nuevo. 

Esto requiere una preparación y una formación continua, una lucha positiva y 

constante: "Los símbolos fuertes del cuerpo –observa el Papa Francisco– tienen las 

llaves del alma: no podemos tratar los lazos de la carne con ligereza, sin abrir una 

herida duradera en el espíritu" 6. 

El vínculo que surge a partir del consentimiento matrimonial queda sellado y es 

enriquecido por las relaciones íntimas entre los esposos. La gracia de Dios que han 

recibido desde el bautismo, encuentra un nuevo cauce que no se yuxtapone al amor 

humano, sino que lo asume. El sacramento del matrimonio no supone un añadido 

externo al matrimonio natural; la gracia sacramental específica informa a los cónyuges 

desde dentro, y les ayuda a vivir su relación con exclusividad, fidelidad y fecundidad: 

"Es importante que los esposos adquieran sentido claro de la dignidad de su vocación, 

que sepan que han sido llamados por Dios a llegar al amor divino también a través del 

amor humano; que han sido elegidos, desde la eternidad, para cooperar con el poder 

creador de Dios en la procreación y después en la educación de los hijos; que el Señor 

les pide que hagan, de su hogar y de su vida familiar entera, un testimonio de todas las 

virtudes cristianas" 7. 

Los hijos son siempre la mejor "inversión", y la familia la "empresa" más sólida, 

la mayor y más fascinante aventura. Todos contribuyen con su papel, pero la novela 

que resulta es mucho más interesante que la suma de las historias singulares, porque 

Dios actúa y hace maravillas. 



De ahí la importancia de saberse comprender –los esposos entre sí y a los hijos–

,de aprender a pedir perdón, de amar –como enseñaba san Josemaría– todos los 

defectos mutuos, siempre que no sean ofensa a Dios 8. "Cuántas dificultades en la vida 

del matrimonio se solucionan si nos tomamos un espacio de sueño. Si nos detenemos y 

pensamos en el cónyuge, en la cónyuge. Y soñamos con las bondades que tiene, las 

cosas buenas que tiene. Por eso es muy importante recuperar el amor a través de la 

ilusión de todos los días. ¡Nunca dejen de ser novios!" 9. 

Parafraseando al Papa, se podría añadir: que los esposos nunca dejen de 

sentarse para compartir y recordar los momentos bellos y las dificultades que han 

atravesado juntos, para considerar las circunstancias que han procurado éxitos o 

fracasos, o para recobrar un poco el aliento, o para que los dos piensen en la educación 

de los hijos. 

Cimiento del futuro de la humanidad 

La vida matrimonial y familiar no es instalarse en una existencia segura y 

cómoda, sino dedicarse el uno al otro y dedicar tiempo generosamente a los demás 

miembros de la familia, comenzando por la educación de los hijos –lo que incluye 

facilitar el aprendizaje de las virtudes, y la iniciación en la vida cristiana–, para abrirse 

continuamente a los amigos, a otras familias, y especialmente a los más necesitados. De 

este modo, mediante la coherencia de la fe vivida en familia, se comunica la buena 

noticia –el Evangelio– de que Cristo sigue presente y nos invita a seguirlo. 

Para los hijos, Jesús se revela a través del padre y la madre; pues para ambos, 

cada hijo es, ante todo, un hijo de Dios, único e irrepetible, con el que Dios ha soñado 

primero. Por eso, podía afirmar san Juan Pablo II que "el futuro de la humanidad se 

fragua en la familia" 10. 

Las familias que no han podido tener hijos 

¿Y cuál sería el sentido que deben dar a su matrimonio los esposos cristianos 

que no tengan descendencia? A esta pregunta, san Josemaría respondía que, ante todo, 

deberían pedir a Dios que les bendiga con los hijos, si es su Voluntad, como bendijo a 

los Patriarcas del Antiguo Testamento; y después que acudan a un buen médico. "Si a 

pesar de todo, el Señor no les da hijos, no han de ver en eso ninguna frustración: han 

de estar contentos, descubriendo en este mismo hecho la Voluntad de Dios para ellos. 

Muchas veces el Señor no da hijos porque pide más. Pide que se tenga el mismo 

esfuerzo y la misma delicada entrega, ayudando a nuestros prójimos, sin el limpio gozo 

humano de haber tenido hijos: no hay, pues, motivo para sentirse fracasados ni para 

dar lugar a la tristeza". 

Y añadía: "Si los esposos tienen vida interior, comprenderán que Dios les urge, 

empujándoles a hacer de su vida un servicio cristiano generoso, un apostolado diverso 

del que realizarían en sus hijos, pero igualmente maravilloso. Que miren a su 

alrededor, y descubrirán enseguida personas que necesitan ayuda, caridad y cariño. 

Hay además muchas labores apostólicas en las que pueden trabajar. Y si saben poner el 



corazón en esa tarea, si saben darse generosamente a los demás, olvidándose de sí 

mismos, tendrán una fecundidad espléndida, una paternidad espiritual que llenará su 

alma de verdadera paz" 11. 

En todo caso, a san Josemaría le gustaba referirse a las familias de los primeros 

cristianos: "Aquellas familias que vivieron de Cristo y que dieron a conocer a Cristo. 

Pequeñas comunidades cristianas, que fueron como centros de irradiación del mensaje 

evangélico. Hogares iguales a los otros hogares de aquellos tiempos, pero animados de 

un espíritu nuevo, que contagiaba a quienes los conocían y los trataban. Eso fueron los 

primeros cristianos, y eso hemos de ser los cristianos de hoy: sembradores de paz y de 

alegría, de la paz y de la alegría que Jesús nos ha traído" 12. 

R. Pellitero 

 

* * * 

1 Papa Francisco, Discurso en el Encuentro con las familias, Manila, Filipinas, 

16-1-2015. 

2 Cfr. San Josemaría, Homilía "Amar al mundo apasionadamente", en 

Conversaciones, n. 121; cfr. "El matrimonio, vocación cristiana", en Es Cristo que pasa. 

3 Rm 8, 28. 

4 San Josemaría, Apuntes tomados de una reunión familiar (1967), recogido en 

Diccionario de San Josemaría, Burgos 2013, p. 490. 

5 Cf. Gn 2, 24; Mc 10, 8. 

6 Papa Francisco, Audiencia general, 27-5-2015. 

7 San Josemaría, Conversaciones, n. 93. 

8 Cf. San Josemaría, Apuntes tomados de una reunión familiar, 7-7-1974. 

9 Papa Francisco, Discurso en el Encuentro con las familias, Manila, Filipinas, 

16-1-2015. 

10 San Juan Pablo II, ex. ap. Familiaris consortio, n. 86. 

11 San Josemaría, Conversaciones, n. 96. 

12 San Josemaría, Es Cristo que pasa, n. 30. 

 

 

 

  



EL AMOR MATRIMONIAL, COMO PROYECTO Y TAREA COMÚN 

 

La unidad es el secreto de la vitalidad y la fecundidad en todos los órdenes de la 

vida. La disgregación es el signo, por excelencia, de la muerte física. 

Cuando se trata de la unidad entre un hombre y una mujer, para formar una 

familia, la unidad ha de darse no solo biológicamente sino espiritualmente. El amor 

matrimonial, aunque comience por el sentimiento, se consolida por la unidad de 

objetivos, deseos y aspiraciones en el proyecto común de vida. "La donación física total 

sería un engaño si no fuese signo y fruto de una donación en la que está presente toda 

la persona, incluso en su dimensión temporal; si la persona se reservase algo o la 

posibilidad de decidir de otra manera en orden al futuro, ya no se donaría totalmente" 

1. 

Sin el enamoramiento, la especie humana difícilmente sobreviviría, pero el 

enamoramiento es solo –o primordialmente– el momento previo al amor duradero. 

Permanecer en el amor no es un ideal ni una cuestión que atañe solo a las buenas 

costumbres, a la moralidad, o a la fe; es también una exigencia de la biología humana: 

está en la base de lo que constituye la familia. 

Por ejemplo, el parto humano es absolutamente único, distinto, comparado con 

los animales de cualquier especie. Poco antes de nacer, una descarga hormonal hace 

que el cerebro del feto se desarrolle. Y esto, fuera de lo que cabría esperar de un 

mamífero: los simios viven el desarrollo equivalente a la infancia y a la adolescencia en 

el seno materno; los humanos, en cambio, nacemos prematuros: el desarrollo de la 

infancia y la juventud lo vivimos fuera, sobre el terreno, en familia. 

Los niños –gracias a su poderoso cerebro– aprenden de la vida en tiempo real. 

Este hecho natural –biológico– reclama una estabilidad en el matrimonio. Por eso, 

algunos autores dicen que el matrimonio indisoluble sea una exigencia de la naturaleza 

antes que un producto de las tradiciones culturales o de las creencias religiosas, o un 

invento del Estado. 

Cuando el sentimiento inicial que da lugar al enamoramiento desemboca en el 

matrimonio, el amor se convierte en un compromiso de por vida para complementarse 

mutuamente. Alcanzando cada cónyuge en el otro su plenitud. El compromiso que se 

contrae es mucho más que "vivir con", es vivir para el otro, lo que significa asumir la 

personal destinación al amor –a la felicidad, al cielo–, entregando la propia vida por el 

otro. 

Los hijos en el proyecto común 

Dentro del proyecto familiar, la formación de los hijos –cuando los hay– es 

quizá la principal tarea. Desde pequeños, precisan sentir la unidad espiritual en la vida 

de sus padres. "Desde el primer momento, los hijos son testigos inexorables de la vida 

de sus padres (…). De manera que las cosas que suceden en el hogar influyen para bien 



o para mal en vuestras criaturas. Procurad darles buen ejemplo, procurad no esconder 

vuestra piedad, procurad ser limpios en vuestra conducta (…). Por eso, debéis tener 

vida interior, luchar por ser buenos cristianos" 2. 

Tan importante como el alimento, el vestido o la elección de la escuela, es la 

formación en aquellas pautas, actitudes y convicciones que hacen posible la vida plena 

de las personas. La vida es unidad, y si queremos que los hijos tengan criterios claros, 

necesitan palpar cotidianamente el amor mutuo de sus padres; su común acuerdo 

acerca de las cosas importantes en el desarrollo de la familia; y, sobre todo, han de 

descubrir de distintos modos, pero en detalles concretos, que son aceptados por lo que 

son; los hijos han de percibir en los gestos de sus padres hacia ellos la afirmación de su 

existencia: ¡qué bueno y qué bello es que tú estés con nosotros, que formes parte de 

nuestra familia! 

Si los hijos viven en una atmósfera de realidades y no de caprichos, será más 

fácil que aprendan a autogobernarse, y que, a su tiempo, quieran repetir el modelo. Es 

cierto que cada hijo es una novela distinta, que escriben ellos mismos a medida que van 

madurando, pero también es cierto que en un clima habitual de conflicto y de 

inestabilidad es mucho más difícil madurar debidamente. San Josemaría sugiere al 

respecto: "Háblales razonando un poco, para que se den cuenta de que deben obrar de 

otra manera, porque así agradan a Dios" 3. 

Cuando los hijos ven que sus padres se quieren, se sienten seguros; esto aporta 

estabilidad a su carácter: crecen con serenidad y con energía para vivir. Si, además, los 

padres procuran convivir el mayor tiempo posible con ellos, aprenderán las exigencias 

de la entrega a los demás como por ósmosis, se contagiarán del cariño de sus padres, y 

se reducirán los temores y las posibles ansiedades. 

Familia versus individualismo 

La familia surge de un enlace donde dos se hacen uno, ligados por un vínculo 

contraído libremente. El amor, para ser humano y libre, debe luchar por mantener el 

compromiso asumido, cualesquiera que sean las circunstancias. 

El secreto del amor es querer que el otro sea feliz. Si los padres actúan así, los 

hijos aprenden el amor en su mismo manantial. No son dos proyectos singulares y 

luego reunidos o mezclados, sino uno solo que enriquece la vida de ambos. La 

profesión de cada uno, aun vivida con entusiasmo, se potencia con el proyecto común. 

Si, al trabajar, cada uno piensa en el otro, profesión y familia se apoyan mutuamente; y 

los llamados problemas de "conciliación" entre trabajo y familia encuentran una 

solución conforme a la vocación de la familia. 

En el matrimonio se crea la atmósfera que impide el individualismo egoísta y se 

facilita la maduración personal. Aquí la mujer, como dice el papa Francisco, tiene un 

papel especial: "Las madres son el antídoto más fuerte a la difusión del individualismo 

egoísta. Individuo quiere decir ‘que no puede ser dividido’. Las madres, en cambio, se 

dividen ellas, desde cuando acogen un hijo para darlo al mundo y hacerlo crecer" 4. 



La mujer y el hombre maduros saben practicar, con sentido común, el respeto a 

la autonomía y personalidad del otro. Es más, cada uno vive la vida del otro como 

propia. En este sentido, la expresión formarán "una sola carne" 5 lo dice todo. El 

mandato de Dios es una propuesta de vida en común para siempre, que implica una 

entrega total y exclusiva; podríamos decir que se trata de un llamamiento al amor 

verdadero y comprometido. Al mismo tiempo, tenemos la posibilidad de rechazarlo. 

Pero acoger en libertad la invitación de quien es la Vida misma es un seguro de 

felicidad. "Cuando un hombre y una mujer celebran el sacramento del Matrimonio, 

Dios, por así decir, se «refleja» en ellos, les imprime sus propios rasgos y el carácter 

indeleble de su amor. Un matrimonio es el icono del amor de Dios con nosotros. ¡Es 

muy bello! También Dios, de hecho, es comunión: las tres personas del Padre, del Hijo 

y del Espíritu Santo viven desde siempre y para siempre en unidad perfecta. Y es 

justamente este el misterio del Matrimonio" 6. La familia, siguiendo ese programa, ha 

de imitar la vida divina en el amor y en el desbordamiento de su fecundidad. El 

individualista –el single man, la single woman–, está en sus antípodas. Si quiere vivir y 

hacer vivir, el matrimonio debe seguir las instrucciones que Él mismo nos dio al 

principio, "creced y multiplicaos" 7. 

Dios es una vida de relación permanente 8. Y ha querido establecer con los 

hombres una Alianza de amor. En el matrimonio, el "vínculo de amor se convierte en 

imagen y símbolo de la Alianza que une a Dios con su pueblo" 9. De ahí lo grave que es 

una ruptura formal, se mire por donde se mire. 

En la fidelidad matrimonial está la felicidad. Dios ha sido fiel con nosotros, 

dándonos todos los bienes: en primer lugar, el propio amor del matrimonio y el de los 

hijos. Si los hijos maduran en la fidelidad de los padres, aprenden el secreto de la 

felicidad y del sentido de la vida. 

El edificio social, por otra parte, se construye con unos ladrillos que son las 

familias y sobre unos cimientos que los forman, la confianza de todos para con todos. Si 

no hay fidelidad en el ámbito familiar –ni respeto, ni confianza–, tampoco la habrá en 

la sociedad. 

Mª Á. García / A. Segura 

 

* * * 

1 San Juan Pablo II, ex. ap. Familiaris consortio, 11. 

2 San Josemaría, notas de una reunión familiar, 12-9-1972. 

3 San Josemaría, notas de una reunión familiar, 24-9-1972. 

4 Papa Francisco, Audiencia, 7-1-2015. 

5 Mt 19, 6. 



6 Papa Francisco, Audiencia, 2-4-2014. 

7 Gn 1, 28 y 2, 24. 

8 Cfr. Santo Tomás de Aquino, Summa Theologiae, q. 40, a. 2 y 3. 

9 San Juan Pablo II, ex. ap. Familiaris consortio, 12. 

 

 

 

  



LOS PRIMEROS AÑOS DE VIDA MATRIMONIAL 

 

La decisión está tomada. El período de verificación del amor en que el noviazgo 

consiste ha cumplido su misión y ha permitido exclamar: ¡es él!, ¡es ella! Durante ese 

tiempo, los novios se han ayudado a adquirir las virtudes necesarias para lograr la 

posterior comunión matrimonial de vida y de por vida. 

No nos hemos enamorado de un retrato robot precocinado en nuestra 

imaginación. Si así fuera, habríamos bloqueado la experiencia del amor, pues el amor 

aparece siempre como una revelación, como una llamada inédita e imprevisible, por 

eso es maravilloso. Hay alguien real ante nosotros y se inaugura una apasionante tarea: 

el descubrimiento gradual del otro: pues, amar, en cierto modo, es desvelar y 

desvelarse ante el amado o la amada. 

La tarea de amar, que es una liberalidad, es también un arte que sugiere un 

programa para la vida entera. "Primero, que os queráis mucho (…) —recomendaba san 

Josemaría—. Después, que no tengáis miedo a la vida; que améis todos los defectos 

mutuos que no son ofensa de Dios". Y más adelante: "ya te han dicho, y lo sabes muy 

bien, que perteneces a tu marido, y él a ti". En este mismo sentido aconsejaba: "rezad 

un poquito juntos. No mucho, pero un poquito todos los días. No le eches nunca nada 

en cara, no le vayas con pequeñeces, mortificándolo" 1. 

En los primeros años de matrimonio concurren dos perfiles psicológicos, dos 

biografías personales, dos culturas familiares, dos estilos que hay que ensamblar. No se 

trata de pedirle al otro que se anule para nosotros. "Si mi marido se anula, ¿qué me 

queda para amar?" 2. Al matrimonio no vamos a perder nuestra personalidad, sino a 

ganar una personalidad nueva, la de nuestra mujer o nuestro marido. 

Educación sentimental para el amor 

La educación sentimental en los primeros meses y años de vida en común es de 

vital importancia. Cada cónyuge, como cualquier persona, experimentará mayor 

sintonía con aquellas maneras de hacer (orden, horarios, secuencias, rutinas familiares, 

vigencias sociales, normas de educación, modos de estar y modales, disposición de las 

cosas de la casa, de la mesa, del armario, etc.) propias de su familia de origen, porque 

en ellas ha educado sus sentimientos. Podrá haber discrepado en mil asuntos con sus 

padres, pero sus sentimientos han sido modelados por esa biografía familiar previa que 

ya no puede borrar, y en esos hábitos y rutinas se sentirá más cómodo. 

Desde el momento en que nos casamos, hemos de hacer tabula rasa de esas 

preferencias no para anularlas, insisto, sino para ponerlas en el mismo nivel que 

aquellas que nuestra mujer o marido aporte al matrimonio. Todo ello nace de una 

confianza mutua, reflejo de la confianza que Dios ha puesto en cada uno de nosotros. 

Comentando el capítulo segundo del Génesis sobre la creación, enseña el papa 

Francisco: "Así era el hombre, le faltaba algo para llegar a su plenitud, le faltaba la 



reciprocidad". La imagen de la «costilla» "no expresa en ningún sentido inferioridad o 

subordinación, sino, al contrario, que hombre y mujer son de la misma sustancia y son 

complementarios y que tienen también esta reciprocidad. (…) Sugiere también otra 

cosa: para encontrar a la mujer —y podemos decir para encontrar el amor en la mujer—

, el hombre primero tiene que soñarla y luego la encuentra. 

La confianza de Dios en el hombre y en la mujer, a quienes confía la tierra, es 

generosa, directa y plena. Se fía de ellos. Pero he aquí que el maligno introduce en su 

mente la sospecha, la incredulidad, la desconfianza. (…) También nosotros lo 

percibimos dentro de nosotros muchas veces, todos. El pecado genera desconfianza y 

división entre el hombre y la mujer" 3. 

El nosotros en que el matrimonio consiste se ha de construir con las vivencias 

personales de cada uno de los dos, sin otorgar a priori mayor valor a las experiencias de 

uno u otro. Entre los dos hemos de ir contrastándolas y decidir los nuevos modos que 

constituirán nuestro proyecto común, y nuestras pequeñas "tradiciones" familiares. Y 

es que el matrimonio no consiste en convivir con alguien que se sume a nuestro propio 

proyecto personal, sino en elaborar junto con esa persona el que será nuestro único e 

irrepetible proyecto matrimonial, que después tendremos que defender frente a todos, 

incluso frente a los más allegados. 

Este posicionamiento respetuoso ante la cultura familiar de nuestro cónyuge 

será una ayuda valiosa a la hora de relacionarnos con la familia política. El trato y el 

cariño que debemos a la familia de nuestra mujer, o de nuestro marido, se aquilatarán 

con el conocimiento delicado de su estilo familiar, que habremos ido aprendiendo, y 

asimilando en lo que sea procedente, en la convivencia diaria. 

Al mismo tiempo, si somos capaces de desarrollar un estilo matrimonial y 

familiar propio que tenga rasgos fuertes y nítidos, identificables, la familia política de 

ambos lados se verá invitada a respetar esa identidad familiar y matrimonial que 

hemos sabido generar y transmitir. Por el contrario, cuando nuestro proyecto vital sea 

difuso, los terceros, tanto más cuanto más nos quieran, se sentirán impelidos a 

proveernos —incluso con indebidas, aunque bienintencionadas, intromisiones— de un 

modelo que seguir. 

Como la construcción de este proyecto común, del nosotros del que hablamos, 

está esencialmente integrada por renuncias y cesiones mutuas, es muy probable que 

algunas costumbres nuevas nos resulten ajenas y nos cueste al principio identificarnos 

con ellas. No importa. Si hay amor y equilibrio, es cuestión de tiempo. Así nos ha 

sucedido con tantos hábitos y prácticas (de piedad, por ejemplo) que nos eran extrañas 

al descubrirlas, y que con el tiempo se integraron en nuestra vida hasta formar parte de 

nuestro yo. 

En estos primeros años tendremos también que definir el estilo de vida respecto 

al uso del tiempo de descanso y diversión, de los gastos; en el trabajo, en los planes 

conjuntos, en la dedicación a algún voluntariado o labor social, en la integración y 



acomodación de la vida de piedad —tanto personal, como en familia—, y en otros 

muchos campos de actuación que irán surgiendo. 

Comunicación centrada en el otro 

La comunicación en la persona es omnicomprensiva. Comunicamos con todo y 

en todo momento, pero no deja de ser una técnica en la que se puede mejorar. No es 

éste un lugar para muchas profundizaciones, pero puede ser útil centrar el tema de la 

comunicación matrimonial considerando sus objetivos. 

Cuando la comunicación va dirigida a un propósito inmediato y efímero (que 

alguien me compre un bien o contrate un servicio, por ejemplo), el interés está 

centrado en mí, mientras que la técnica utilizada se dirige a provocar un cambio en el 

otro (que me compre); cuando la comunicación persigue un bien más intenso y 

duradero (una buena relación de trabajo), el interés está centrado en la relación misma 

y la técnica se orienta a ambos (yo cedo en algo sin grandes transformaciones 

personales, pero exijo que el otro también lo haga); cuando la comunicación va en pos 

de una meta íntima y definitiva (amar a alguien para siempre), entonces el interés se 

centra en el otro y la técnica se encamina hacia uno mismo (¡yo quiero cambiar para 

hacerte feliz!). 

Podría, pues, afirmarse que en la misma medida en que me centro en mí, exigiré 

al otro que cambie y se adapte a mis deseos; al contrario, si me centro en el otro, 

intentaré cambiar yo y adaptarme a él. 

Este es el enfoque adecuado: "ante cualquier dificultad en la vida de relación 

todos deberían saber que existe una única persona sobre la que cabe actuar para hacer 

que la situación mejore: ellos mismos. Y esto es siempre posible. De ordinario, sin 

embargo, se pretende que sea el otro cónyuge el que cambie y casi nunca se logra (...) si 

quieres cambiar a tu cónyuge cambia tú primero en algo" 4. 

Fecundidad de amor y de vida 

Los primeros años de matrimonio constituyen el momento propicio para poner 

los fundamentos del amor. Y el cimiento natural del amor, de cualquier amor, es la 

fecundidad. Todo amor es fecundo, tiende a expandirse, es espiritual y materialmente 

fértil. La esterilidad nunca ha sido atributo del amor. No es cicatero ni mezquino; la 

medida del amor es amar sin medida, decía San Agustín. 

Un amor que se basa en el cálculo, en el recuento, en la limitación es un amor 

que se niega a sí mismo. Todo amor se desborda, es excéntrico, invita a salir de uno 

mismo, es rico en detalles, en atenciones, en tiempo, en dedicación…, y también en 

hijos, si Dios los envía, por lo menos en la intención. 

Más allá de esa fecundidad genérica, propia de cualquier amor, el cauce natural, 

específico, el más propio, el que distingue al matrimonio de los demás amores 

humanos es la posibilidad de transmitir la vida: los hijos. "Así, el comienzo 

fundamental de la familia es el servicio a la vida, el realizar a lo largo de la historia la 



bendición original del Creador, transmitiendo en la generación la imagen divina de 

hombre a hombre (cfr. Gn 5,1-3)" 5. 

En este terreno, por lo tanto, lo propio del amor es la fecundidad, al menos, de 

deseo, pues la biológica no siempre depende de nosotros, y de hecho, hay matrimonios 

con impedimentos para tener hijos que son ejemplo de fecundidad, precisamente en su 

apertura profunda al cónyuge y a toda la sociedad. Un amor matrimonial que se cerrara 

voluntariamente a la posibilidad de transmisión de la vida sería un amor muerto, que 

se niega a sí mismo y, desde luego, no sería matrimonial. 

Cuestión distinta es el número: ¿quién puede poner número al amor?…, más 

aún, ¿quién puede juzgar y cifrar el amor de otros en un número? Hay que ser muy 

cautos y no juzgar nunca, pues pueden haber motivos para espaciar el nacimiento de 

los hijos (respetando la naturaleza propia de las relaciones conyugales). Pero el 

principio ha de quedar claro: lo propio del amor es la fecundidad, no la esterilidad. Y 

los hijos, como son personas, se piensan uno a uno con libertad y generosidad, es decir, 

con amor. 

J. Vidal-Quadras 

 

* * * 

1 San Josemaría, Apuntes de una tertulia, Santiago de Chile, 7-7-1974. 

2 M. Brancatisano, La gran aventura. 

3 Francisco, Audiencia general, 22-4-2015. 

4 U. Borghello, Las crisis del amor. 

5 San Juan Pablo II, ex. ap. Familiaris consortio, n. 28. 

 

 

 

 

  



AMBIENTE DE HOGAR, ESCUELA DE AMOR 

 

La familia es una célula abierta al servicio de la sociedad, no es una institución 

cerrada, lejana y de ámbito estrictamente privado; como dice el Catecismo de la Iglesia 

Católica: "La familia es la célula original de la vida social. Es la sociedad natural en que 

el hombre y la mujer son llamados al don de sí en el amor y en el don de la vida. La 

autoridad, la estabilidad y la vida de relación en el seno de la familia constituyen los 

fundamentos de la libertad, de la seguridad, de la fraternidad en el seno de la sociedad. 

La familia es la comunidad en la que, desde la infancia, se pueden aprender los valores 

morales, se comienza a honrar a Dios y a usar bien de la libertad. La vida de familia es 

iniciación a la vida en sociedad" 1. De acuerdo con esto, podemos decir que la familia es 

el ámbito natural del amor. 

Una familia en salida: dar y recibir 

Ese amor, propio de los cónyuges, es querer que el otro exista y que exista bien, 

no de cualquier manera: porque te amo busco tu bien, tu felicidad. Con la llegada de los 

hijos el amor entre los esposos se acrecienta, se multiplica y se manifiesta en la 

búsqueda del bien para cada hijo, en querer lo mejor para ellos –en todos los aspectos: 

físico, emocional, espiritual, etc.–. Pero como la familia no se encierra en sí misma, 

sino que trasciende su propio ámbito y se incardina en la sociedad –más aún, sin 

familia no hay sociedad–, ese amor que comenzó siendo de los esposos y luego 

desembocó en los hijos, está llamado también a extenderse: todos merecen participar 

del amor que irradia de la familia, que se manifiesta en el deseo de bien. 

Para lograr que el amor crezca, cada familia ha de procurar ensanchar su 

capacidad de dar y de recibir. En ocasiones, se da una tendencia a dividir la profunda 

unidad dar-recibir; el resultado es la disgregación de la familia, pues parece que 

"…respecto al dar es de los padres; respecto al recibir, es de los hijos. Y el resultado es 

un conjunto de seres humanos escasamente unidos por el amor familiar: padres 

sacrificados, hijos más o menos irresponsables… Unos y otros deben dar y recibir. 

Primeramente, dar, porque toda persona es un ser de aportaciones. Y luego, recibir 

para más dar, para dar mejor" 2. Como dice Enrique Rojas: "El amor no es egoísta. Su 

única referencia es el otro. El amor acaba con la vida en soledad". Pero este amor hay 

que concretarlo. A este respecto comenta el Papa Francisco:  

"Mirad que el amor … no es el amor de las telenovelas. No, es otra cosa. El amor 

cristiano tiene siempre una cualidad: lo concreto (…) Jesús mismo, cuando habla del 

amor, nos habla de cosas concretas: dar de comer a los hambrientos, visitar a los 

enfermos...". 

El Papa nos sugiere dos criterios. El primero es que el amor está más en las 

obras que en las palabras. Jesús mismo lo dijo: no los que me dicen "Señor, Señor", los 

que hablan mucho, entrarán en el Reino de los cielos; sino aquellos que cumplen la 

voluntad de Dios. Es la invitación, por lo tanto, a estar en lo «concreto» cumpliendo las 



obras de Dios. Así, el primer criterio es amar con las obras, no solo con las palabras. El 

segundo es este: en el amor es más importante dar que recibir. La persona que ama da, 

da vida, da cosas, da tiempo, se entrega a sí mismo a Dios y a los demás. En cambio la 

persona que no ama y que es egoísta busca siempre recibir. Busca siempre tener 

ventaja 3.  

Hoy en día, hay muchas personas necesitadas de ayuda, por causa de las más 

diversas circunstancias: el hambre; la emigración por culpa de la guerra; las víctimas 

de abusos y violencias y del terrorismo; personas damnificadas por catástrofes 

naturales; otros perseguidos por su fe; el drama del aborto y de la eutanasia; el 

desempleo, sobre todo de los jóvenes; ancianos que viven en soledad. Todas estas 

realidades conviven de una manera u otra con nosotros, en el día a día y es allí donde 

cada persona, cada familia, está llamada a ser un agente de ayuda y de cambio a favor 

de los más necesitados. 

Como dice el Concilio Vaticano II, "la familia ha recibido directamente de Dios la 

misión de ser la célula primera y vital de la sociedad. Cumplirá esta misión si, por la 

piedad mutua de sus miembros y la oración dirigida a Dios en común, se presenta 

como un santuario doméstico de la Iglesia; si la familia entera toma parte en el culto 

litúrgico de la Iglesia; si, por fin, la familia practica activamente la hospitalidad, 

promueve la justicia y demás obras buenas al servicio de todos los hermanos que 

padezcan necesidad. Entre las varias obras de apostolado familiar pueden recordarse 

las siguientes: adoptar como hijos a niños abandonados, recibir con gusto a los 

forasteros, prestar ayuda en el régimen de las escuelas, ayudar a los jóvenes con su 

consejo y medios económicos, ayudar a los novios a prepararse mejor para el 

matrimonio, prestar ayuda a la catequesis, sostener a los cónyuges y familias que están 

en peligro material o moral, proveer a los ancianos no sólo de los indispensable, sino 

procurarles los medios justos del progreso económico" 4.  

En este Año Jubilar de la Misericordia se nos presenta una nueva oportunidad 

para vivir el amor familiar, y concretar el amor en los necesitados. El elenco de las 

obras de misericordia nos ofrece la posibilidad de abrirnos, de darnos a los otros. El 

Papa Francisco nos llama a redescubrir las obras corporales: dar de comer a los 

hambrientos, dar de beber a los sedientos, vestir a los desnudos, acoger al extranjero, 

asistir a los enfermos, visitar a los presos, enterrar a los muertos. Y a no olvidarnos de 

las espirituales: aconsejar a los que dudan, enseñar a los ignorantes, advertir a los 

pecadores, consolar a los afligidos, perdonar las ofensas, soportar pacientemente a las 

personas molestas, rezar a Dios por los vivos y los difuntos. "La misericordia no es 

buenismo, ni un mero sentimentalismo", por el contrario, es manifestación del Amor 

infinito de Dios por cada uno y la concreción humana del amor hacia el prójimo. 

Es así como la familia está llamada a ser "escuela de generosidad"; es decir, en la 

familia "se aprende que la felicidad personal depende de la felicidad del otro, se 

descubre el valor del encuentro y del diálogo, la disponibilidad desinteresada y el 

servicio generoso". 



"Los niños que ven en su casa cómo se va buscando siempre el bien común de la 

familia, y cómo unos se sacrifican por otros, están aprendiendo un estilo de vida 

basado en el amor y en la generosidad. Es una vivencia que deja una huella imborrable. 

Crecerán sabiendo que integrarse en la sociedad no es solo recibir, sino recibir y 

aportar" 5.  

Darse en la propia familia 

Muchas veces –y es necesario hacerlo– dirigimos la mirada hacia realidades 

lejanas buscando hacer el bien: damos dinero, tiempo, quehacer, olvidando tal vez que 

en los más próximos tenemos nuestro primordial y más importante campo de acción. 

No sólo con el cónyuge y los hijos, sino con los padres ya mayores, y quizás enfermos, 

que requieren una atención especial; con parientes necesitados por diferentes causas; 

con amigos cercanos que requieren nuestro consejo; con personas conocidas a quienes 

vemos y tratamos regularmente y que precisan temporalmente de un hogar, de la 

presencia de un amigo, etc. Para los cónyuges cristianos, su primera "periferia" es la 

propia familia, donde quizás se encuentren los más necesitados de su dádiva amorosa. 

Luego, el mundo entero para "ahogar el mal con abundancia de bien", como le gustaba 

decir a San Josemaría 6.  

Volviendo al caso de los más ancianos en las familias, ellos merecen –al igual 

que los niños- una especial solicitud, bien sean los propios padres u otros familiares 

cercanos que por el paso de los años necesitan atenciones particulares. La esperanza de 

vida es cada vez más larga; sin embargo, no se ha producido un avance paralelo en el 

cuidado de los mayores, quienes muchas veces son considerados una carga difícil de 

sobrellevar, o peor aún los que por determinadas circunstancias se encuentran en 

situación de desvalimiento y abandono. Con cada uno de ellos hemos de ser amables, 

pacientes, entregados, ofrecerles nuestro tiempo, nuestro cariño y ayuda en sus 

necesidades, y enseñar a los hijos a actuar de la misma manera. El día de mañana serán 

ellos los que quizás tengan que cuidar de sus padres y, si no lo han visto, si no lo han 

vivido, no sabrán o no querrán hacerlo. La familia es el lugar donde los más débiles 

encuentran auxilio y protección. Por esto, es el mejor ámbito para cuidar de los 

mayores. A este respecto, decía Benedicto XVI: "La calidad de una sociedad, quisiera 

decir de una civilización, se juzga también por cómo se trata a los ancianos y por el 

lugar que se les reserva en la vida en común". 

Este dar-se a los que están cerca de cada uno, si es por amor, se hace con la 

alegría de los que se saben hijos de Dios, destinados a la felicidad que solo se encuentra 

haciendo el bien. 

C. Oquendo Madriz 

 

* * * 

1 Catecismo de la Iglesia Católica, 2206. 



2 Oliveros F., La felicidad en las familias, Loma Editorial, 1988, México. 

3 Cfr. Papa Francisco, Homilía en Santa Marta, 9-1-2014.  

4 Decreto Apostolicam Actuositatem (18 noviembre 1965), n.  11. 

5 Lacalle Noriega, M., La dimensión pública de la familia. En: Álvarez de las 

Asturias, N. (Ed.), Redescubrir la familia, Palabra, 1995, Madrid. 

6 San Josemaría, Surco, n 864. 

 

 

 

 

  



HACER HOGAR: 

UNA TAREA COMÚN QUE DA SENTIDO AL TRABAJO 

 

A fin de conocer el plan de Dios para el hombre y la familia es preciso volver al 

origen. "Ortega y Gasset ha recordado la historia del explorador del Polo que tras 

apuntar con su brújula hacia el norte, corre con su trineo (…) para comprobar que se 

encuentra al sur de la posición inicial. Ignora que no viaja por tierra firme, sino sobre 

un gran iceberg, que navega raudo en dirección opuesta a su marcha. También hoy 

muchos con buena voluntad ponemos nuestra brújula apuntando al norte para 

avanzar, ignorando que flotamos sobre el gran iceberg de las ideologías y no sobre la 

tierra firme de la verdad de la familia" 1. 

En la cuna de la humanidad, están las pautas necesarias, la brújula que 

marcará siempre el norte. 

La primera de esas pautas o claves señaladas en el Génesis es que hemos sido 

creados para amar y ser amados, y esto se realiza en el "seréis una sola carne" 2 de 

varón y mujer, un don de sí enriquecedor y fecundo, que se abre a nuevas vidas. El 

matrimonio, configurado como entrega recíproca, como llamada al amor, sería una 

primera pauta. 

La segunda deriva de la anterior, y se concreta en el mandato divino: "Creced, 

multiplicaos y dominad la tierra" 3. Aquí aparece la conexión entre familia 

("multiplicaos") y trabajo ("dominad la tierra"), inseparablemente unidos en un 

mandato único. Es decir, desde que Dios crea al hombre deja clara la obligación de 

trabajar, y también el sentido profundo del trabajo: no se trata de la mera realización 

personal, o de un capricho, o de un pasatiempo, sino de transformar la tierra para 

convertirla en hogar. Desde el origen de la humanidad, trabajo y familia van unidos y el 

sentido del trabajo no es otro que servir a la familia. Es una forma de entrega –como lo 

era la de los esposos Adán y Eva–, un don de sí, nunca un don para uno mismo. 

Pérdida del sentido de la familia, pérdida del sentido del trabajo 

Sin embargo, en el último siglo y medio se ha producido –al menos en los países 

más desarrollados– una ruptura, y da la sensación de que familia y trabajo, que en su 

origen eran inseparables, son ahora irreconciliables; la familia aparece como un 

obstáculo para el trabajo, y viceversa. Ser madre, por ejemplo, se ha convertido para 

muchas mujeres en un handicap laboral. Entonces, ¿dónde queda aquel precepto del 

Génesis? Lo que era un mandato único, y vocación originaria, se ha trasformado, para 

muchos, en un dilema: o trabajo o hijos; o trabajas o cuidas del hogar; las dos cosas a la 

vez parecen un imposible. 

Resulta significativo que esta contraposición coincida en el tiempo con la crisis 

de la familia. Lo que puede llevarnos a pensar que una crisis haya llevado a la otra, 

dado que sus raíces comunican. La pérdida del sentido de la familia conllevaría la 



pérdida del sentido del trabajo. Pues, de hecho, en bastantes casos, ni se concibe el 

trabajo como un servicio para la familia, sino como un fin en sí mismo; ni hay hogar, o 

son hogares rotos, desatendidos, o carentes del calor de familia. 

Al producirse esa contraposición, en muchos países de Occidente, se han 

invertido los términos: la empresa se presenta como una familia, y la familia se 

reinventa como una empresa, con reparto de funciones y cuotas paritarias, tal como 

apuntaba Arlie Hochschild en un estudio de elocuente título: "Cuando el trabajo se 

convierte en la casa y la casa se convierte en trabajo" 4. 

Pero sería erróneo pensar que el ambiente de hogar se logra mediante las cuotas 

paritarias o una especie de división del trabajo. Se logra, más bien, recuperando el 

sentido genuino de la familia y, a la vez, el sentido genuino del trabajo. La verdadera 

conciliación no depende –sólo– de las leyes del Estado, sino fundamentalmente de que 

se concilien marido y mujer. Porque ellos son los verdaderos artífices del hogar. Son 

libres para trabajar fuera de casa y tener hijos, optando por recuperar el trabajo en el 

hogar. 

Esto resolvería el dilema al que antes nos referíamos. 

Vendrá luego el intento por transformar las leyes para que el Estado facilite esa 

elección al servicio de la familia, y conseguir una cultura empresarial en esta línea. Pero 

primero han de ser las propias familias, los esposos, los que reconquisten el sentido 

genuino del trabajo como don de sí y servicio al cónyuge y a los hijos. Habrá madres 

que optarán por mantener una actividad profesional fuera de casa y otras por dedicarse 

plenamente al hogar, siendo las dos igualmente legítimas y, además, sabiendo que el 

trabajo es servicio y no fin en sí mismo. 

El hogar, primer paso para superar la crisis de la sociedad 

Forjado así, el hogar se convertirá en punto de encuentro de las dos realidades: 

familia y trabajo. El hogar como ámbito del don de sí y del amor de los esposos, y por lo 

tanto de la verdadera conciliación; y como tarea común que compete a todos los 

miembros de la familia. La casa no es sólo cobijo para descansar y volver al trabajo, 

sino el lugar del amor sacrificado, la escuela de virtudes, y la mejor respuesta al 

mandato de "creced, multiplicaos y dominad la tierra". 

Sin salir de las cuatro paredes del hogar se puede transformar el mundo: "me 

atrevo a afirmar que, en una buena parte, la triste crisis que padece ahora la sociedad 

hunde sus raíces en el descuido del hogar" 5. 

Si el centro del hogar es el amor de los esposos que transmite vida y se irradia a 

los hijos, sus ejes son el lecho conyugal y la mesa, entendida ésta como espacio de 

convivencia entre padres e hijos y entre hermanos, ámbito de acción de gracias a Dios y 

de diálogo. Es significativo que los ataques más duros que está sufriendo la familia se 

producen ahí: en el primer caso, desde el hedonismo y la ideología de género, que 

separan los aspectos unitivo y procreativo del acto conyugal; y en el segundo, a través 



del ruido generado por el mal uso de la televisión, internet y otras tecnologías que 

tienden a aislar a los adolescentes, impidiendo su apertura a los demás. 

No es casual que una de las primeras medidas que adoptaron algunos regímenes 

totalitarios fuera prohibir la fabricación de mesas altas, y promover el uso de mesitas 

bajas o individuales; con ello resultaba muy difícil la reunión familiar en torno a la 

comida o la cena. En la actualidad, el abuso de la televisión y de la tecnología –unido a 

otros factores como el trabajo o las largas distancias– están produciendo un efecto 

parecido en el seno de las familias. 

La importancia de la mesa: acción de gracias, diálogo, convivencia 

Devolver su categoría a la mesa es una forma de recuperar el ambiente de hogar. 

En la mesa confluyen los dos elementos del doble mandato del Génesis: la familia, 

padres e hijos –"creced y multiplicaos"–, y el fruto del trabajo –"dominad la tierra"–. 

La mesa brinda la ocasión de agradecer al Creador el don de la vida y de los dones de la 

tierra: es diálogo con Dios, también a través de la materialidad de los alimentos que 

recibimos de su bondad; y tiene una decisiva función educativa y comunicativa: los 

hijos se nutren de la comida, y también de la palabra, de la conversación, del debate de 

ideas, y hasta de los roces y discusiones, que contribuyen a forjar su carácter. 

De ahí la importancia de dedicar un tiempo diario y específico a la mesa. Si no es 

posible desayunar o almorzar juntos, al menos conviene reservar la cena para propiciar 

ese espacio de diálogo y convivencia. 

Un espacio que se prepara con tiempo e ilusión; que se construye con renuncia y 

sacrificio; que se inicia con la bendición de los alimentos 6, y que gira en torno a una 

conversación. Es una ocasión de oro para que los padres eduquen no con discursos, 

sino con gestos menudos, detalles aparentemente insignificantes; y para que los 

hermanos aprendan a entenderse, colaborar, renunciar… Tiempos y lugares 

compartidos que formarán su identidad, recuerdos imborrables que les marcarán 

indeleblemente. 

Una ilusionante tarea que implica a todos, ya que la oración, la acción de gracias 

y el diálogo, más que la comida, es lo que realmente alimenta y sostiene a la familia. 

Apostar por una cultura de la familia supone "bajarse" del iceberg de ideologías 

engañosas y recuperar el sentido genuino del doble mandato del Génesis. Y se puede 

conseguir desde un perímetro tan modesto como las cuatro paredes del hogar, 

contorno paradójico porque siempre es "más grande por dentro que por fuera", como lo 

describía Chesterton; rescatando la comunicación, el amor de los esposos, y la 

participación en la mesa; dejando siempre un plato más…, por si Dios quiere venir a 

cenar esa noche. 

T. Díez-Antoñanzas González y A. Basallo Fuentes 

 



* * * 

1 Granados, J., Ninguna familia es una isla, Burgos 2013. 

2 Gn 2,24. 

3 Gn 1,28. 

4 Hochschild, A.R., "When work becomes home, and home becomes work", 

California Management Review (1997), 79-97. 

5 Echevarría, J., Carta pastoral del 1 de junio de 2015, 1-06-2015. 

6 Cfr. Papa Francisco, Encíclica Laudato si’, n. 227. 

 

 

 

 

  



TRABAJO Y FAMILIA: PAUTAS PARA CONCILIAR 

 

Hoy en día resulta frecuente encontrar muchos matrimonios que sufren una 

continua tensión al intentar conciliar la vida profesional y la vida familiar. Se 

encuentran con falta de tiempo y de energía para llegar a todo: la atención de los hijos, 

el cuidado de la casa, las exigencias del trabajo profesional... Esta tensión puede afectar 

muy negativamente a la familia. A pesar de los esfuerzos que hacen los esposos, a 

menudo se sienten derrotados por la vorágine que impone la vida contemporánea. 

¿Qué está pasando? 

Vida familiar y vida laboral 

El reto de la conciliación entre la vida laboral y la vida familiar parece irrumpir 

como un fenómeno nuevo y complejo, que bastantes matrimonios aún parece que no 

han sabido resolver. Quizás, la causa con mayor incidencia ha sido la incorporación 

masiva de la mujer al mercado laboral durante los siglos XIX y XX, que ha cambiado 

una tranquila dinámica donde parecía imperar una clara distribución de tareas: el 

ámbito doméstico era más propio de la mujer y el laboral externo del hombre. 

Deteniéndonos a pensar sobre la situación en la que se encuentra la familia en la 

actualidad, vemos que hay aspectos ambivalentes. Así lo describe la ex. ap. Familiaris 

Consortio: 

"Por una parte existe una conciencia más viva de la libertad personal y una 

mayor atención a la calidad de las relaciones interpersonales en el matrimonio, a la 

promoción de la dignidad de la mujer, a la procreación responsable, a la educación de 

los hijos; se tiene además conciencia de la necesidad de desarrollar relaciones entre las 

familias, en orden a una ayuda recíproca espiritual y material, al conocimiento de la 

misión eclesial propia de la familia, a su responsabilidad en la construcción de una 

sociedad más justa. Por otra parte no faltan, sin embargo, signos de preocupante 

degradación de algunos valores fundamentales: una equivocada concepción teórica y 

práctica de la independencia de los cónyuges entre sí; las graves ambigüedades acerca 

de la relación de autoridad entre padres e hijos; las dificultades concretas que con 

frecuencia experimenta la familia en la transmisión de los valores; el número cada vez 

mayor de divorcios, la plaga del aborto, el recurso cada vez más frecuente a la 

esterilización, la instauración de una verdadera y propia mentalidad anticoncepcional" 

1. 

Esta síntesis nos puede servir para orientar cada situación de la vida (personal, 

laboral, familiar, social, etc.), y darle el lugar y la relevancia que le corresponde. 

Sentido del trabajo 

En primer lugar, hay que pensar que de algún modo el trabajo se hace presente 

en todas las esferas de nuestra vida: ya sea no-remunerado, profesional, doméstico o 



social; el cristiano siempre puede trabajar, esforzarse, a semejanza de Jesucristo y del 

Padre: "Mi Padre trabaja siempre, y Yo también trabajo" 2. 

El trabajo es un terreno connatural al ser humano. Hemos sido creados para 

trabajar 3; no sólo para conseguir un sustento, sino para contribuir al progreso social y 

al bien de toda la humanidad. Como explica la Gaudium et Spes, Dios decide crear al 

hombre y a la mujer para que gobiernen las cosas de la tierra en justicia y santidad. Esa 

actividad es su trabajo. En su sentido más originario, el trabajo no es otra cosa que la 

actividad del ser humano que interactúa con la creación material; de modo que, 

constitutivamente, estamos hechos para trabajar: homo, quasi adiutor est Dei, como el 

ayudante de Dios, dice audazmente Santo Tomás de Aquino; pues la Creación siendo 

perfecta, porque es obra de Dios, puede ser a su vez perfeccionada por la libertad del 

hombre. 

Asimismo, sabemos que el dolor y el cansancio se añaden al trabajo tras el 

pecado original. Sin embargo, más que el cansancio, la peor consecuencia del pecado 

quizá sea el orgullo: la deformación del trabajo que nos conduce a olvidar que somos 

ayudantes de Dios, a invertir los términos y querer, por el trabajo, ser como dioses. 

Somos colaboradores de Dios en la familia, en el cuidado de los hijos, en el 

trabajo profesional. Si nos dejamos llevar por el orgullo o por la pereza, no tomaremos 

las decisiones acertadas para conseguir el adecuado equilibrio en nuestra familia. Por 

ejemplo, el orgullo profesional desmedido o el rechazo de tareas de menor brillo 

podrían hacernos descuidar el ambiente familiar, donde encontramos la mayor fuente 

de felicidad. 

Unidad de vida 

En segundo lugar, las esferas profesional y doméstica no deberían enfrentarse, 

pues en realidad se complementan: el ámbito familiar se enriquece con la vida 

profesional y, a su vez, la vida profesional se llena de sentido y de ilusión desde la 

perspectiva familiar. 

Algo que ya apuntaba san Josemaría respondiendo a una pregunta: "son 

compatibles los dos trabajos. Tú los haces compatibles. Hoy, en la vida, casi todo el 

mundo tiene el pluriempleo. (…) Y te digo que tienes razón, que son dos labores 

perfectamente compatibles" 4. 

Sin embargo, como señala el Papa Francisco, "La familia es un gran punto de 

verificación. Cuando la organización del trabajo la tiene como rehén, o incluso dificulta 

su camino, entonces estamos seguros de que la sociedad humana ha comenzado a 

trabajar en contra de sí misma. Las familias cristianas reciben de esta articulación un 

gran desafío y una gran misión. Ellas llevan en sí los valores fundamentales de la 

creación de Dios: la identidad y el vínculo del hombre y la mujer, la generación de los 

hijos, el trabajo que cuida la tierra y hace habitable el mundo" 5. 



La coherencia cristiana lleva a priorizar, según las circunstancias, cada una de 

las tareas que se derivan de nuestra condición de padres, cónyuges, amigos, 

compañeros, etc. Ahí está la lucha por mantener la unidad de vida: establecer las 

prioridades; es decir, fijar la vista en los objetivos más altos de amor a Dios y amor a 

los demás en cualquier ámbito que nos desenvolvamos. 

Estas metas nos ayudan a poner en su sitio los múltiples quehaceres, que son 

jerarquizados conforme a ese ideal de vida. Y, al mismo tiempo, a tratar de vivirlos con 

intensidad, sacándoles el máximo partido: con los pies bien anclados en la tierra y la 

vista en el cielo, como gustaba repetir a san Josemaría. En definitiva, más que 

conciliar, se trata de integrar las distintas actividades de cada jornada -o, al menos, de 

intentarlo todos los días-. 

El trabajo del hogar 

En gran medida, se procura diseñar un proyecto matrimonial propio, que se 

adecue a las necesidades de cada familia: sin hijos, con muchos o pocos hijos, hijos con 

necesidades especiales, con cuidado de abuelos... Si uno de los cónyuges decide 

dedicarse al cuidado del hogar es una opción legítima. En concreto, son muchas las 

madres que optan por el cuidado exclusivo del hogar. Con mentalidad profesional, 

también ellas tienen que conciliar este trabajo con su vida familiar. 

El cuidado del hogar se traduce en estar pendiente de mil detalles de la 

convivencia diaria, que, realizados con amor, rebosan de trascendencia, humana y 

sobrenatural. Como explica una madre inglesa de cinco hijos, "al fin y al cabo, gran 

parte de la vida consiste en cosas pequeñas: ir ordenando todo cuando termino mi 

trabajo, por amor; ofrecer el lavado de los calcetines malolientes por la labor apostólica 

de la Iglesia en Kazajstán; escuchar a un hijo cuando estoy agotada y deseando cinco 

minutos de paz; ser educada con el vendedor de ventanas que llama justo cuando estoy 

sirviendo la comida en la mesa..." 6. 

Pautas para el equilibrio trabajo/familia 

En la primera parte de este articulo se trató sobre la unidad de vida y la 

integración deseable entre trabajo profesional y vida familiar. En esta segunda parte se 

ofrecen algunas pautas para avanzar en el empeño por hacer compatibles ambos 

ámbitos. Estas reglas se podrían resumir en cuatro: anticipar, asumir, aprender y amar. 

- Anticipar 

- Asumir 

- Aprender 

- Amar 

Para llegar a todo conviene ser prácticos y anticipar todo lo posible las labores. 

Con suficiente antelación, podremos colocar primero las grandes "piedras", las 

importantes, para que cada tarea tenga su sitio y pueda caber todo. Asimismo, para 



anticipar, hemos de tener clara la prioridad de los quehaceres: Dios, los demás y yo, es 

una forma rápida de sintetizar el orden que debería regir la vida del cristiano. 

A veces, esto puede suponer especificar día y hora para cada trabajo, y no dejar 

nada a la improvisación. Sólo si tenemos un plan, será posible ser flexibles y encajar los 

imprevistos que se nos presentan a lo largo de la jornada. 

Un modo de anticipar y ser flexibles es aplicar también a la gestión del hogar lo 

que ya funciona en las empresas: fijarse metas, estrategias, precedencias, cometidos 

que se puedan delegar y que hay que comunicar con tiempo. Si nuestra familia es el 

"negocio más importante", debemos dar cada paso con organización. Dejarlo todo en 

manos de la espontaneidad, no asegura la paz ni el orden que se necesita en la 

convivencia. 

Lo que vale cuesta, dice el refrán. Lo mejor es apropiarse cuanto antes de la gran 

energía física y mental que esto supone. "El reto del equilibrio radica en saber vivir con 

coherencia nuestro proyecto familiar, reconociendo que, por el grandioso hecho de ser 

matrimonio, hemos asumido una serie de obligaciones que nos debemos esforzar por 

vivir, huyendo de falsas excusas que impidan o lesionen el cumplimiento de dichas 

obligaciones y viviendo con realismo cada una de las situaciones que se nos presenten 

en la vida" 7. 

Un determinado momento de la vida en donde se precisa sacar adelante mucho 

trabajo, fuera y dentro del hogar, exige grandes dosis de realismo y de generosidad; y 

también estar desprendidos de la tendencia al perfeccionismo y a las manías 

personales. 

No estamos solos ni somos los únicos que hemos intentado conciliar el trabajo y 

la familia. Hay distintos modos de afrontar una existencia con múltiples frentes que 

atender. Por ejemplo, se puede aprender mucho de la participación en unos cursos de 

orientación familiar, o de los testimonios de otros padres cristianos que luchan por 

vivir como tales, integrando los ámbitos laboral y familiar 8. 

En concreto, mantener el equilibrio adecuado entre el trabajo y la familia supone 

a menudo gestionar bien nuestro recurso más escaso: el tiempo. Hay distintos trucos y 

consejos para maximizar nuestro tiempo: 

- "Haz lo que debes y está en lo que haces" decía san Josemaría 9. De este modo, 

evitaremos perder el tiempo en concentrarnos de nuevo en cada cosa, procurando 

terminarla en el intervalo asignado. Podremos también ofrecer a Dios y evitar la 

dispersión que supone estar pendiente de varios asuntos a la vez. 

- Fijar un tiempo para el trabajo profesional. Resulta imprescindible poner un 

límite semanal a las horas que se van a dedicar al trabajo fuera del hogar. El tiempo 

para estar con los hijos y el cónyuge debería resultar sagrado. 

- Evitar actividades estériles, tales como ver programas de televisión que no 

aportan nada, conversaciones inútiles o dañinas, etc., que resultan verdaderos ladrones 



del tiempo. Como explica Nuria Chinchilla, podríamos en ocasiones echar la culpa de 

nuestro agobio a los demás, a las circunstancias, cuando a menudo perdemos el tiempo 

en actividades sin importancia: "¿y si miramos primero hacia nosotros mismos? 

Porque ésta es la única realidad que está en nuestra mano cambiar. Seguramente, nos 

encontraremos con una falta de organización personal, confusión de las prioridades, 

escasa delegación en los colaboradores, exceso de optimismo al apreciar las propias 

habilidades y potencial de trabajo, pretensión de abarcar un campo de actividad 

demasiado amplio, poca puntualidad y control del horario, dilación o precipitación en 

las decisiones importantes…" 10. 

- Tiempo de calidad. Una sana vida de familia requiere tanto cantidad de tiempo 

como calidad en el tiempo, para poder así desarrollar las funciones derivadas de 

nuestros roles de padres y esposos. Un modo de aprovecharlo es orientar los fines de 

semana y las vacaciones: un tiempo de "libre disposición", para cuidar especialmente 

de nuestro matrimonio y de nuestros hijos, avanzando así en el deseado equilibrio. 

Podemos pensar en actividades que nos permitan estar juntos, que nos enriquezcan y 

que nos potencien como miembros de una familia. Si no priorizamos este tiempo con 

nuestro cónyuge y nuestros hijos, si organizamos unas vacaciones muy emocionantes, 

pero que no nos permiten estar juntos con la tranquilidad que requiere la convivencia, 

no habremos avanzado en el proyecto común que es el matrimonio y la familia. 

- Fijar tiempos de reflexión. Cuanto más abundantes son las diversas tareas que 

tenemos que realizar, resulta más necesario hacer "parones" durante el día, para 

pensar cómo organizarlas mejor. Para un cristiano estos tiempos de reflexión son 

tiempos de oración. Dios nos acompaña siempre y podemos pedirle ayuda en esos 

momentos de gran actividad. 

En definitiva, es el amor de Dios lo que da unidad, pone orden en el corazón, 

enseña cuáles son las prioridades. "Entre esas prioridades está saber situar siempre el 

bien de las personas por encima de otros intereses, trabajando para servir, como 

manifestación de la caridad; y vivir la caridad de manera ordenada, empezando por los 

que Dios ha puesto más directamente a nuestro cuidado" 11. 

El amor a los demás nos hace enfocar bien nuestra vida y darnos cuenta de lo 

positivo de nuestra situación: si tenemos que conciliar un trabajo exigente con una 

familia es que somos muy afortunados. No somos víctimas sino acreedores de grandes 

dones. 

R. Baena 

 

* * * 

1 San Juan Pablo II, Familiaris Consortio, n. 7. 

2 Jn 5,17. 



3 Cfr. Gn 2, 15 (Vg). 

4 San Josemaría, notas de una reunión familiar, Santiago de Chile, 7-VII-1974. 

5 Francisco, Audiencia general, 19-VIII-2015. 

6 Cfr. Cuidar de mi familia es un verdadero trabajo profesional 

7 Cfr. "Familia y trabajo" (Nota Técnica. Curso Amor Matrimonial II). 

8 Cfr. por ejemplo: Familia, trabajo y buen humor; La difícil combinación de 

familia y trabajo; Cuidar de mi familia es un verdadero trabajo profesional; Mi familia, 

mi trabajo, mi isla y otros animales; Tener una familia grande da bastante trabajo pero 

es inmensamente gratificante 

9 San Josemaría, Camino, n. 815. 

10 Chinchilla N. y C. León, C., La ambición femenina. Como re-conciliar trabajo 

y familia, Madrid, Ed. Aguilar, Madrid 2004, p. 12. 

11 Cfr. López Díaz, J. y Ruiz, C., "Trabajo y familia" 

 

 

 

 

  



FORTALECER EL AMOR: 

EL VALOR DE LAS DIFICULTADES 

 

"Los casados –recordaba san Josemaría– están llamados a santificar su 

matrimonio y a santificarse en esa unión; cometerían por eso un grave error, si 

edificaran su conducta espiritual a espaldas y al margen de su hogar" 1. 

Nadie se casa para separarse. Nadie trae un hijo al mundo para hacerlo infeliz. Y, 

sin embargo, la realidad muestra a diario situaciones difíciles, no queridas, que parecen 

negar premisas tan evidentes como estas. 

Una decisión de vértigo 

Ciertamente, casarse para siempre no es una decisión fácil. Como todo 

compromiso definitivo, produce un vértigo existencial. Pero, una vez tomada, con plena 

conciencia y determinación, el vértigo desaparece y se transforma en seguridad y 

alegría. 

La libertad ha hablado, y el espíritu atento descubre entonces un nuevo 

horizonte de libertad: no tiene sentido detenerse en el pasado, pensando en lo que se 

ha dejado atrás; el nuevo futuro descubierto ofrece un panorama de crecimiento 

personal que el alma enamorada se ve impelida a recorrer. Las riendas de nuestro amor 

están ahora en nuestras manos y no al albur de las circunstancias. 

Naturalmente, no es un recorrido sin espinas. Habrá dificultades, y se intuyen. 

Pero tras ese sí que no admite vuelta atrás, se percibe también el valor para afrontarlas. 

La vida ha adquirido sentido y se descubre una nueva misión, que arroja una luz 

inédita sobre toda la existencia. 

Algunos, por miedo a esas espinas, intentan evitar amar con esta profundidad de 

vida. Es comprensible. El amor es paradójico, pues, por una parte, nos hace fuertes 

para afrontar las dudas, los obstáculos y los conflictos que podrán aparecer a lo largo 

del camino; pero, por otra, nos hace frágiles, deja a la intemperie nuestros puntos 

débiles. Quien ama se expone al dolor, ya que aquellos a quienes amamos también 

tienen la capacidad de hacernos sufrir. 

Ciertas técnicas o filosofías orientales ofrecen otro camino: no sientas y no 

sufrirás. Sin embargo, la ausencia de dolor no equivale a la felicidad. El que ama se 

hace vulnerable, es cierto. Pero, en el matrimonio auténtico, la vulnerabilidad, por ser 

recíproca, se puede aceptar sin miedo: me entrego a mi cónyuge y sé que mi cónyuge se 

entrega a mí. Mi vulnerabilidad cobra fuerza en sus manos, y su entrega se hace fuerte 

en las mías. 

La primera condición para superar las dificultades en el matrimonio es no 

extrañarse de que un día puedan surgir. Son un terreno por el que nuestro amor tendrá 

que transitar algún día. Como en una ascensión a la montaña, cuando se tiene clara la 



meta, las dificultades no son ajenas a la travesía, forman parte de ella, y el reto consiste 

en poner ingenio y fortaleza para superarlas. Como ha dicho el Papa Francisco, quienes 

afrontan así el matrimonio son "hombres y mujeres lo suficientemente valientes para 

llevar este tesoro en las «vasijas de barro» de nuestra humanidad", y constituyen "un 

recurso esencial para la Iglesia, también para todo el mundo" 2. 

Podemos distinguir las dificultades que pueden surgir en la vida matrimonial y 

familiar en tres grupos: las procedentes del entorno, las que provienen de los hijos y las 

que afectan al matrimonio mismo. El camino que sugiero para superarlas es el mismo 

en los tres casos: unidad. Unidad familiar, unidad matrimonial y unidad personal. 

Dificultades del entorno: unidad familiar 

Por entorno me refiero aquí al ámbito próximo pero diferente de la familia 

íntima. Pueden ser problemas de trabajo o económicos, la enfermedad de un padre o 

una madre, controversias entre familiares o amigos. 

El criterio seguro para afrontar estas dificultades, que por su misma diversidad 

no admiten soluciones uniformes, es la unidad familiar. La mejor manera de 

afrontarlas es integrarlas en la dinámica familiar. No dejar que actúen como un factor 

externo de desestabilización personal. 

En la familia, las alegrías se multiplican y las penas se dividen. Cuando la 

amenaza es exterior a la familia, es la familia entera la que ha de afrontarlas, aportando 

cada uno, en el nivel que le es propio y desde la perspectiva que le corresponde, su 

particular visión y apoyo. La unidad familiar actúa, además, como límite y criterio para 

cualquier propuesta, solución o enfoque que se plantee. 

En no pocas ocasiones, estas dificultades se convierten en un campo 

especialmente propicio para la educación de virtudes esenciales para el desarrollo 

personal: confianza, humildad, sobriedad, ayuda mutua, etc. 

Dificultades de los hijos: unidad matrimonial 

Cuando los problemas proceden de los hijos, la solución pasa siempre por la 

unidad matrimonial. Durante largos períodos, los hijos pueden llegar a ser una fuente 

constante de conflicto matrimonial. 

Ante las dificultades con los hijos, la primera ocupación ha de ser nuestro 

cónyuge. Lo primero es acrecentar nuestro amor. Suceda lo que suceda con un hijo, el 

camino más seguro para ayudarle a superar su personal conflicto es que perciba, con la 

mayor evidencia posible, el amor que sus padres se tienen entre sí, además, 

naturalmente, del que le tienen a él. 

Después vendrán los consejos, las técnicas, el diálogo constante en el 

matrimonio, el compromiso mutuo, el análisis sereno, la ayuda de profesionales y todo 

lo demás. Pero la condición primera para dar seguridad y criterio a nuestro hijo es el 

amor mutuo de sus padres. 



Si nuestros hijos perciben de manera clara y contundente, casi materialmente, 

esa prioridad (lo primero es tu padre; lo primero es tu madre), habremos puesto las 

bases para afrontar eficazmente el problema, sea de la naturaleza que sea. 

Dificultades en el matrimonio: unidad personal 

"El regalo más precioso que me hizo el matrimonio fue el de brindarme un 

choque constante con algo muy cercano e íntimo pero al mismo tiempo 

indefectiblemente otro y resistente, real, en una palabra" 3, afirma C.S. Lewis. Puede 

llegar el momento en que la relación matrimonial se enturbie o se endurezca. 

Circunstancias diversas pueden influir con mayor o menor intensidad y extensión. En 

ocasiones, una pequeña gota –que quizá hace colmar el vaso– desata la marejada: "Un 

matrimonio que comienza a reñir, a litigar… No tienen razón nunca el marido y la 

mujer para reñir. El enemigo de la fidelidad conyugal es la soberbia" 4. 

Unidad personal equivale aquí a autenticidad de vida; integridad de vida 

intelectual, volitiva, emocional, biográfica. Ante cualquier dificultad en la relación 

matrimonial, hay que rechazar la tentación de romper con lo que somos, con lo que 

hemos querido ser. Rehacer la vida, sí, pero con nuestros propios materiales, no con los 

de otro u otra. El compromiso matrimonial nos transformó de manera radical y ya no 

debería ser imaginable nuestra vida sin ella o sin él. 

Así ha de ser siempre. Con visión larga, magnánima, con generosidad de 

espíritu. No importa hacer un poco de teatro en el matrimonio, y forzar la propia 

entrega cuando el sentimiento no acompaña. Como recordaba san Josemaría, 

refiriéndolo a Dios, tenemos el mejor espectador posible para esa humilde 

interpretación: nuestra mujer, nuestro marido, y el sentimiento, si se le sabe invocar, 

siempre vuelve. 

Fortalecer el amor es actualizarlo. Elegir cada día a los que amamos: ¿la he 

querido hoy?, ¿lo ha notado? Y volver después la vista a nosotros mismos; solo hay una 

persona que puede ayudar a mejorar la relación: yo mismo. Soy yo quien ha de cambiar 

y, entonces, con la nueva visión que mi transformación me concede, ayudarle a él, o 

ella, a hacerlo. ¿Quién ha de dar el primer paso? La respuesta no es nueva: el que ve el 

problema, es decir, uno mismo. 

Una virtud y una conducta asoman necesariamente cuando se trata de 

reconducir el amor: la humildad y el perdón. Humildad para reconocer los propios 

errores, humildad para pedir ayuda cuando sea necesario, humildad para pedir perdón, 

humildad para conceder ese perdón, y humildad para aceptar ser perdonados. Y que 

sea un perdón humilde, no altivo, generoso, comprensivo y oportuno, que sepa decir 

sin palabras: "te necesito a ti para ser yo mismo", como lo describió Jutta Burggraf 5. 

J. Vidal-Quadras 

 

* * * 



1 San Josemaría, Es Cristo que pasa, 23. 

2 Papa Francisco, Audiencia general, 6-V-2015. 

3 C.S. Lewis, Una pena en observación, Trieste, Madrid 1988, p. 24. 

4 San Josemaría, notas de una reunión familiar, 1-VI-1974. 

5 Burggraf, J., "Aprender a perdonar". Artículo publicado en la revista Retos del 

futuro en educación. Editada por O.F. Otero, Madrid 2004.  

 

 

 

 

  



AMOR CONYUGAL 

 

"Dios que ha creado al hombre por amor, lo ha llamado también al amor, 

vocación fundamental e innata de todo ser humano" 1. Cuando Dios creó al hombre, 

creó a un ser capaz de amar y de ser amado, porque Dios es Amor y lo hizo a su imagen 

y semejanza 2. 

Hombre y mujer fueron creados el uno para el otro. Se nota ya la voluntad del 

Creador de hacer de estas dos personas, distintas por su naturaleza sexuada, iguales en 

su dignidad, seres complementarios. El matrimonio "se inscribe en la naturaleza 

misma del hombre y de la mujer, según salieron de la mano del Creador. El matrimonio 

no es una institución puramente humana a pesar de las numerosas variaciones que ha 

podido sufrir a lo largo de los siglos en las diferentes culturas, estructuras sociales y 

actitudes espirituales. Estas diversidades no deben hacer olvidar sus rasgos comunes y 

permanentes. (...) Existe en todas las culturas un cierto sentido de la grandeza de la 

unión matrimonial" 3. 

"El matrimonio –afirmaba san Josemaría– no es, para un cristiano, una simple 

institución social, ni mucho menos un remedio para las debilidades humanas: es una 

auténtica vocación sobrenatural" 4. 

Amor de esposos, amor de Dios 

Como señala el Catecismo de la Iglesia Católica: "Dios que ha creado al hombre 

por amor, lo ha llamado también al amor, vocación fundamental e innata de todo ser 

humano. Porque el hombre fue creado a imagen y semejanza de Dios, que es Amor. De 

este modo, el amor mutuo entre los esposos se convierte en imagen del amor absoluto e 

indefectible con que Dios ama al hombre. Este amor es muy bueno a los ojos del 

Creador" 5. 

El hombre, cuando ama, se realiza plenamente como persona. Es lo que nos 

recuerda el Concilio Vaticano II: "el hombre, única criatura terrestre a la que Dios ha 

amado por sí mismo, no puede encontrar su propia plenitud si no es en la entrega 

sincera de sí mismo a los demás" 6. Todo hombre de buena voluntad es capaz de 

entenderlo. El don de sí al otro es fuente de riqueza y de responsabilidad, asegura san 

Juan Pablo II, y Benedicto XVI añade que es atención al otro y para el otro. 

Pero el pecado original rompió esa comunión armónica entre el hombre y la 

mujer. La mutua atracción se convirtió en relación de dominio y de concupiscencia. "El 

orden de la Creación subsiste aunque gravemente perturbado. Para sanar las heridas 

del pecado, el hombre y la mujer necesitan la ayuda de la gracia que Dios, en su 

misericordia infinita, jamás les ha negado. Sin esta ayuda, el hombre y la mujer no 

pueden llegar a realizar la unión de sus vidas en orden a la cual Dios los creó al 

comienzo" 7. 



Y fue Jesucristo quien vino a restablecer el orden inicial de la Creación. Por su 

Pasión y su Resurrección, hizo que hombre y mujer fueran capaces de amarse como Él 

nos amó. "Les da la fuerza y la gracia para vivir el matrimonio en la dimensión nueva 

del Reino de Dios" 8. 

Dos personas, un sólo corazón 

Como dice el Catecismo de la Iglesia Católica: "el amor conyugal comporta una 

totalidad en la que entran todos los elementos de la persona –reclamo del cuerpo y del 

instinto, fuerza del sentimiento y de la afectividad, aspiración del espíritu y de la 

voluntad–; mira a una unidad profundamente personal que, más allá de la unión en 

una sola carne, conduce a no tener más que un corazón y un alma; exige la 

indisolubilidad y la fidelidad de la donación recíproca definitiva; y se abre a la 

fecundidad. En una palabra: el matrimonio entre dos cristianos reúne las 

características normales de todo amor conyugal natural, pero con un significado nuevo 

que no sólo las purifica y consolida, sino que las eleva" 9. 

Don y aceptación son simultáneos y recíprocos: en efecto, solo es realmente 

conyugal el don si pasa por la aceptación del otro, que se da a su vez y es recibido como 

cónyuge. 

Cada esposo se compromete ante Dios y ante su cónyuge por un acto de amor 

que es un acto libre de la voluntad. Y es Dios quien sella esta alianza, y nos deja como 

modelo la fidelidad entre Cristo y la Iglesia, que es su Esposa, de manera que "por el 

sacramento del matrimonio los esposos son capacitados para representar y testimoniar 

esta fidelidad" 10. 

Uno de los frutos y fines del matrimonio es la apertura a la vida, "pues el amor 

conyugal tiende naturalmente a ser fecundo. El niño no viene de fuera a añadirse al 

amor mutuo de los esposos; brota del corazón mismo de ese don recíproco, del que es 

fruto y cumplimiento" 11. El hijo es "el don más excelente del matrimonio" 12; acogerlo 

es "participar del poder creador y de la paternidad de Dios" 13. La unión íntima y 

generosa de los esposos, querida por Dios, construye y afianza el amor de los padres. 

Favorece el don recíproco con el que se enriquecen mutuamente en un clima de gozosa 

gratitud 14. En cambio, actuar en contra de las exigencias morales propias del amor 

conyugal es contrario al respeto debido al cónyuge y a su dignidad. 

En el contexto de la fecundidad, es importante considerar la situación de 

aquellos matrimonios que no pueden tener hijos. Ellos cuentan con la gracia necesaria 

para volcar la riqueza de su amor conyugal de diversas maneras, lo cual colmará a los 

esposos de felicidad y hará pleno su amor recíproco. 

La fuerza especial del sacramento 

El sacramento del Matrimonio confiere a los esposos cristianos una gracia 

particular que les permite perfeccionar su amor, afianzar su unidad indisoluble, 

"levantarse después de sus caídas, perdonarse mutuamente, llevar unos las cargas de 



los otros y amarse con un amor sobrenatural y delicado... En las alegrías de su amor y 

de su vida familiar les da, ya aquí, un gusto anticipado del banquete de las bodas del 

Cordero" 15. 

En este sentido, para que perdure y alcance su plenitud, el amor conyugal debe 

cultivarse. Es exigente, dice san Pablo. Fuerza y perseverancia son necesarias para 

afrontar las pruebas. Así lo expresaba san Josemaría: "El matrimonio es un camino 

divino, grande y maravilloso y, como todo lo divino en nosotros, tiene manifestaciones 

concretas de correspondencia a la gracia, de generosidad, de entrega, de servicio" 16. 

Hay que aprender a amar. "Amar es... no albergar más que un solo pensamiento, 

vivir para la persona amada, no pertenecerse, estar sometido venturosa y libremente, 

con el alma y el corazón, a una voluntad ajena... y a la vez propia" 17. 

Amar necesita tiempo y requiere esfuerzo. Hay que aprender a ahondar en el 

amor del cónyuge, tratando de tener un conocimiento del ser amado cada vez más fino, 

más intenso, y más confiado. Es necesario dilatar el propio corazón y el del cónyuge, 

tratar de paliar sus límites con generosidad y sobretodo perdonar y ser misericordioso: 

hacer todo lo posible para vivir el don de sí al servicio del otro. 

Cristo es nuestro modelo: "El Padre me ama –afirma el Señor– porque yo doy 

mi vida y la tomo de nuevo. Nadie me la quita, sino que la doy yo por mí mismo" 18. 

Ésa es la vocación al matrimonio: dar la propia vida por quien se ama. Por eso, los 

esposos deben dejarse renovar por Jesucristo, que actúa y transforma sus corazones. La 

oración de los esposos es vital para que ambos permanezcan en Dios, tengan una paz 

sobrenatural frente a las dificultades –que se examinarán entonces en su justa 

medida–, y sepan ofrecer las penas y las flaquezas, y también las alegrías. 

"Los casados están llamados a santificar su matrimonio y a santificarse en esa 

unión; cometerían por eso un grave error, si edificaran su conducta espiritual a 

espaldas y al margen de su hogar" 19. 

El amor se despliega en las "cosas pequeñas": palabras, gestos de cariño, 

detalles. El secreto de la felicidad conyugal está en lo cotidiano, no en ensueños. Está 

en encontrar la alegría escondida que da la llegada al hogar; en el trato cariñoso con los 

hijos; en el trabajo de todos los días, en el que colabora la familia entera; en el buen 

humor ante las dificultades, que hay que afrontar con deportividad; en el 

aprovechamiento también de todos los adelantos que nos proporciona la civilización, 

para hacer la casa agradable, la vida más sencilla, etc 20. 

Los esposos han de ser veraces y amantes, sinceros y sencillos, expresarse con 

inteligencia, con planteamientos positivos y constructivos, restando importancia a las 

pequeñas o grandes fricciones que se presentan en la vida diaria. No intentarán 

moldear al otro a la medida de su deseo, le aceptarán tal como es, con sus defectos y 

cualidades, procurando –a la vez– ayudarle con paciencia y verdadero cariño. 



Se esforzarán por ser humildes, reconociendo sus propios límites para no 

dramatizar los del otro. Procurarán percibir la riqueza del otro más allá de sus 

flaquezas. 

Serán, ante todo, misericordiosos, como Cristo fue misericordioso. El rencor y 

las caras largas ahogan y encierran. Las nostalgias y las comparaciones destruyen y 

aíslan. 

Sin embargo, las crisis son normales en un matrimonio. Son el signo de que algo 

hay que cambiar. Los esposos se esforzarán por sacar a flote su relación, por decidir lo 

que hay que hacer o decir para que el amor resurja, crezca y se afiance. Pondrán los 

medios para crear un ambiente de seguridad y de confianza, porque no hay nada peor 

que "la indiferencia" 21 y, ante todo, se apoyarán en la ayuda divina, que no les faltará, 

pues cuentan con la gracia específica del sacramento del Matrimonio. 

Además, tendrán que aportar ese toque positivo, esa pincelada maravillosa, 

imprescindible, dar sin medida, amar antes de actuar, encomendándose al Señor. 

Verán al otro como un camino para su santificación personal, profundizando la fe: a fin 

de amar más y mejor. 

P. Laugier 

 

* * * 

1 Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1604 

2 Cfr. Gn 1, 26-27 

3 Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1603 

4 San Josemaría, Es Cristo que pasa, n. 23 

5 Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1604 

6 Concilio Vaticano II, Gaudium et Spes, n. 24 

7 Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1608 

8 Ibid., n. 1615 

9 Id., n. 1643. Remite a San Juan Pablo II, Ex. Ap. Familiaris consortio, 13: AAS 

74 (1982) 96 

10 Id., n. 1647 

11 Id., n. 2366 

12 Id., n. 2367 

13 Ibidem. 

14 Concilio Vaticano II , Gaudium et Spes, n. 49 



15 Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1642 

16 San Josemaría, Conversaciones, n. 93 

17 San Josemaría, Surco, n. 797 

18 Jn 10, 17-18 

19 San Josemaría, Es Cristo que pasa, n. 23 

20 San Josemaría, Conversaciones, n. 91 

21 Papa Francisco, Mensaje para la Cuaresma 2015 

 

 

 

 

  



LA INTIMIDAD EN EL MATRIMONIO: 

FELICIDAD PARA LOS ESPOSOS Y APERTURA A LA VIDA (1) 

 

El amor es la vocación fundamental innata de la persona humana como imagen 

de Dios 1; y el matrimonio es uno de los modos específicos de realizar íntegramente esa 

vocación de la persona humana al amor. Por eso mismo, es el cauce para la realización 

personal de los esposos.  

El amor es la vocación fundamental innata de la persona humana como imagen 

de Dios 

"El amor humano y los deberes conyugales –decía san Josemaría refiriéndose a 

los casados– son parte de la vocación divina" 2; así, en otra ocasión, les recordaba "que 

no han de tener miedo a expresar el cariño: al contrario, porque esa inclinación es la 

base de su vida familiar" 3. 

Es claro, sin embargo, que cualquier forma de relación entre los esposos no sirve 

como expresión del amor humano, ni tampoco –en este caso– del amor conyugal. Tan 

solo cumple ese cometido aquella forma de relacionarse que, como consecuencia de la 

recíproca donación personal surgida de la alianza matrimonial, y por ello, siendo 

propia de los esposos, recibe el nombre de amor conyugal. El pacto conyugal crea entre 

los esposos un modo específico de ser, de amarse, de convivir y de procrear: el 

conyugal, que se expresa en multitud de actos y comportamientos del acontecer íntimo 

cotidiano. 

La sexualidad humana es parte integrante de la concreta capacidad de amar 

que tiene el ser humano por ser imagen de Dios 

La persona humana en abstracto no existe, sino la persona sexuada; porque la 

sexualidad es constitutiva del ser humano. "La sexualidad abraza todos los aspectos de 

la persona humana, en la unidad de su cuerpo y de su alma. Concierne particularmente 

a la afectividad, a la capacidad de amar y de procrear y, de manera más general, a la 

aptitud para establecer vínculos de comunión con otro" 4. La sexualidad es inseparable 

de la persona; no es un simple atributo, un dato más. Es un propio modo de ser. Es la 

persona misma la que siente y se expresa a través de la sexualidad. Lo amado, en el 

amor conyugal, es la entera persona del otro, en cuanto y por cuanto es varón o mujer. 

Tanto el hombre como la mujer son imagen de Dios como persona humana 

sexuada. "Y como todos sabemos, la diferencia sexual está presente en muchas formas 

de vida, en la larga serie de los seres vivos. Pero sólo en el hombre y en la mujer esa 

diferencia lleva en sí la imagen y la semejanza de Dios: el texto bíblico lo repite tres 

veces en dos versículos (26-27): hombre y mujer son imagen y semejanza de Dios. Esto 

nos dice que no sólo el hombre en su individualidad es imagen de Dios, no sólo la 

mujer en su individualidad es imagen de Dios, sino también el hombre y la mujer, 

como pareja, son imagen de Dios. La diferencia entre hombre y mujer no es para la 



contraposición, o subordinación, sino para la comunión y la generación, siempre a 

imagen y semejanza de Dios" 5. 

Los esposos responden a la vocación al amor en la medida que sus relaciones 

recíprocas se pueden describir como amor conyugal 

Es necesario, por eso, identificar adecuadamente, qué es y qué exigencias 

conlleva el amor conyugal. De acertar o no en la respuesta va a depender la felicidad de 

los esposos. ¿Cuáles son las notas y las exigencias características del amor conyugal? El 

amor conyugal es un amor plenamente humano, total, fiel, exclusivo y fecundo 6. 

a. El amor conyugal es un amor plenamente humano y total. Ha de abarcar la 

persona de los esposos en todos sus niveles: cuerpo y espíritu, sentimientos y voluntad, 

etc. Es un amor de entrega en el que el deseo humano, que comprende también el 

"eros", se dirige a la formación de una comunión de personas. No sería conyugal el 

amor que excluyera la sexualidad o que, en el otro extremo, la considerase como un 

mero instrumento de placer. Los esposos han de compartir todo sin reservas y cálculos 

egoístas, amando cada uno a su consorte no por lo que de él recibe, sino por sí mismo. 

No es, pues, amor auténticamente humano y conyugal el que teme dar todo cuanto 

tiene y darse totalmente a sí mismo, el que sólo piensa en sí, o incluso el que piensa 

más en sí que en la otra persona. 

b. Un amor fiel y exclusivo. Si el amor conyugal es total y definitivo, ha de tener 

también como característica necesaria la exclusividad y la fidelidad. "La unión íntima, 

prevista por el Creador, por ser donación mutua de dos personas, hombre y mujer, 

exige la plena fidelidad de los esposos e impone su indisoluble unidad" 7. La fidelidad 

no sólo es connatural al matrimonio sino también manantial de felicidad profunda y 

duradera. Positivamente, la fidelidad comporta la donación recíproca sin reservas ni 

condiciones; negativamente, entraña que se excluya cualquier intromisión de terceras 

personas –y, esto, a todos los niveles: de pensamiento, palabra y obras– en la relación 

conyugal. 

c. Y un amor fecundo, abierto a la vida. El amor conyugal está orientado a 

prolongarse en nuevas vidas; no se agota en los esposos. La tendencia a la procreación 

pertenece a la naturaleza de la sexualidad. En consecuencia, la apertura a la fecundidad 

es una exigencia de la verdad del amor matrimonial y un criterio de su autenticidad. 

Los hijos son, sin duda, el don más excelente del matrimonio y contribuyen 

sobremanera al bien de los propios padres (otra cosa distinta es que, de hecho, surjan o 

no nuevas vidas). 

Estas características del amor son inseparables: si faltara una de ellas tampoco 

se darían las demás. Son aspectos de la misma realidad. 

El amor conyugal: don y tarea 

El amor de los esposos es don y derivación del mismo amor creador y redentor 

de Dios. El sacramento del matrimonio, concedido a los esposos como don y como 



gracia, es una expresión del proyecto de Dios para los hombres y de su poder salvífico, 

capaz de llevarles hasta la realización plena de su designio. Además de ser un don, el 

matrimonio implica una tarea del varón y la mujer; una tarea que empeña la libertad y 

la responsabilidad, y la fe. 

El amor conyugal no se agota en un solo acto, sino que se expresa a través de una 

multitud de obras diarias grandes o pequeñas. Es una disposición estable (un hábito) 

de la persona y, al mismo tiempo, una tarea. El amor conyugal es exigente y está 

llamado a cultivarse. Como virtud, los esposos lo han de construir constantemente, 

conforme a las circunstancias de cada uno de ellos y de los afanes y agobios de cada día. 

"El secreto de la felicidad conyugal está en lo cotidiano, no en ensueños. Está en 

encontrar la alegría escondida que da la llegada al hogar; en el trato cariñoso con los 

hijos; en el trabajo de todos los días, en el que colabora la familia entera; en el buen 

humor ante las dificultades, que hay que afrontar con deportividad" 8. 

La felicidad conyugal no es posible si la relación no se cultiva y se cuida día a día, 

a través de hechos concretos de amor –expresados en palabras, en gestos de ternura, en 

detalles de cariño, en actos de generosidad, de confianza, de sinceridad, de 

cooperación, etc.–, que hacen realidad el mutuo compromiso de vivir en el amor (en-

amor-dados). 

J. Escrivá Ivars 

 

* * * 

1 Cfr. Gn 1, 27 

2 San Josemaría, Conversaciones, 91. 

3 San Josemaría, Es Cristo que pasa, 25. 

4 Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2332. 

5 Papa Francisco, Audiencia 15-IV-2015. 

6 Cfr. Humanae vitae, 9. 

7 Concilio Vaticano II, Const. Gaudium et spes, 48, 49 y 50. No hay que ver la 

fidelidad sólo como una respuesta a un compromiso adquirido, sino, sobre todo, como 

la lógica consecuencia que se deriva del amor total, de la recíproca donación personal 

sin reservas ni límites. Un amor con estas características no puede menos que ser 

exclusivo y para siempre. 

8 "…Pobre concepto tiene del matrimonio, el que piensa que el amor se acaba 

cuando empiezan las penas y los contratiempos, que la vida lleva siempre consigo" (San 

Josemaría, Conversaciones, 91). 

 



LA INTIMIDAD EN EL MATRIMONIO: 

FELICIDAD PARA LOS ESPOSOS Y APERTURA A LA VIDA (2) 

 

El matrimonio, como unión conyugal, se ordena hacia la mutua ayuda 

interpersonal de los cónyuges y hacia la procreación, recepción y educación de los 

hijos. 

La expresión y perfección del amor conyugal en los actos propios de los esposos 

Las fuerzas instintivas, emocionales y racionales que se hallan presentes en la 

dimensión sexual de los esposos se ordenan y se transforman en dignas de la persona 

humana, y del amor matrimonial, cuando se realizan presididas por las características 

esenciales del amor y la unión conyugales: en el contexto de un amor indisolublemente 

fiel y abierto a la vida. En el matrimonio, en este sentido, también se da una escuela de 

la inclinación sexual en la que no cabe el libertinaje. 

El acto conyugal es el acto propio y específico de la vida matrimonial. Es el modo 

típico con el que los esposos se expresan como "una sola carne" 1, y llegan a conocerse 

mutuamente en su condición específica de esposos. Es el acto en el que los cónyuges se 

comunican, de hecho, la mutua donación que han confirmado de palabra al contraer 

matrimonio; es el lenguaje con el que los esposos se dicen mutuamente: ‘yo te amo 

incondicionalmente, fielmente, para siempre y con todo mi ser. Estoy comprometido a 

formar contigo una familia’. 

La unión sexual es un acto de entrega, y por eso es un gesto exclusivamente 

marital. Supone el compromiso matrimonial previo, y la decisión real de expresar y 

realizar cada relación conyugal como un acto de verdadera entrega, donde cada 

cónyuge busque primero y sobre todo el bien y la satisfacción del otro 2. En ese 

contexto, es normal y bueno que dentro del matrimonio haya muestras del amor que 

los une y les hace felices por estar juntos. Estas muestras de amor son muy diversas e 

íntimas, son un don de Dios y del cónyuge. Sólo por razones justas sería aceptable 

dentro de la relación matrimonial prescindir de este tipo de unión entre los esposos. 

Pero la intimidad física no solo es uno de los medios más altos de expresar amor 

y unidad; también es la forma en que los hijos llegan al hogar familiar. "La unión del 

hombre y de la mujer en el matrimonio es una manera de imitar en la carne la 

generosidad y la fecundidad del Creador"; por esto es hermosa y sagrada 3. Como 

espacio de la acción creadora de Dios en la trasmisión de la vida, la unión de los 

esposos debe ser signo del amor de Dios. 

En consecuencia, "los actos mediante los cuales los esposos se unen íntima y 

castamente entre sí son honestos y dignos, y si se llevan a cabo de modo 

verdaderamente humano, manifiestan y fomentan la mutua donación y enriquecen a 

los esposos con espíritu de gozo y agradecimiento" 4. El acto conyugal no solo es 

moralmente bueno, sino que, cuando está presidido por la caridad, es santo y fuente de 



santificación para los casados 5. Es una consecuencia inmediata de la doctrina del 

matrimonio como camino de santidad. En este contexto, san Josemaría señalaba: "Lo 

que pide el Señor es que se respeten mutuamente y que sean mutuamente leales, que 

obren con delicadeza, con naturalidad, con modestia. Les diré también que las 

relaciones conyugales son dignas cuando son prueba de verdadero amor y, por tanto, 

están abiertas a la fecundidad, a los hijos" 6. 

El acto conyugal servirá a la realización del bien de los cónyuges si es 

verdaderamente conyugal; esto es, si es expresión de la mutua donación, que, como 

elementos esenciales, comporta: la actitud de apertura a la paternidad o maternidad; el 

respeto a la persona del otro y el dominio de los propios instintos, que se encauzan de 

tal modo que el deseo no esclaviza, sino que deja la libertad necesaria para poder 

donarse al otro. Esta es una de las razones por las que la castidad es un elemento 

necesario de la verdad del amor conyugal 7. 

La castidad: virtud de los enamorados 

La castidad, en palabras del Catecismo, es "una virtud moral y también un don 

de Dios" 8. Una virtud para cultivar y un don que se nos regala: es un don y una tarea. 

La sexualidad en el matrimonio debe ser vivida desde la castidad. La castidad como 

virtud de estado implicará, en el caso de los casados, actuar conforme a su realidad 

vital: buscar el bien del cónyuge, practicar la fidelidad conyugal y estar abiertos al don 

de la vida. 

Vivir la castidad es vivir el amor en plenitud 9. A veces, los esposos pueden ver la 

llamada a ser castos y puros como algo que limitaría su cariño: ¿hasta dónde podemos 

llegar?; ¿qué permite la Iglesia, y qué prohíbe? Pero la castidad en el matrimonio no es 

un no a ciertas cosas. Si bien excluye ciertos comportamientos que no son dignos, ésta 

es sobre todo un sí radical, hondo y sencillo al otro 10. Es el cuidado del amor único y 

exclusivo hacia el otro. 

La castidad no es menosprecio ni rechazo de la sexualidad o del placer sexual, 

sino fuerza interior y espiritual que libera a la sexualidad de los elementos negativos 

(egoísmo, agresividad, atropello, cosificación del otro, narcisismo, lujuria, violencia…) 

y la promueve a la plenitud del amor auténtico. Es la virtud que permite tener señorío o 

dominio sobre esta dimensión humana 11. 

La castidad implica un aprendizaje del dominio de sí, que es una pedagogía de la 

libertad humana. La castidad conyugal permite a los esposos integrar los sentimientos, 

los afectos y las pasiones en un bien superior que les libera del egoísmo y les capacita 

para amar de verdad respetándose mutuamente. En otras palabras, la castidad es la 

puesta en valor de la sexualidad como afectividad comprometida, fiel, leal y respetuosa 

de la situación de cada uno 12. 

Ayudarse mutuamente: la intimidad conyugal 



No pocas personas confunden la intimidad conyugal con las relaciones 

maritales, pero la verdadera intimidad es mucho más que eso: es esa relación que 

mantiene fuerte y unida la relación de los esposos, es la unión profunda entre dos 

personas que se aman 13. La intimidad conyugal exige y se manifiesta en la entrega 

mutua y se extiende desde las diferencias, incluso discusiones, sobre los detalles de la 

vida diaria a los instantes en que uno confía los sentimientos más íntimos, aquellos que 

no compartiría con nadie más. Para que exista esa intimidad, los esposos deben crear 

conjuntamente un puente de unión profundo -formado por pilares de conocimiento 

mutuo, de confianza, de dialogo, de generosidad, de respeto, de admiración, de 

comprensión, de atracción física, de ternura, de sentido del humor, de cercanía, etc.- 

que es posible cruzar cuando hay dos seres que se desean y se aman 

incondicionalmente. 

Los esposos que viven esa intimidad con generosidad buscan una unión más 

completa y profunda de todo su ser, de sus cuerpos, de sus mentes y de sus espíritus. 

Ambos cónyuges tienen ese deseo de complicidad, de conocerse y de entregarse 

mutuamente. Estos esposos comparten pasión, sentimientos y emociones, hacen 

planes y toman decisiones juntos; en pocas palabras, tienen una vida en común, esa 

vida es de los dos, algo que les hace únicos, que hace única su relación matrimonial. 

Esa intimidad conyugal transciende a los cónyuges y les lleva a formar una familia en la 

que se da la apertura a la vida y se intenta también ser fecundos socialmente. 

Todos los fines se implican unos a otros y, si se quieren obtener plena y 

equilibradamente, hay que buscarlos todos, conjunta y armoniosamente, sin 

contradicciones artificiosas. Al mismo tiempo, conviene tener muy claro que la mutua 

ayuda no es un medio para la obtención de otros fines, sino un fin en sí mismo. Esposo 

y esposa no solamente se complementan y ayudan en cuanto a la generación y 

educación de los hijos habidos; también se complementan hacia sí mismos, en tanto 

que cada uno es el bien del otro. 

"El matrimonio no es, para un cristiano, una simple institución social, ni mucho 

menos un remedio para las debilidades humanas: es una auténtica vocación 

sobrenatural…. Los casados están llamados a santificar su matrimonio y a santificarse 

en esa unión; cometerían por eso un grave error, si edificaran su conducta espiritual a 

espaldas y al margen de su hogar. La vida familiar, las relaciones conyugales, el 

cuidado y la educación de los hijos, el esfuerzo por sacar económicamente adelante a la 

familia y por asegurarla y mejorarla, el trato con las otras personas que constituyen la 

comunidad social, todo eso son situaciones humanas y corrientes que los esposos 

cristianos deben sobrenaturalizar" 14. 

J. Escrivá Ivars 

 

* * * 

1 Cfr. Gn 2, 24. 



2 De ahí que cualquier acto contrario a esta fidelidad y exclusividad conyugal 

implique un atentado gravísimo contra el ser propio de los esposos. 

3 Cfr. Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2335. 

4 Concilio Vaticano II, Const. Gaudium et Spes, n. 49. 

5 Cfr. San Josemaría, Amigos de Dios, n. 184. 

6 Es Cristo que pasa, n. 25. Lo mismo hay que decir sobre el uso del matrimonio 

cuando se sabe que, por causas ajenas a la voluntad de los cónyuges, no se da lugar a la 

procreación. 

7 Cfr. Sarmiento, A., El matrimonio cristiano, p. 387. 

8 Catecismo de la Iglesia Católica, n. 2345. Además el Catecismo explica que: 

"La virtud de la castidad forma parte de la virtud cardinal de la templanza, que tiende a 

impregnar de racionalidad las pasiones y los apetitos de la sensibilidad humana" (n. 

2341). Pero, ¿en qué consiste realmente la castidad? El Catecismo dice que: "La 

castidad significa la integración lograda de la sexualidad en la persona y por ello, en la 

unidad interior del hombre en su ser corporal y espiritual" (n. 2337). Esta es una virtud 

que se adquiere a través de "Un aprendizaje del dominio de sí, que es una pedagogía de 

la libertad humana" (n. 2339). 

9 Cfr. Catecismo de la Iglesia Católica, nn. 2331-2391. 

10 Cfr. Pontificio Consejo para la Familia, Sexualidad humana: verdad y 

significado (8-12-1995); Idem., Vademecum para los confesores sobre algunas 

cuestiones de moral conyugal (12-02-1997). 

11 No se trata de un ejercicio ascético de renuncia; en su esencia es un don de 

Dios. Ciertamente supone lucha, como toda virtud moral; pero es gracia que el Espíritu 

Santo concede en el bautismo y en el sacramento del matrimonio (Cfr. Catecismo de la 

Iglesia Católica, n. 2345). De ahí la necesidad absoluta de la oración humilde para pedir 

a Dios la virtud de la castidad. 

12 "Todo bautizado es llamado a la castidad. El cristiano se ha ‘revestido de 

Cristo’ (Ga 3, 27), modelo de toda castidad. Todos los fieles de Cristo son llamados a 

una vida casta según su estado de vida particular. En el momento de su Bautismo, el 

cristiano se compromete a dirigir su afectividad en la castidad" (Catecismo de la Iglesia 

Católica, n. 2348) 

13 Cfr. Fromm, E., El arte de amar. 

14 San Josemaría, Es Cristo que pasa, n. 22. 

 

 

 



AMOR CONYUGAL Y VIDA DE PIEDAD 

 

Tenemos una gran suerte porque el matrimonio no es cosa de dos, sino de tres. 

¿Y quién es el tercero en discordia, estaréis pensando? Pues, además de los cónyuges 

hay alguien todavía más interesado en sacar adelante el proyecto de cada matrimonio, 

el proyecto de santidad de cada cónyuge: Dios. 

Jesucristo elevó el matrimonio natural a la alta categoría de sacramento, para 

dar una gracia especial a cada uno de los esposos al emprender este camino 

apasionante de formar una nueva ‘iglesia doméstica’; y además no nos deja solos, sino 

que se entremete en nuestra vida y es como si nos dijera: "Yo me implico en todo lo 

vuestro, pequeño o grande, permanente o efímero; recorreréis mi senda, habrá ratos 

para todo, estaremos en Nazaret, en Betania… y en el Calvario; pero no acaba ahí 

porque habrá también Resurrección: pero, confiad, pues Yo estaré siempre con 

vosotros animando vuestras jornadas". 

Como decía san Josemaría: "El matrimonio está hecho para que los que lo 

contraen se santifiquen en él, y santifiquen a través de él: para eso los cónyuges tienen 

una gracia especial, que confiere el sacramento instituido por Jesucristo. Quien es 

llamado al estado matrimonial, encuentra en ese estado –con la gracia de Dios– todo lo 

necesario para ser santo, para identificarse cada día más con Jesucristo, y para llevar 

hacia el Señor a las personas con las que convive" 1. 

La vida conyugal es verdadero itinerario de santidad cristiana, y el truco que 

cualquier matrimonio busca para conseguir la felicidad consiste en hacer Su voluntad 

en cada situación y amar mucho, mucho, como Él nos ha amado. Por eso en una familia 

cuando uno está pendiente de los demás es más feliz, porque entonces de su felicidad 

se ocupan los otros y, por supuesto Dios: Él nunca falla. 

Como nos ha dicho el Papa Francisco en su catequesis sobre la familia: "Dios ha 

confiado a la familia, no el cuidado de una intimidad en sí misma, sino el emocionante 

proyecto de hacer‘doméstico’ el mundo. La familia está en el inicio, en la base de esta 

cultura mundial que nos salva; nos salva de tantos, tantos ataques, tantas 

destrucciones, de tantas colonizaciones, como aquella del dinero o como aquellas 

ideologías que amenazan tanto el mundo. La familia es la base para defenderse" 2. 

Cerca de Dios 

En este sentido, vale la pena recuperar el sentido del matrimonio sacramental. 

No sólo como un evento festivo o familiar –que lo es–, sino porque entendemos con 

profundidad lo que vamos a hacer: la recíproca entrega-aceptación de nuestras 

personas en su conyugalidad, participando del misterio de amor entre Cristo y su 

Iglesia. De aquí que la etapa de noviazgo sea tan crucial para ir poniendo ya a Dios en el 

centro de nuestra vida personal: y que llegue a formar parte de un tu, un yo y de un 

nosotros abierto a los hijos, y a otras familias. El hombre no podrá sacar lo mejor de la 



mujer si no está cerca de Dios, y la mujer no podrá sacar lo mejor del varón si no está 

cerca de Dios. Estar o no cerca de Dios es clave para la felicidad matrimonial. 

Desde nuestro matrimonio también podemos ser –sin mérito alguno de nuestra 

parte– luz para los demás: luz que diga –sin decir– que Dios está en nuestra vida 

porque las cosas en nuestro matrimonio y en nuestra familia, con naturalidad se 

sobrenaturalizan; no hacemos nada raro: trabajamos como los demás, salimos y nos 

distraemos como los demás, nos reímos como los demás, tenemos las inquietudes 

propias de nuestra edad, sueños, quimeras que quizá cumplamos o quizá no. Pero 

procuramos ponerlo todo en manos de Dios: esta es la diferencia… y lo vivimos con una 

alegría de fondo: porque si tenemos un hijo con problemas, o si parece que los hijos no 

llegan, si hay una enfermedad, lloraremos como los demás, pero con los pies en la 

tierra y los ojos mirando al cielo. 

"La caridad llevará a compartir las alegrías y los posibles sinsabores –nos 

recuerda san Josemaría–; a saber sonreír, olvidándose de las propias preocupaciones 

para atender a los demás; a escuchar al otro cónyuge o a los hijos, mostrándoles que de 

verdad se les quiere y comprende; a pasar por alto menudos roces sin importancia que 

el egoísmo podría convertir en montañas; a poner un gran amor en los pequeños 

servicios de que está compuesta la convivencia diaria" 3. 

Rezar juntos en familia –respetando la libertad y la edad de cada uno de los 

hijos: la fe se trasmite, no se impone– es algo que la tradición cristiana recomienda 

pues, a través de esas pequeñas pero concretas prácticas de piedad familiares, se ha 

transmitido la fe generación tras generación: rezar por la mañana –el ofrecimiento a 

Dios de nuestra jornada–, el Angelus al mediodía, y por la noche las tres Avemarías; 

invocar a Dios al empezar un viaje; asistir juntos a la Misa dominical; y quizá rezar el 

Rosario en familia, porque como se dice "la familia que reza unida, permanece unida", 

pero siempre. Entre esas prácticas resulta muy familiar la bendición de la mesa, como 

nos recuerda Laudato si’: "Una expresión de esta actitud [contemplativa ante la 

creación] es detenerse a dar gracias a Dios antes y después de las comidas. Propongo a 

los creyentes que retomen este valioso hábito y lo vivan con profundidad. Ese momento 

de la bendición, aunque sea muy breve, nos recuerda nuestra dependencia de Dios para 

la vida, fortalece nuestro sentido de gratitud por los dones de la creación, reconoce a 

aquellos que con su trabajo proporcionan estos bienes y refuerza la solidaridad con los 

más necesitados" 4. 

Respetar los tiempos 

Los esposos tenemos el deber conyugal, que prometimos el día de nuestro 

matrimonio, de la ayuda mutua, y ayudar al otro es abrirle un horizonte para que 

pueda sacar lo mejor, y por supuesto animarle a estar cerca de Dios –sin atosigar, ni 

importunar indebidamente; porque el mejor y más eficaz modo de atraer a Dios, el 

compelle intrare (Lc 14,23) del evangelio, es amar y rezar por el otro cónyuge y por los 

hijos–, porque lo más importante para uno es llevar al cónyuge al cielo, pero 

ayudándole a apreciar el bien por sí mismo. 



Hay que respetar los tiempos de cada quien, las posibles crisis: estando, 

acompañando, rezando y no agobiando. Pero al revés también: respetar al otro en sus 

ratos de intimidad con Dios, aunque el otro no los comparta, es algo que no entorpece 

nuestro matrimonio, sino que lo enriquece. Es importante el respeto mutuo, y más en 

lo que toca a la conciencia, que es el lugar en el que cada uno abre su interioridad al 

Señor, el lugar donde nuestra libertad cuaja las decisiones más trascendentes de su 

vida. La intimidad con Dios es personal y cada uno ha de descubrir su personal camino 

hasta Él, que ciertamente pasa por el otro cónyuge: esto es muy enriquecedor para 

ambos. 

Dios se ha implicado en esta aventura del matrimonio con nosotros, porque le ha 

dado la gana, porque nos ama de modo entrañable y desea nuestra felicidad, y porque 

quiere que seamos luz para los demás, y que formemos una auténtica ‘Iglesia 

doméstica’ con nuestros hijos. "En la medida en que la familia cristiana acoge el 

Evangelio y madura en la fe, se hace comunidad evangelizadora (...). Esta misión 

apostólica de la familia está enraizada en el bautismo y recibe con la gracia sacramental 

del matrimonio una nueva fuerza para transmitir la fe, para santificar y transformar la 

sociedad actual según el plan de Dios" 5. ¡Qué grande es la misión a la que Dios ha 

llamado a los esposos, y que ha puesto en sus manos! ¡Qué maravillosa responsabilidad 

estar en el mismo surgir de una sociedad renovada por la caridad de Cristo, y qué 

imperiosa necesidad de Su auxilio! 

R. Aguilar 

 

* * * 

1 San Josemaría, Conversaciones, n. 91. 

2 Papa Francisco, Audiencia 16/09/2015. 

3 San Josemaría, Es Cristo que pasa, n. 23. 

4 Papa Francisco, enc. Laudato si’, n. 227. 

5 San Juan Pablo II, ex. ap. Familiaris consortio, n. 52. 

 

 

 

 

  



EL BIEN DE LOS HIJOS: 

LA PATERNIDAD RESPONSABLE (1) 

 

Al sostener que quien no vive como piensa acaba pensando cómo vive, la 

sabiduría popular no lo dice todo y ni siquiera lo más importante. 

Nada más práctico que una buena teoría 

Porque si es cierto que quienes no luchan por corregir una conducta equivocada 

terminan con frecuencia echando mano de una teoría que la justifique, no lo es menos 

que un conocimiento adecuado de las realidades fundamentales constituye la mejor y 

más permanente ayuda para un recto comportamiento. 

Entre esas verdades, ninguna influye tanto en la conducta como la comprensión 

profunda de que cualquier mujer o varón es persona. Y ninguna determina tan 

eficazmente la actitud de los cónyuges entre sí y respecto a sus hijos. 

Por eso, la consideración pausada de lo que lleva consigo ser persona, lejos de 

apartarnos de la práctica educativa, nos introduce hasta su mismo corazón, a la vez que 

ilumina desde dentro el sentido más hondo de la paternidad responsable. 

Persona e hijo de Dios 

El desvelamiento de la condición personal, unido históricamente a la difusión 

del cristianismo, se intuye en toda su grandeza al descubrirlo como respuesta a una 

sola y decisiva pregunta:¿Cuál no será el valor de cada hombre si el Verbo de Dios ha 

decidido encarnarse y morir en la Cruz para devolverle la posibilidad de gozar de Él y 

con Él por toda la eternidad? 

La verdad era tan innegable como sublime y pasmosa. Y sus consecuencias 

prácticas tan profundas y cotidianas, que los primeros en vislumbrarla temieron no 

estar a la altura de tanta maravilla y olvidar, siquiera por un momento, la 

impresionante grandeza de cuantos los rodeaban. 

Quisieron asegurar entonces que el mismo vocablo con que se referían a ellos 

trajera a su mente la valía casi infinita de cualquier varón o mujer, de "cada uno de 

todos". 

Que es justo lo que indica la palabra persona, utilizada desde entonces para 

designarlos: la magnitud indescriptible y la absoluta e insustituible singularidad de 

todo ser humano, correlativa, en los dominios de la gracia, a la condición de hijos de 

Dios. 

Siguiendo una pauta divina 

La filosofía y la teología refrendan lo que los hombres de buena voluntad intuyen 

y cualquier cristiano sabe con certeza: lo único que puede mover a Dios a crear es el 



bien de las criaturas a las que piensa dar el ser y, en particular, de las personas; Él nada 

gana al crearnos, puesto que su Bien es infinito y no admite incremento. 

Con palabras más claras: cada uno de los seres humanos es fruto directo del 

infinito Amor de Dios, que quiere lo mejor para él. 

Y como nada hay mejor que Dios mismo, Dios crea al hombre a su imagen y 

semejanza —lo hace capaz de conocerlo y amarlo— y, elevándolo al orden de la gracia, 

lo destina a unirse definitivamente a Él, introducido en su propia Vida, en un diálogo 

eterno y poderosamente unitivo de conocimiento y amor. 

Para referirse a esa condición final del ser humano, Tomás de Aquino utiliza 

expresiones tan audaces como profundas: los hombres estamos llamados a "alcanzar" o 

"tocar" a Dios (attingere Deum), transformándonos en "dioses" por participación 

(participative dii). 

Si Dios puede describirse como un Acto infinito y perfecto de Amor de Dios, 

seremos enteramente semejantes a Él cuando, al término, llevados por su gracia, todo 

nuestro ser se resuma y transforme en un también perpetuo y gozoso acto… de amor de 

Dios. 

Dioses por participación: ese es nuestro destino y el más soberano índice de 

nuestra grandeza. 

Cómo "responder" a la grandeza de nuestros hijos 

Sobre esa convicción se construyó y sigue asentándose lo mejor de nuestra 

civilización; y sobre la misma base, enriquecida y hecha eficaz mediante el diálogo con 

Dios, debe edificarse la relación de los cónyuges entre sí y con cada hijo. 

Siempre y en cualquier circunstancia, al referirse a sus hijos, un padre y una 

madre han de considerar que se encuentran ante una persona y que, con su propia 

actitud y manera de obrar, deben responder a la grandeza de esa índole personal. 

En su acepción más amplia y profunda, la paternidad responsable designa la 

calidad del comportamiento de unos padres que responden como personas a la nobleza 

indescriptible, e imposible de exagerar, de unos hijos que también son personas. 

Más allá del genérico respeto, e incluso de la veneración y la reverencia, esa 

respuesta sólo queda adecuadamente expresada con una palabra: amor, entendido 

reciamente como la búsqueda coherente y decidida del bien del ser querido. 

Cooperadores de Dios 

La vida en la tierra, entonces, más que como una "prueba", debe concebirse 

como la gran oportunidad que Dios ofrece para incrementar nuestra capacidad de 

amar, de modo que vayamos siendo más felices ya en este mundo y que, al concluir 

nuestra existencia temporal, habiendo dilatado las fronteras de nuestro corazón, nos 

"quepa" más Dios en el alma y gocemos más de Él por toda la eternidad. 



Y el padre y la madre han de colaborar con Dios en esta tarea, de una manera 

muy particular, derivada de su condición de padres. 

El Modelo es, de nuevo, Dios mismo. Si, para salvarnos, Jesucristo se "anonadó", 

manifestando así la infinitud del Amor divino, para educar —que no es, en definitiva, 

sino enseñar a amar— el padre y la madre han de saber asimismo "desaparecer" en 

beneficio de cada hijo. E decir, sus intereses, sus capacidades, sus ilusiones más nobles 

no cuentan, entonces, sino en la medida en que saben ponerlas sin reservas al servicio 

del cumplimiento del plan de Dios para cada hijo. 

En otras palabras, en la proporción exacta en que ayudan a cada uno a descubrir 

ese designio —único, aunque convergente con el de cualquier otro ser humano—, y 

fomentan y apoyan su libertad; para que sepa conducirse por sí mismo hasta la 

plenitud del Amor que le dio el ser y que de nuevo lo interpela para que libremente 

retorne a Él. 

Co-creadores responsables 

Ese derecho-deber deriva, según decía, de su condición de padres. Como 

recuerda también Tomás de Aquino, quienes han sido la causa del surgir de una 

realidad, han de constituir asimismo el motor de su desarrollo: pueden y deben. 

El hijo no es sino la síntesis del amor de los cónyuges entre sí, unidos 

íntimamente al amor de Dios, que crea el alma. Corresponde, pues, a los padres 

cooperar con Dios en la educación de cada hijo, como un derecho inalienable, que a la 

par es un deber del que nadie les puede dispensar: por ser realmente sus padres, por su 

condición de co-creadores. 

Dios se bastaba para dar la vida a cualquier ser humano; no necesitaba de nada 

ni de nadie. Pero quiso también ahora asimilarnos a Él en esa su acción creadora, fruto 

de su infinito Amor, elevándonos, en cierto sentido, a la altura de co-creadores. 

Y lo hizo a su manera, teniendo en cuenta su propia sublimidad y, por decirlo de 

algún modo, la grandeza del término de su acción creadora: cada persona humana, que 

exige ser tratada siempre con amor, pero muy particularmente en el instante 

prodigioso en que inaugura su existencia, que es condición de posibilidad de cualquier 

otro momento y situación. 

Por eso, para llevar a cabo la creación de cada nueva persona humana, Dios 

buscó "algo" igualmente maravilloso: si el infinito y todopoderoso Amor divino es el 

Texto que narra la entrada en la vida del ser humano y la realiza —la Palabra de Dios es 

infinitamente eficaz—, el único contexto proporcionado a ese Amor sin medida habría 

de ser un también grandioso y exquisito acto de amor. 

Me refiero, como es fácil colegir, al acto maravilloso con el que se unen 

íntimamente un varón y una mujer que, por amor, se han entregado mutuamente y de 

por vida. 



Como sugerí, este conjunto de verdades, normalmente poco atendidas, 

constituyen el ámbito y el horizonte imprescindibles, donde se recorta la doctrina 

particular de la paternidad responsable. 

Lo que en ella suele afirmarse —y que reservo para un posterior artículo— solo 

acaba de entenderse a la luz de la sublimidad de quienes intervienen más directamente 

en la generación y el desarrollo de toda persona humana: Dios, el propio hijo, cada uno 

de sus padres. 

T. Melendo 

  



EL BIEN DE LOS HIJOS: 

LA PATERNIDAD RESPONSABLE (2) 

 

El artículo precedente se asentaba sobre la grandeza de cualquier persona y, en 

concreto, de las que más intervienen en el surgimiento y desarrollo del ser humano. 

La persona del hijo 

Ahora, al ceñir nuestro tema a la procreación, pasa a primerísimo plano la 

realidad del hijo, que de ordinario determina los diversos comportamientos al respecto. 

Y así, en el fondo de la actitud incondicional a favor de la vida humana late la 

capacidad de apreciar que el hijo —por su sublime condición personal y al margen de 

cualquier otra circunstancia— goza de un valor inestimable, de una bondad constitutiva 

que nunca cabría exagerar. 

Análogamente, en el repudio de una nueva vida se esconde sutil e 

inconscientemente la consideración —difusa pero operativa— de que el hijo es un mal. 

Un convencimiento cuya enunciación explícita provoca estupor y rechazo, pero 

fácil de comprender al considerar los valores que dominan en nuestra cultura. 

Lo útil 

Una mirada atenta a lo real permite distinguir tres tipos de bienes o, mejor, tres 

aspectos o dimensiones del bien. 

Los bienes útiles son los de ínfima categoría; tienen su bondad doblemente fuera 

de sí: en la realidad para la que sirven y, de manera definitiva, en quienes quieren lo 

que esos instrumentos hacen posible. 

De ahí que, sin sufrir la menor alteración, dejen de valer cuando ya no existe —o 

cuando nadie quiere— aquello para lo que servían: sin cambiar ni deteriorarse, el mejor 

de los destornilladores pierde toda su utilidad si desaparecen los artefactos unidos por 

tornillos; y todo el dinero del mundo nada vale si nadie está dispuesto a mover un dedo 

a cambio de él. 

Lo gozoso o placentero 

También los bienes deleitables gozan de una bondad escasa, porque tampoco 

acaban de tenerla en sí: en última instancia, su valor depende de que alguien los quiera 

y decida servirse de ellos. 

Por eso, la bondad de lo que sólo es apreciado a causa del placer o el gozo que 

genera, desaparece en cuanto nadie quiere disfrutar de ella. 

En definitiva, lo útil y lo placentero no son buenos en sí y por sí. Su valor reside, 

más bien, en las personas que los reclaman, en función de las cuales valen o son 

buenos: se trata de una bondad relativa, dependiente. 



Lo digno 

La persona, por el contrario, es un bien digno o absoluto. Su bondad radica en sí 

misma, en su ser-persona, con total independencia de cualquier circunstancia: edad, 

sexo, salud, comportamiento, eficacia, posición social… 

Y así debe ser querida y apreciada: por sí misma o absolutamente, al margen de 

cualquier otra condición. 

Sin duda, los bienes dignos pueden generar satisfacción o resultar útiles, pero no 

es esa su bondad fundamental o primera. La amistad, por ejemplo, es fuente de gozos 

incomparables y produce beneficios múltiples. Pero no es básica y radicalmente buena 

por el placer o los servicios que engendra, sino que se sitúa a años luz por encima de 

ellos. 

Podría decirse que en sí y por sí es tan extraordinariamente buena, que también 

aporta satisfacciones y beneficios, que ninguna otra realidad puede proporcionar. Pero 

tener amigos sólo por esas ventajas añadidas degrada o prostituye la amistad: la 

relativiza, olvidando que su bondad es absoluta. 

Una ceguera generalizada 

Sin embargo, en nuestra civilización, los bienes relativos se han impuesto de tal 

modo que la misma noción de bien digno o absoluto ha desaparecido. 

Año tras año, mis alumnos de primero de filosofía discuten acerca de si esta es o 

no útil, para acabar decantándose a favor de su utilidad. Su sorpresa es mayúscula 

cuando les explico que, precisamente para manifestar su superioridad y nobleza, 

Aristóteles declara la filosofía radicalmente inútil: término que, para darme a entender, 

traduzco como supra-útil, intentando paliar la ausencia de significado de lo digno. 

De manera parecida, tras explicarles con detalle que la filosofía no se subordina 

a un objetivo ulterior, que el filósofo sólo busca saber por saber, casi todos lo traducen 

afirmando que el filósofo conoce por el placer de saber. 

Como muchos de nuestros contemporáneos, a veces parecen incapaces de 

concebir lo bueno en y por sí, y no en virtud del beneficio o satisfacción que genera. En 

tales circunstancias, al no poder comprenderla, la bondad de lo digno "no existe". 

¿A ti te gustan los hijos? 

Respecto a la procreación, el problema surge cuando, sin plena conciencia, la 

bondad del hijo tiende a medirse con los parámetros de los bienes inferiores, cosa nada 

infrecuente. 

En intervenciones públicas, al comentar que tengo siete hijos, no es raro que 

alguno de los asistentes me pregunte: "¿A ti te gustan mucho los niños, no?" Suelo 

hacer una pausa, mirarlo fijamente unos segundos y añadir en tono amable: 



"Gustarme, gustarme, lo que verdaderamente me gusta es el jamón. A mis hijos los 

quiero con toda el alma". 

La reacción suele ser cordial, y no me cuesta demasiado hacerles entender que 

un hijo —una persona— nunca debe convertirse en cuestión de gustos, antojos o 

apetencias. 

Y es que lo digno está a años luz por encima de lo deleitable y lo útil. En rigor, se 

trata de bienes inconmensurables, que nunca deberían ponderarse en la misma 

balanza. Lo digno se justifica por sí mismo y por sí mismo debe quererse; lo útil y 

deleitable, no. 

En consecuencia, más aún que conocer los criterios que rigen la procreación 

responsable —que sin duda hay que saber—, hoy resulta imprescindible desarrollar la 

aptitud —a menudo atrofiada o inexistente— para captar con hondura la bondad propia 

del hijo. Advertir que, para traerlo al mundo, no hace falta más razón que su sublime 

grandeza; y que lo que requiere otros motivos, serios y proporcionados, es no procurar 

traerlo. 

¿Existen tales motivos? 

Para impedir la procreación o eliminar su fruto, no. Sí, en ocasiones, para dejar 

de poner los medios de los que la procreación podría seguirse. 

El hijo constituye un bien absoluto, en la acepción más propia del término. Pero 

absoluto no equivale a infinito. Y precisamente a causa de su finitud, siempre lleva 

aparejados ciertos males, los derivados de la necesidad de atenderlo, que cabría 

considerar ordinarios. 

Ante ellos, si se ignora o desconoce la bondad absoluta de la persona, el hijo pasa 

automáticamente a concebirse como un mal. Pero, por el mismo motivo, lo serán 

también el cónyuge, los padres, los hermanos, los amigos… 

Nos topamos con la lógica tremendamente individualista de Sartre, para quien 

«el infierno son los otros», y la única respuesta, el aislamiento: es decir, la soledad, el 

más auténtico infierno. 

La exclusión de lo digno desemboca inevitablemente en una aporía, en un 

camino ciego, sin salida. Por el contrario, el reconocimiento del hijo como bien 

absoluto, relativiza estos males inevitables y los transforma en ocasión de crecimiento 

personal. 

Inconvenientes graves o extraordinarios 

Son los que ponen en juego a otra u otras personas: peligro serio para la madre 

gestante o para la subsistencia de la familia, cargas que la salud física o psíquica de los 

padres aconseja no asumir… 



En tales circunstancias, la situación cambia… y también debe modificarse la 

actitud y el comportamiento de los posibles padres. 

El criterio de fondo es el que rige toda actuación moral: haz el bien y evita el mal, 

con las exigencias propias de cada miembro de este enunciado. 

Hacer el bien constituye el más básico, fundamental y gozoso deber del ser 

humano. Pero nadie está obligado a poner por obra todos los bienes que, en abstracto, 

pudiera realizar. Entre otros motivos porque, al optar por uno de ellos —una profesión, 

un estado civil…—, tendrá forzosamente que desatender todos los bienes alternativos 

que, en tales circunstancias, podría escoger y llevar a cabo. 

Por el contrario, nunca está permitido querer positivamente un mal o impedir, 

también mediante una acción encaminada directamente a ello, un bien. El imperativo 

de evitar el mal, con el que se completa la faceta afirmativa de la ética, no admite 

excepciones. 

De nuevo la bondad del hijo 

Hemos realizado estas reflexiones teniendo en el horizonte, sobre todo, la 

grandeza de la persona de los hijos, que, según afirma el Catecismo de la Iglesia 

católica (núm. 1652), citando a su vez al Vaticano II, "son el don más excelente del 

matrimonio y contribuyen grandemente al bien de sus padres". 

Apoyados precisamente en esa bondad íntima y constitutiva, que nunca cabría 

exagerar, en lo que atañe a la procreación conviene distinguir dos comportamientos 

opuestos, y conocer el principio que permite distinguirlos. 

a) Si existen causas proporcionadas, es moralmente lícito no querer hacer lo 

necesario para una nueva concepción, aunque nunca con intención anti-conceptiva, 

sino meramente no-conceptiva: con otras palabras, está permitido dejar de querer la 

procreación de un nuevo hijo y dejar de actuar en favor de ella. 

b) Pero nunca será moralmente legítimo poner activamente impedimentos para 

que el hijo llegue a la vida (anti o contra-concepción), pues eso equivaldría a querer 

positivamente un mal —que no exista la nueva criatura— y a obrar en consecuencia. 

Es la profunda diferencia que separa la anticoncepción del uso adecuado de los 

métodos naturales. Divergencia que, pese a la habitual denominación, no es sólo, ni 

mucho menos, cuestión de métodos. 

En definitiva, el criterio de fondo sigue siendo la bondad absoluta del hijo. 

Quienes por razones graves deciden dejar de poner los medios para una nueva 

concepción, han de seguir considerando al hijo posible como un gran bien, pero que no 

buscarán a causa de su condición actual. 

No hacen nada positivo que se oponga a la concepción, pero se abstienen de 

poner los medios para que un nuevo ser humano reciba la existencia. Y si, al margen de 



su voluntad, Dios los bendijera con otro hijo, lo aceptarían sin reservas, confiando en la 

infinita Bondad y Omnipotencia divinas. 

Las familias numerosas 

Finalmente, la consideración de la grandeza constitutiva de cada hijo ayuda a 

entender, como asimismo recuerda el Catecismo, que "la sagrada Escritura y la práctica 

tradicional de la Iglesia" vean "en las familias numerosas como un signo de la 

bendición divina y de la generosidad de los padres" (núm. 2373). 

Ciertamente, existen matrimonios a los que Dios concede pocos hijos o a los que 

no otorga descendencia, pidiéndoles entonces que encaucen su capacidad conjunta de 

amar hacia el bien de otras personas; pero, también por lo que implica de generosidad, 

la creación y el cuidado de una familia numerosa, si tal fuera la voluntad de Dios, es 

una garantía de felicidad y de eficacia sobrenatural (cf. Es Cristo que pasa, n. 25). 

Como afirmaba Benedicto XVI, y quizá de manera particular en el momento 

presente, las familias "con muchos hijos constituyen un testimonio de fe, valentía y 

optimismo" (Audiencia General, 2-XI-2005) y "dan un ejemplo de generosidad y 

confianza en Dios" (Discurso, 18-I-2009); a su vez, el Papa Francisco exclamaba: "da 

alegría y esperanza vertantas familias numerosas que acogen los hijos como un 

verdadero don de Dios" (Audiencia general, 21-01-2015). 

Por otro lado, en bastantes ocasiones Dios bendice la generosidad de esos 

padres, suscitando entre sus hijos decisiones de entrega plena a Jesucristo y deseos de 

traer también ellos al mundo numerosos hijos. Son familias que están llenas de 

vitalidad humana y sobrenatural. Además, al llegar a la vejez, los padres se verán de 

ordinario rodeados del afecto de sus hijos y de los hijos de sus hijos. 

T. Melendo 

 

 

 

 

 

 

  



EL MATRIMONIO Y EL PASO DEL TIEMPO 

 

Es una realidad que el matrimonio viaja por diferentes etapas –desde el 

"enamoramiento" hasta el amor de benevolencia, atravesando por el amor "maduro"–; 

sin embargo, el paso del tiempo, las circunstancias personales de cada cónyuge, las 

dificultades u otros aspectos ordinarios de la vida, no desfiguran la esencia del vínculo 

matrimonial que se origina en el mutuo consentimiento de los cónyuges manifestado 

legítimamente: "Del matrimonio válido se origina entre los cónyuges un vínculo 

perpetuo y exclusivo por su misma naturaleza; además, en el matrimonio cristiano los 

cónyuges son fortalecidos y quedan como consagrados por un sacramento peculiar para 

los deberes y dignidad de su estado" 1. 

El consentimiento inicial de los esposos es, por tanto, esencial en el matrimonio, 

lo constituye; de tal modo que sin él no existe. Es en ese "sí, quiero", manifestado 

recíprocamente y en libertad, en donde los esposos se transforman en una realidad 

nueva, una unidad en la diferencia personal; ambos, por así decir, asumen una alianza 

estable –el matrimonio– que es para toda la vida, que será el lugar en que cada uno 

busque en el bien y la felicidad del otro su propia plenitud: sólo en el matrimonio 

llegan a ser realmente una sola carne, una sola alma. 

De esta unión única, exclusiva, perpetua, surge la ayuda mutua que se concreta 

en el día a día de los cónyuges a través de mil y un detalles de auxilio, cuidado, interés… 

Detalles que abarcan desde lo más íntimo y espiritual hasta lo material: un "te quiero", 

una sonrisa, un obsequio en ocasiones señaladas, un "pasar por alto menudos roces sin 

importancia que el egoísmo podría convertir en montañas; a poner gran amor en los 

pequeños servicios de que está compuesta la convivencia diaria" 2. Es decir, un 

desplegarse de la persona para realizar la dádiva total y gratuita a la que están llamados 

los esposos. 

La ayuda mutua propia del amor de enamorados, que siempre busca más porque 

quiere más, se dirige también a contemplar lo que aún es potencialidad. Al respecto 

dice Viktor Frankl: "El amor es el único camino para arribar a lo más profundo de la 

personalidad de un hombre. Nadie es conocedor de la esencia de otro ser humano si no 

lo ama. Por el acto espiritual del amor se es capaz de contemplar los rasgos y trazos 

esenciales de la persona amada: hasta contemplar también lo que aún es potencialidad, 

lo que aún está por desvelarse y mostrarse. Todavía hay más: mediante el amor, la 

persona que ama posibilita al amado la actualización de sus potencialidades ocultas. El 

que ama ve más allá y urge al otro a consumar sus inadvertidas capacidades 

personales" 3. 

Esos detalles, que alimentan la vida matrimonial y que no se deben descuidar 

por el paso del tiempo, acrecientan y aquilatan el amor; son el reflejo tangible –e 

ineludible en cuanto personas necesitadas de las manifestaciones propias del amor 

humano– de la cantidad y calidad del amor: de ese amor que puede desvelar las 



potencialidades ocultas. No olvidemos que el amor es un "adelantado", es audaz, osado 

y valiente hasta la temeridad por alcanzar su culminación: hacer mejor a la persona que 

ama. 

Esas manifestaciones amorosas han de estar acompañados de optimismo –otro 

nombre de la esperanza cristiana–, entendido como la "capacidad de transformar los 

fallos en oportunidades de aprendizaje y crecimiento" 4. Pues el crecimiento es el fin 

del aprendizaje, y esto en todos los aspectos de la vida de una persona. 

Optimismo que ha de ir acompañado de buenas maneras, de agradecimiento, 

que es una forma de reconocer en el otro el bien que su presencia y amor nos 

proporciona; de la capacidad de perdonar y de pedir perdón; de sabernos frágiles y 

dependientes y, por tanto, necesitados del favor y la asistencia del otro. Son prendas de 

la fidelidad matrimonial y defensa ante los avatares inevitables de la vida. 

El Papa Francisco, en una de sus catequesis sobre el matrimonio y la familia 

proponía en tres palabras un refugio, no exento de lucha contra el propio egoísmo, un 

camino para sostener el matrimonio: "estas palabras son: permiso, gracias, perdón. En 

efecto, estas palabras abren el camino para vivir bien en la familia, para vivir en paz. 

Son palabras simples, ¡pero no así simples para poner en práctica! Encierran una gran 

fuerza; la fuerza de custodiar la casa, también a través de miles de dificultades y 

pruebas; en cambio, su falta, poco a poco abre grietas que pueden hacerla incluso 

derrumbar" 5. 

Y sigue el Papa: "la primera palabra es ¿permiso? Cuando nos preocupamos por 

pedir gentilmente también aquello que quizás pensamos que podemos pretender, 

nosotros ponemos una verdadera protección para el espíritu de la convivencia 

matrimonial y familiar. Entrar en la vida del otro, incluso cuando es parte de nuestra 

vida, necesita la delicadeza de una actitud que no violente, que renueve la confianza y el 

respeto. La confianza, en fin, no autoriza a dar todo por cierto. Y el amor, mientras es 

más íntimo y profundo, tanto más exige el respeto de la libertad y la capacidad de 

esperar que el otro abra la puerta de su corazón" 6. 

Con respecto a la segunda palabra gracias, dice el Papa: "Ciertas veces pensamos 

que estamos transformándonos en una civilización de los malos modales y de las malas 

palabras, como si fueran un signo de emancipación. Las escuchamos decir tantas veces 

también públicamente. La gentileza y la capacidad de agradecer son vistas como un 

signo de debilidad, y a veces suscitan incluso desconfianza. 

Esta tendencia debe ser contrastada en el seno mismo de la familia. Debemos 

hacernos intransigentes sobre la educación a la gratitud, al reconocimiento: la dignidad 

de la persona y la justicia social pasan por aquí. Si la vida familiar descuida este estilo, 

también la vida social lo perderá" 7. 

Finalmente, en referencia al perdón: "Palabra difícil, cierto, sin embargo tan 

necesaria. Cuando falta, pequeñas grietas se ensanchan –también sin quererlo– hasta 

transformarse en fosos profundos. 



"Si no somos capaces de disculparnos, quiere decir que ni siquiera somos 

capaces de perdonar. En la casa donde no se pide perdón comienza a faltar el aire, las 

aguas se estancan. Tantas heridas de los afectos, tantas laceraciones en las familias 

comienzan con la perdida de esta palabra preciosa discúlpame" 8. 

A modo de conclusión, dice el Papa: "La familia vive de esta fineza del quererse". 

En el día a día de la convivencia conyugal y familiar puede ser fácil perder las 

formas, por miles de motivos: cansancio, prisas, dificultades, un trabajo profesional 

muy exigente en dedicación y resultados, preocupaciones por los hijos, etc.; sin 

embargo, no podemos olvidar que ese otro, esa otra a quien nos dirigimos es la persona 

a la que un día libremente escogimos para recorrer juntos el camino de la vida y a la 

que nos entregamos por amor. 

Evocar el pasado, esperar el futuro 

A lo largo de la existencia en común, se dan altibajos, inevitables aunque sí 

superables. Es importante, entonces, evocar el pasado, el momento de aquel primer 

encuentro único, y de la elección de esa persona que nos parecía al principio como 

excepcional e irrepetible con la que comparto mis días. Se trata de un imprescindible 

ejercicio de la memoria afectiva, que actualiza el cariño: porque conviene, porque hace 

bien al amor entendido como acto de la inteligencia, de la voluntad y del sentimiento; y 

entonces re-cordamos (volvemos a colocar, con sumo cuidado, en el corazón) todos 

aquellos rasgos distintivos –también los defectos y las limitaciones– que nos llevaron a 

comprometernos, a querer "para siempre". 

También observamos y ocupamos el presente con la disposición de ser nosotros 

mismos y hacer al otro cada día mejor, con la ilusión renovada de reafirmar el amor 

para fortalecer la unión. 

Y el futuro, que nos reta con su incertidumbre, a la vez que nos anima con la 

esperanza de que todo en nuestro andar terreno tiene como fin la felicidad plena en el 

Cielo, con la certeza de que –como decía san Josemaría– el camino para ir al cielo se 

llama... (el nombre de la mujer, o para ella, el del marido). 

En relación con esta frase del fundador del Opus Dei, apunta Marta 

Brancatisano: "una frase sencilla como ésta, dirigida a jóvenes esposos y padres, tiene 

–a pesar del tono aparentemente romántico– una profundidad y un sentido innovador 

que invitan a reflexiones casi inagotables. Con esa afirmación, Josemaría Escrivá 

rebasa el planteamiento que enfoca los deberes conyugales como algo marginal 

respecto de los deberes hacia Dios. Esas palabras son el comienzo de una superposición 

sistemática de la relación con Dios y con el cónyuge, en el sentido de que no se puede 

admitir ya la hipótesis de una vida cristiana plena a latere de la conyugal. 

"Esta perspectiva arroja una luz nueva sobre el matrimonio, sobre el amor 

humano y sobre la transmisión de la vida. No supone normas nuevas, sino sobre todo 

un nuevo espíritu de vivir y de comprender el valor de la vida matrimonial. Despierta la 



responsabilidad personal de los esposos, llamados a salir del anonimato para ser 

actores de una trama fundante e insustituible en el plan de la Providencia, como 

primera célula de amor y de vida que manifiesta el rostro del creador" 9. 

Tal es la trascendencia del amor humano vivido en plenitud, sin reservarnos 

nada, porque sabemos que "en el ocaso de nuestra vida seremos juzgados en el amor", 

como decía san Juan de la Cruz. 

La vida conyugal está llamada a adquirir matices insospechados que llevan a 

priorizar el matrimonio por encima de cualesquiera otras circunstancias o realidades, 

en tanto que vocación específica –humana y sobrenatural– para cada uno de los 

llamados a ese estado. Para descubrir tales matices es necesario no solo el amor sino el 

buen humor: ante los errores que nos permiten alejarnos de una pretendida y al mismo 

tiempo inalcanzable perfección; ante las situaciones adversas o los pequeños despistes; 

o cuando las cosas no salen como las habíamos planeado… saber reírse de uno mismo, 

aceptar la crítica constructiva con agradecimiento y simpatía ayudan a no caer en el 

orgullo herido, que tanto mal hace a cualquier relación, sea de amistad, filial o 

conyugal. 

Buen humor también como fuente de gozo, para saber gozarnos en el otro y con 

el otro: "cuando se reconoce el amor como el principal ámbito de donación 

intersubjetiva –del don de lo mejor de sí–, ese amor adquiere inmediatamente la fuerza 

y la belleza de lo que es sagrado. Y ese amor es lúdico, es fuente de gozo. Sólo en la 

donación del amor, el hombre es capaz de pronunciar un tú lleno de sentido. Un tú que 

designa el reducto más sagrado e íntimo de la persona amada" 10. 

Un gozo que es posible en todos los momentos y circunstancias de la vida, aun 

en aquéllos tan dolorosos que nos hacen rehuir de la risa, de la contemplación de lo 

bello, hasta de la apreciación de la bondad como una realidad omnipresente. En el 

dolor se manifiesta la verdad del amor. Como le gustaba decir a san Josemaría: "no 

olvides que el dolor es la piedra de toque del Amor" 11. 

Todos los rasgos de ayuda mutua, el valor de los pequeños y grandes detalles, la 

fineza del quererse, a la que alude el Papa Francisco, el optimismo y el sentido del 

humor, todo sin excepción, contribuye a hacer patente la maravilla y el asombro ante el 

otro. Ahí está la grandeza y la belleza del amor conyugal, que redunda directamente en 

el bien de los hijos. 

Muchas veces se ha dicho: "si el matrimonio está bien, los hijos están bien". Se 

puede sostener que lo que más quieren los hijos es ver el amor –porque lo sienten, lo 

palpan– que se tienen sus padres: saberse seguros, parte de un proyecto familiar 

estable, donde cada uno tiene su lugar y es querido incondicionalmente, por el hecho 

de ser hijo. El amor está en la base de todo proceso educativo sea familiar o académico. 

Por esto, es comprensible que el primer acto educativo para cada hijo sea el amor entre 

sus padres. 



"Nadie da lo que no tiene", es decir, si no tengo amor no puedo dar amor; pero 

tampoco puedo exigirlo, y una educación sin amor despersonaliza pues no alcanza el 

núcleo central, constitutivo de la persona. El amor entre los padres es original –es 

anterior, es fuente, lleva siempre la delantera–, y originante del hijo –pro-creador o, 

dicho con osadía: co-creador–; por eso, el amor de los padres, también es originante 

para el hijo, porque pone en él –desde dentro, constitutivamente– la capacidad de 

amar que es fundante de su originalidad, de esa novedosa personalidad que ha venido a 

la existencia y se desplegará, creativamente, en su biografía. 

Hemos sido creados para donar-nos y, de una manera especialísima, los padres 

están llamados a mostrar el amor a los hijos. Amor que se expresa, entre otros 

aspectos, en la apertura a la vida, que hace posible engendrar y educar a los hijos, fin 

propio del matrimonio; en los desvelos para que crezcan sanos y seguros; en guiarles y 

acompañarles en la búsqueda de la felicidad, respetando su libertad que es una de las 

más grandes manifestaciones del cariño. 

Si falla el amor entre los esposos, se quiebra el orden natural de la entrega 

recíproca, que tiene como beneficiarios no solo a los cónyuges sino a los hijos. Toda 

persona merece sentirse querida con el amor que solo ambos padres –varón y mujer– 

son capaces de dar y transmitir. 

El día de mañana los hijos serán llamados por Dios a formar una familia, o al 

celibato apostólico o a la vida religiosa; y serán, en la mayor parte de los casos, lo que 

hayan visto en sus padres. Hoy educamos no tanto a los médicos, ingenieros o 

abogados de mañana, sino a los hombres y mujeres que algún día acogerán la vocación 

con que Dios les busque: y serán capaces de respeto, de amor, de generosidad y de 

entrega en la medida en que lo hayan visto en sus padres y compartido en sus familias. 

Mirar el pasado con agradecimiento, el presente con determinación y el futuro 

con esperanza, ayuda a vivir la entrega con plenitud, aceptar el paso del tiempo en el 

matrimonio con alegría, porque es el signo de que el amor se ha desarrollado de un 

modo armónico: ha hecho posible la transformación, el crecimiento y la entrega de los 

esposos; y se ha intentado trasmitir a los hijos, que no necesitan regalos sino cariño. 

C. Oquendo 
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